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EDITORIAL 

Alguien ha dicho ya que cada punto de 
llegada es un punto de partida. A ocho años 
de la fundación del Instituto Otavoleño de 
Antropología, el 31 de Octubre de 1974 ha­
bíamos arribado a un primer puerto con la 
inauguración oficial de su propia sede, cons­
truída tenaz y silenciosamente durante ese 
período inicial de nuestra particular historia. 
Hoy, 31 de Octubre de 1975, zarpamos nuevo­
mente con la edición del primer número de 
nuestra Revista cuya aparición marca el co­
mienzo de una segunda etapa en la vida del 
Instituto: la etapa en que, luego de haber he­
cho acopio de fuerzas y recursos, empezamos 
a difundir a través de este órgano Jo que va­
mos aprendiendo sobre nosotros mismos. 
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Hacerse a la 11H1r·� los marineros viejos 
bien lo saben - es al mismo tiempo fascinante 
y sobrecogedor. El horizonte móvil y cambian­
te, no surcado por caminos visibles, guarda en 
cambio en referencias estelares el registro de 
experiencias pasadas, unas veces con la som­
bra de desengaños ciertos o ficticios, otras ve­
ces magnificadas por el triunfo real o ilusorio. 
Hacerse a la mor es, por eso, aceptar el reto 
de lo incierto, apostar sobre un futuro que no 

ofrece prenda ni garantía verosímil: es caer 
en la fascinación del riesgo y en el sobreco­
gimiento de Jo desconocido. Pero es, justamen­
te, una manera de vivir la vida a plenitud. 

Esta Revista llevará el registro de nuestra 
específica aventura, inscrita desde luego en la 
otra, en la gran aventura de nuestra patria 
chica, el Ecuador, y de la ¡xitria grande ameri-

-cana. No será, por consiguiente, una Revista 
científica especializada -el futuro.nos obligará 
a hacerlas a medida que se desarrollen las in­
vestigaciones que por hoy estón todavla en su 
comienzo -, sino una Revista de carácter va­
rio, apta para recoger los eventos que merecen 
guardarse, lo mismo que para divulgar espe­
culaciones y teorías, comentarios e hipótesis 
diversos, sin discriminaciones de ningún géne­
ro, como no sean las que imponen nuestra 
constante exigencia de calidad y nuestra no 
menos constante honestidad intelectual. 

Una Revista, en fin, capaz de difundir 
lo mejor de nosotros: en sus páginas hallarán 
cabida el ensayo que propone audaces y ·nove­
dosos puntos de vista poro interpretar el com­
plejo fMómeno humano, el estudio documenta­
do que pone de relieve nuei/OS hechos y rea­
lidades que emergen a la luz por obra de la 
investigación, el texto que se propone divulgar 
conocimientos ya adquiridos, y, en fin, el co-
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mentario que tiende a TJjar y convertir en pa­
trimonio lo que de otro modo es evento fu­
gaz y perecedero. 

CaLidad y honradez: tales son; por los de· 
más los principios que han guiado siempre 
la acción de quienes hemos hecho el Instituto 
Otavaleño de Antropología. Identificados por 
estos principios y por comunes propósitos más 
que por circunstanciales razones de edad, so­
mos, sin embargo, hijos de nuestro tiempo. 

Como tales, supimos desde el principio que ir 
hacía el futuro es asumir responsabilidades y 
aceptar conseeut:ncías. Lo hemos hecho sin 
necesidad de complicidades con pequeñas ban­
der/as, sino con la mayor fidelidad u los prin­
cipios que nos gu/an. Aquí está ahora nuestra 
obra, con sus aciertos y sus yerros, pero lim­
pia y no dispuesta a cejar en su empeño de 
contribuir, desde su propio ángulo, en la crea­
ción del porvenir. 



Qué es el 

Estructurslis·mo 

(Especial para Sarance) 

Hernán Rodríguez Castelo 

de la Academia Ecuatoriana 

de la Lengua. 
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¿Hay en el mundo cultural de hoy algo 
más elegante que llamarse "estructuralista"? 
¿Hallariamos persona medianamente informa­
da de las grandes novedades culturales y cien­
tíficas que no se haya dado de manos a boca, 
en momentos cruciales de sus lecturas o inves­
tigaciones, con nomenclatura estructural, pen­
samiento estructural o figuras del estructura­
lismo? 

Y la cosa ha desbordado con mucho las 
alta! esferas de la cultura, el pensamiento, la 
investigación y la docencia: hay profesores de 
primaria que dicen enseñar "gramática estruc­
tural", y, a veces, de hecho enseñan gramática 
con algún sentido o nomenclatura estructural. 

Ello es, en suma, que se ha llegado tan 
lejos que ya nadie puede darse el lujo de igno­
rar por lo menos rudimentos de estructuralismo. 

Y, sin embargo, ¿cuántos saben a ciencia 
cierta qué es estructuralismo .¿un movimien­
to? ¿un método? ¿una escuela? ¿una filoso­
fía? ¿una teoría linguística? ¿un sistema de 
organizar investigaciones antropológicas?-, y 
cómo nació, cómo se ha desarrollado, hasta 
qué punto es inevitable o no tomarlo en cuen­
ta, a dónde apunta, por dónde anda, cuál es 
su futuro? 

Por sola esta actualidad y casi omnipre­
sencia en los dominios de la cultura y la cien­
cia, el estructuralismo merecería ya atención. 
Al menos la que se da a ese fenómeno de 
actualidad y presencio generalizada que llama­
mos "moda". Pero hay bastante más: el estruc­
turalismo ha logrado, en el relativamente corto 
periodo de su vigencia, resultados estupendos 
en variados dominios de Jos ciencias humanas 
-como que las ha puesto a hombrearse con 
las ciencias exactas en rigor-y se ha proyectado 
hacia otras áreas con seguro poder iluminador y 
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sistematizador. Por tentar provisional y rápida 
lista de figuras que, desde los campamentos 
estructuralistas, han organizado expediciones 
incre!blemente fecundas po( tierras de los cien­
cias humanas, mencionemos a Trubetskoy, fa· 
kobson, Hjelmslev y Chomski en linguistica; 
Lévi-Strauss en antropología; Wiener en ciber­
nética; Koelher y Koffka en sicología; Lacan 
en sicoanálisis; Barthes en semiología; Propp, 
Greimas, Todorov, Bremond y Genette, y tan­
tos otros, en ciencia de la literatura; Sha­
nnon y Weaver en teoría de la comunicación; 
Metz en cine. En fin, iqué cuadro! Como 
para excusar más preámbulos y ponernos en 
disposición de atacar el tema. 
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El estructuralismo nació, como tantos 
otros grandes hallazgos del esp/ritu humano, al 
término de progresiva maduración. Cada una 
por un flanco, varias inteligencias inquietas y 
lúcidas, fueron ganando terreno hasta que el 
método se precisó lo suficiente como para ser­
vir al pensamiento científico universal en vas­
tas áreas de las ciencias humanas. 

Uno de esos avanzados del estructuralismo 
fue Claude Lévi-Strauss. En la postguerra del 
14, el joven Lévi-Strauss, de 1 7  años, descu­
brla en el mediodía francés una naturaleza 
muy diferente a las grises playas bretonas de 
sus vacaciones de infancia. Seducido por el es­
pectáculo, se convierte en incansable excur­
sionista. Diez y doce y trece horas de caminata 
diaria. Y siempre acompañado de una oscura 
intuición: pensando que todo ese "inmenso 
desorden" de los paisajes que se le ofreclan 
a sus ávidos ojos encubría, como todo "co­
lección " (su padre había sido dado a colee-

donar), un orden secreto. 

Creyó Lévi-Strauss, en un prindplo, que· 
la geología iba a explicarle el secreto. "Sitúo 
-ha escrito él mismo en una de sus obras­

aún entre mis recuerdos más caros . . .  la búsque­
da, en el flanco de una meseta calcárea del 
Languédoc, de la llnea de contacto entre dos 
estratos geológicos". Pero mientras más res­
puestas le daba la geología, más insuficientes 
se mostraban paro explicar algo que el joven 
Claude presentla o necesitaba más hondo, más 
radical, más total. En palabras suyas, lo que 
él buscaba era "una inteligibilidad más denso, 
en cuyo seno los siglos y las leguas se respon­
den y hablan idiomas por fin reconciliados". 

Esta primera semilla de estructuralismo 

maduró un tanto cuando Lévi-Strauss estudió 
a Marx y Freud: también los dos mostraban 
que debajo de lo aparencia/ habla explicaciones 
más hondas, a las que solo llegaban los espíri­

tus crlticos y estudiosos. Marx habla insistido 
en las infraestructuras económicas; Freud en 
los sustratos sicológicos profundos. 

Pasaron los años, y la oscura intuición de 
los 1 7  años, madurada en el seno de la tierra 
al calor de los métodos de Marx y Freud, solió 
a la luz y tomó forma. Aconteció ello un 
domingo de la segunda postguerra. Contem­
plando una flor de diente de león, Lévi-Strauss 
volvió a sentir la insuficiencia de las respuestas 
sensoriales. Los sentidos apenas declan de la 
flor aquella que era un pequeño g{obo, lo 
cual en modo alguno explicaba a la flor. Y 

Lévi-Strauss llevaba años sintiendo la necesidad 
de una iluminación más honda y más total. 

Pues bien, se le ocuffió al perplejo obser­
vador que la flor aquella no era único, y que se 

la podía relacionar, en un afán de entenderla, 
con otras flores. Semejanzas y diferencias entre 



flores se organizaron en un "haz de relaciones". 

La flor ya no estaba sola y hermética: se había 

integrado dentro de una gran portitura, a la 

que contribuía y de la que. recibía sentido. 

lNo se podrla sistematizar esta forma de 

proceder hasta convertirla en método de aproxi­

mación cientlfica a la realidad? 

Tras el armisticio, Lévi-Strauss llego, exi­

liado, a la Escuela de Altos Estudios de Nueva 

York. Allí le esperaba la mayor y más impor­

tante sorpreso de su vida: al escuchar los cursos 

del linguista Roman jakobson descubrió que 

el método que él habla intuido y había comen­

zado a desentrañtJr laborioSIJmente había reci­

bido ya forma de admirable estrictez científica 

hace unos tantos años, en los tres cursos que 

había dado en Ginebra -1906-1907; 1908-1909 
y 1910-1911- el profesor Ferdinond de Saussu­

re. A la muerte del maestro y tros la publicación 

póstuma de un resumen de esos cursos, tres 

grandes escuelas habían 1/evodo adelante su 

método. Y }akobson era ilustre representante 

de uno de ellos, Jo escuela estructumlista de 

Progo. 
Poco después del encuentro de jakobson 

con Lévi-Strauss en lo Escuela de Altos Estu­

dios de Nueva York se ha de situar el comienzo 

de lo grr�n expansión estructuralislll. Pero para 

mtender, desde los raía!S, lo qw es estructura-

1/smo hoy que remontane hostrl los cursos 

aquellos del ginebrino Soussure. 
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Si ht!mos de llegar a una intttl/gendo llde­

cuodtl de c;omo m!Oiucionó � los estu­

dios de linguistica, importa wr, siquiml a 
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vuelo de pájaro, como se habían deSIJrrol/ado 

esos estudios en el siglo XIX. 

En la primera mitad del siglo la linguística 

se habla dado al quehacer, rayano en pasión, 

de Investigar los relaciones de parentezco entre 

las lenguas. Desde las vivas -ramales más recien­

tes- hobían ido ascendiendo por las ramas de 

coloSIJI árbol genealógico hasta Jos troncos. Se 
había llegado a mostrar como las lenguas escan­

dinavas, el inglés y Jos diolectos alemanes 116-
bían nacido del germánico común. Tras largos, 

pero seguríslmos reco"ido$, se había arrlbodo 

a lenguas que pertenecían a lo historio, como 

el proto-germónico o el proto-lndoeuropeo. Se 

habían reconstruido etapas Intermedias: es. de­

cir, lenguas de las que no se ha guardado 

memoria. 

Al tenor de tales Investigaciones, este fue 

el tiempo de las grr�máticas históricas y los 

diccionarios etimológicos. 

Rehaciendo laboriosamente genealogías -

linguísticas, apenas hobío quedodo holguro poro 

atender o los· caUSIJS más profundas de lo evolu­

dón mismo de los /engutls y, menos aún, o lo 

que fuese Jo SIIStancia de cado uno de esas 
lenguas, o lo que exp/ialSe su fijación en cado 

etapQ de Jo grun evolución. 

Y hobí11 11/go más: con_ entusiasmo fOfi'IIÍn­

tico -tK¡Uel/os eran tiempos de romtlllticismo­
se veían los mil Jrreguloridtldes que ocurrían 
dentro de los procesos et!Oiutiflos como 11/go 
aiSi fltltUnll en las /engutls, 11 los que se tenían 
aiSi por OI!Jtlllismos Jlhos, que l1tiCÍfll'l, ar!CÍan, 
se reprodUCÍtln-y rnorítlll. 

AsistimOs o un primer grun empeño de 

retiOMidón de los estudios de línguístial en lo 
déctKltl dd 70 111 80: los .. /� .. se 
rebúllon contrfl UIJQ «eppffdón tan f6cil de 

IGs irregul1lridtld htllltldtls en e.sm fJI"OOI!SiOIS 
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evolutivos de las lenguas. Postularon leyes que 
diesen razón de tales irregularidades. Desde un 
punto de vista positivista -los tiempos habi'an 
cambiado- se partió de lo real y observable 
que, en materia lengua, es como se habla 
aquí y ahora. Solo sobre estos hechos po­
drían construirse hipótesis. Y a partir de ellas 
se debía avanzar, con un rigor que no admi­
tiese irregularidades. 

El espíritu había cambiado, pero la direc­

ción de los estudios linguísticos siguió siendo 
histórica: de ese estado de lengua concreto se 
partía en busca de su pasado. 

La cuestión, de fondo, radical, de qué es 
la lengua, quedaba siempre intacta. Saussure 
fue quien comprendió que solo atacándole 
frontalmente se podía construir una linguística 
firme en sus cimientos y rigurosa en su desa­
rrollo. 

"Pero ¿qué es la lengua? " -se pregunta 
en el "Curso de Linguística General" (57), 
y habla de "dar a la ciencia de la lengua su ver­
dadero lugar en el conjunto del estudio del 
lenguaje" (63}. Y más adelante propone: "Nues­
tra definición de la lengua supone que descarta­
mos de ella todo lo que sea extraño a su orga­
nismo, a su sistema" (67} y "El objeto concre­
to de nuestro estudio es, pues, el producto 
social depositado en el cerebro de cada uno, 
o sea, la lengua"  (77 ). 

Para colocar así a la lengua como objeto 
central de la linguística -dejado de lado todo 
lo "externo" a la lengua-, Saussure distinguió 
entre lengua y habla. 

"Al separar la lengua del habla (langue y 
paro/e) -leemos en el "Curso "-, se separa a 
la vez; 7, lo que es social de ío que es indivi­
dual; 2, lo que es esencial de lo que es accesorio 

y más o menos accidental" (57}. El habla es 
el acto individual en el que el hablante utiliza 
tales o cuales elementos y tales o cuales fórmu­
las combinatorias del sistema; la lengua es el 
sistema. 

Así deslindados los campos, Saussure se 
empeña en investigar lo social, lo esencial; el 
sistema. La lengua, en una palabra. La lengua, 
asienta, es una institución social, pero muy 
distinta de otras, como las políticas, las jurídi­
cas, etc. Para comprender su naturaleza pecu­
liar hay que hacer intervenir un nuevo orden 
de hechos. 

Y aquí ocurre otra fundamental intuición 
saussureana: 

"La lengua es un sistema de signos que 
expresan ideas, y por eso es comparable a la 
escritura, al alfabeto de los sordomudos, a los 
ritos simbólicos, a las formas de cortesía, a las 
señales militares, etc., etc. Sólo que es el más 
importante de todos esos sistemas " (60}. 

Esa intuición dio ser a otra, con sabor 
a profecla: 

"Se puede, pues, concebir una ciencia que 

estudie la vida de los signos en el seno de la 
vida social". 

La ciencia aquella existe ya, y lleva el 
nombre que propusiera el penetrante ginebri­
no: semiología. 

Saussure lo vio claro: el problema lin­
guístico era primordialmente semiológico. De 
allí que para descubrir la verdadera naturaleza 
de la lengua, había que comenzar por conside­
rarla en lo que tiene de común con otros siste­
mas de signos. 

Puestas estas premisas en la Introducción, 

Saussure abre la primera parte de su Curso con 



una investigación de la naturaleza del signo lin­
guístico. 

El signo linguístico une un concepto y 
una imagen acústica. Soussure. propuso -y hasta 
ahora esta ello vigente- reemplazar concepto 
por significado e imagen acústica por signifi­

cante. El signo lingufstico es arbitrario: el sig­
nificado buey tiene variados significantes: en 
español buey, en francés boeuf y en alemán 
ochs. 

El signo linguístico está situado en el 
tiempo: lo usan hombres temporales, que na­
cen y mueren, que se suceden en generaciones 
y períodos. Al estar el signo en el tiempo, 
actúan sobre él fuerzas sociales. 

Y con ello se le plantea al linguista una 
perplejidad: o atiende al influjo del tiempo so­
bre el signo -o/ ayer del signo, a su evolu­
ción-, o atiende a las relaciones del signo con 
todo el sistema del cual forma porte. O trabo­
jo en una línea vertical: del hoy al ayer del sig­

no; o lo hace en una horizontal: el hoy de 
este signo y de todos los demás signos del siste­
ma. Saussure propuso para el primer coso -el 
vertical, el que atiende a la evolución- el nom­
bre de diacronía, y poro el segundo -el que 
atiende al estado del sistema-, el de sincronía. 

Paro el sujeto hablante no cuenta lo dia­
crónico. Maldita la cosa que le importa a Peri­
co de los Palotes que antes se dijese en espa­
ñol ''tablar" y que ahora se diga "hablar". 
Cuenta solamente lo sincrónico: el estado de 
lengua en que él se mueve y en el que se en­
tiende sin problema con todos los usuarios de 
esa lengua. De allí que, poro Saussure, la lin­
guística sincrónico revist� especialísimo interés. 
Sin embargo, reconoce lugar q uno linguística 
diacrónico. A lo primera dedico lo segunda par-
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te de su curso; y la tercera porte, a la otra. 

Denso, riguroso Saussure en su linguístico 
sincrónico, donde sentó las bases del estructu­
ralismo. 

Parte Saussure del hecho, tan fácilmente 
comprobable, de que la lengua se nos da en ca­
denas fónicas, líneas continuas, en las que no se 
marcan divisiones suficientes y precisos. {Si 
este rato viene un etíope y nos reza un Podre­
nuestro en voz alta, aquello nos cae como una 
soJa. entrega fónico, sin que sepamos cuántas 
po/abras han sido dichas) Entonces resulta que 
el primer problema es dar con las unidades. 
"La lengua presenta, pues, el extraño y sor­
prendente carácter de no ofrecer entidades 
perceptibles a primera vista, sin que por eso se 
pueda dudar de que existan y de que el juego 
de ellos es lo que la constituye. Este es sin 
duda un rasgo que la distingue de todas las 
otras instituciones semiológicos" {784). 

Ilumino la naturaleza de esas unidades 
la noción de valor. Casi más de lo que signifi­

can los signos /inguísticos, cuenta lo que valen. 

Cosa que ocurre, por otra porte, con cualquier 
tipo de signos. (La cocinera que va a la plaza no 
sabe lo que signifique un bi/lete de diez sucres; 
pero sabe lo que vale. Con ese billete ella 
puede adquirir dos litros de leche y cierto nú­
mero de panes). En la lengua, el valor de un 
signo se evidencia al compararlo con !1/gnos 
similares. Pregunto yo cuál es el plural de la 
po/abra "ojo" en sánscrito, y se me responde. 
Pero cuando yo me iba a quedar tranquilo, 
se me explica que ese plural sánscrito no 
vale /o mismo que el plural castellano. Porque 
el sánscrito posee tres números -singular, plu­
ral y dual-, y el castellano solo dos -singular 
y plural-. Párrafos luminosos ilustran esto no­
ción de "valor del signo /inguístico ". Como 
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este: "Dentro de una misma lengua, todas las 
palobros que expresan ideos vecinas se limitan 
recíprocamente: sinónimos como recelar, te· 
mer, tener miedo, no tienen valor propio más 
que por su oposición; si recelar no existiera, 
todo su contenido iría a sus concurrentes" 
{197}. 

ElfkNices, resulta que el sistema de la len­

gutt " btl6o en relaciones. ¿Y cómo -se pregunta 
el mOttstro- funcionan esas relaciones? 

Y halla que esas relaciones funcionan en 
dos direcciones: de un lado, en el discurso, 
las po/obras, al encadenarse, contraen unas re­
laciones de contigüidad, basadas en el carácter 
lineo/ de la lengua. Por otra parte, cada una 
de esas palabras así ordenadas en discurso se 
re/qclona con otras que se le ofrecen al ha­
blante como posibilidades dentro del sistema. 

Dice el profesor: 

111 culpa comporta una responsabilidad. 

Relaciona, con relación de contigüidad, 
la con culpa, en un orden que, en castellano, 
es la primero y culpa después. Después sitúa 
comporta, y lo hace en número singular, en 
virtud de que culpa ha ido en singular. Etc. 

Estos son las relaciones de contigüidad, 
horizontales. Que Soussure llamó sintagmáti· 

cas. 

Pero el profesor aquel, cuando iba o usar 
la po/obra culpa pensó que tal vez era mejor 
decir falta y hasta hecho ético o lo que sea. 
De entre todas esas posibilidades, eligió culpa. 

Culpa se relaciono con falta, con hecho ético 

y con otras palabras que pudieron haber ocu­
pado ese lugar, con relación "en ausencia ", 
vertical. 

A estas relaciones "in absentia", vertica­
les, de una serie nemónica virtual, Saussure 
llamó relaciones asociativas. Más tarde se pre­
feriría hablar de paradigmáticas. 

Investigando el doble juego de relaciones, 
sintagmáticas y paradigmáticas, se puede lle­
gar a explicar los mecanismos de este comple­
jísimo sistema de signos que es la lengua. 
Para Saussure la división tradicional de la des­
cripción de una lengua -en morfología y sin­
taxis- debía reemplazarse por una sintagmático 
y una paradigmática. De acuerdo con esto, 
las dos operaciones básicas de la gramática 
resultaban la segmentación -relacionada con lo 
paradigmático-. 
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El aporte de Saussure a los estudios lin­
guísticos había sido hondo e iba a ser perdu­
rable. El deslindamiento de lengua y habla: la 
concepción de la lengua como sistema de sig· 

nos y la precisión de la naturaleza del signo 
linguístico,· la noción de valor de las unidades 
del sistema linguístico, que está dado dentro 
del sistema, en virtud de sus relaciones con 
otras unidades del sistema; la duplicidod de 

planteos para el estudio de las lenguas, sincró· 

nico (el sistema en un estado de lengua) y 

diacrónico {la evolución de elementos del siste­
ma); los dos grandes ejes de relaciones <jentro 
del sistema que es la lengua, sintagmático y 

paradigmático, con las dos operaciones funda­
mentoles que se dedican a esos dos ejes básicos 
-segmentación para hallar los sintagmas y clasifi­
cación de los paradigmas ·. 

Todo esto fue recibido por lo linguistica 
posterior como verdadero nuevo punto de par-



tida. Con el correr de los años se pensó que 
fundamentar toda la teoría de/lenguaje en las 
dos clases de relaciones -sintagmáticas y para­
digmáticas-, y reducir todo el estudio de las 
lenguas a segmentación y clasificación resultaba 
insuficiente para comprender estructuras tan 
complejas como son las lenguas, y, a comien­
zos de Jo década del 30, tres grandes escuelas 
propusieron nuevas concepciones y nuevos pro­
granKJS de trabajo: el Círculo Linguístico de 
Praga, CU)I(JS figuras mayores son Trubetskoy 
y jakobson; el Círculo Linguístlco de Copenha­
gue, con Hjelmslev, y la Escuela Norteameri­
cano, que recibió su tratado fundamental en 
1933 en el "Languoge" de Bloomfleld. Pero 
las tres corrientes cOnstruyeron sobré los ci­
mientos echados por Saussure. Es decir hicie­
ron estructuralismo. La cosa había sido tan de­
finitiva que apenas podía ya hacerse en lin­
guistica nada serio que no fuese estructuralista. 

5 

Pero, iqué era, en rigor, "estructuralis­
mo"? 

Soussure, que había puesto las grandes 
premisas para cualquier actividad estructuro­
lista, no hobltt'usado lo palabra. Sólo en 1929, 
en el 1 Congreso de AJólogos Eslavos, un mani­
fiestQ, cuyos principales inspiradores habían 
sido Trubetzlu>y y jakob5on, lo haría. Pero el 
lingüista gin.ebrlno había mostrado lo que es 
un sistema y cómo, dentro del sistema, el valor 
de las unid(Jdes se da en virtud de sus relaciones 
con los otros términos del sistema. El asunto 
lo es de nombres: lo que Soussure llamó ''siste­
ma" es lo que en el Congreso de Filólogos 
Eslavos se n0(11braba como "estructuro". 

1 1  

La/ande en su "Vocabulario de Philoso­
phle" dice que estructura es "un todo formado 
de fenómenos solidarios, de tal modo que coda 
uno depende de los otros y no puede ser lo que 
es más que por su relación con ellos". 

Y Hjelmslev define estructura como "una 
entidad autónoma de dependencias internas". 

Siendo esto la estructura, está claro que 
no se da solo en la lengua. Que hay otras mu­
chas manifestaciones humanas que se articulan 
en estructuras. Que acoso todo lo humtl/10 se 
articule en estructuras que no conocemos o -
al menos na conocemos suf"lcientemente. 

Es decir, exoctamente oquello que por 
años Intuyó obscuramente Claude Lévi-Strauss. 

Entonces el estructuralismo, que sería la 
disciplina de las estructuras, de la estructural, 
se extendería a bastante más que o lo 1/n­
guística. Llegada a alcanzar ámbitos cos/1/Jmi­
tados. M/ che/ Foucault -el autor de "Historie de 

la folie" y "Les mots et les choses"- ha llega­
do a hablar de un momento ' "en que nos 
hemos dado cuenta de que todo conocimiento 
humano, toda existencia humona, todo vidll hu­
mana y quizás incluso toda herencia biológica 
del hombre, están situados dentro de estructu­
ras, es decir dentro de un conjunto formol de 
elementos que obedecen a relaciones". 

El estructuralismo, así abierto o tontos 
horizontes, nunca ha perdido su vinculación 
con la 1/ngu ístlca -donde nqció y tomó forma-, 
porque entre todas las estructuras de lo huma­
no la lengua se ha revelado como la más com­
pleja y rica, y en ningún otro terreno se ha 
avanzado tanto en la investigación estructural 
como en Jo 1/nguística. De off/ que todas las 
expediciones "estructuralistas" se hayan pues­
to en comino teniendo como brújula el "mode-
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lo lingu/stico ". 

6 

En numerosos campos ha producido yo 
el estructurolismo obras maestros, fecundísi­
mos debates, investigaciones sugestivos, pers­
pectivos renovables, elaboraciones rigurosos y 
coherentes. 

En ontropologlo Lévi-Strouss revoluciono 
los métodos al inspirarse poro sus encuestas 
en lo linguístico. 

En "Los structures elementoires de lo po­
renté " (1949 ), un estudio comparativo de los 
sistemas de porentezco le muestro lo posibilidad 
de incluir lo etnologlo en uno teoría general de 
lo comunicación. 

En 1964, en "Le cru et le cuit" porte 
de un mito omerindio bororo y demuestro 
que no se puede agotar su sentido sin conside­
rar ciento ochenta y siete mitos pertenecientes 
o uno veintena de tribus. Establece os/ que un 
mito obtiene su sentido "de lo posición que 
ocupo en relación con otros mitos en el seno 
de un grupo de transformaciones". 

Aquel mito bororo, que describe lasoven­
turos, aparentemente inexplicables, de un hé­
roe desonldador de pájaros, resulto ser porte 
de "un grupo de mitos que explican el origen 
de lo cocción de los alimentos". Hallo Lévi­
Strouss que poro el pensamiento indígena lo 
cocino es uno mediación. 

Sería largo seguir al antropólogo en sus 
búsquedas de las estructuras que explican este 
hecho aparentemente trivial de la cocina, pero 
llego o establecer un campo semántico triangu­
lar. 

Romon jokobson, estudiando compara­
tivamente diversos lenguas, había fijado trián­
gulos vocálico y consonántico fundamentales 
poro todos ellos. As1: el vocálico: 

o 

u i 

"o" lo vocal abierto; de ello se pueden 
dar posos en dos direcciones: elevando el dorso 
de fa lengua hacia el paladar, hacia el tono bajo, 
hasta terminar en lo "u ",· y elevando el dorso de 
lo lengua hasta el paladar, hasta terminar en la 
"i". (En español, entre la "a" y la "u", en 
ese lado del triángulo, se sitúa la "o"; y entre 
lo "o" y la "i", lo "e ". El quichua de Quito tie­
ne casi exclusivamente los vocales primarias, 
los de los vértices del triángulo: "o", "u", "i''}. 

Aplicando este modelo lingulstico a lo 
cocina, Lévi-Strauss estableció un triángulo con 
estos vértices: 

crudo 

cocido podrido 

Lo crudo constituye el polo no marcado; 
los otros dos polos lo están, pero en direcciones 
opuestos: lo cocido es una transformación cul­
tural de lo crudo; lo podrido es una transforma­
ción natural. Se da, en lo base del triángulo, la 
oposición entre cultura y naturaleza. 

En los dominios de lo cocido mitos y ri­
tos sitúan en primer plano el contraste entre 
lo asado y lo hervido. Lo asado se expone direc­
tamente al fuego: el fuego cocina al alimento 
en conjunción no mediatizada, muy cerr:ono a 
la naturaleza; lo hervido requiere el uso de un 
recipiente, objeto cultural que cumple Untl fun-



ción de mediación. As/ para los ind/genas de 
Nueva Caledonia el hervir se considera, orgu-
1/osamente prueba de civilización. Otra vez lo 
asado y lo hervido nos ponen ante la oposi­
ción naturaleza/cultura. 

En suma, y sin pretender aqu/ ahondar 
más en la materia, bajo la oposición crudo/ 
cocido Lévi-Strauss interpreta vastos conjun­
tos de mitos hasta el momento herméticos y 
explica el poso de la naturaleza a la cultura. 
Se descubre que el pensamiento ind/gena con­
cibe la cocina como una mediación. Se explica 
la oposición entre el jaguar "donatario de las 
artes de la civilización " y el cerdo, pura caza, 
ser natural. De al// se posa a descifrar el código 
astronómico, que se resuelve en la oposición 

estación seca - estación lluviosa 
orión, pléyades el cuervo, 

Se despliega, en suma, un vasto sistema 
analógico y totalizador que nos permite inter­
pretar el pensamiento m(tico y relacionar mi­
tos hasta entonces dispersos y poco menos que 
ininteligibles. 
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Roland Barthes, otro de los grandes del es­

tructurallsmo y acaso el más Inquieto (como 

buen francés}, ataca la moda. ("Le Systeme 

de la mode ", 1967 ). 

Propone Barthes revisar la función que ha 

cumplido la vestimenta. El punto de vista tradi­

cional sostiene que el hombre Inventó la vesti­

menta por tres motivos: como protección con­

tra la intemperie; por pudor, para ocultar su 

desnudez, y como adorno, para hacerse notar. 
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"Esto es válido -dice Barthes-, pero hay que 
agregar otra función que me parece más impor­
tante: la función de significación. El hombre 
se viste para ejercer su actividad significante. 
Vestirse es un profundo acto de significación". 

Entonces, resulta tentador buscar el siste­
ma de significaciones de la moda. 

También en la moda cuenta la distinción 

clásica entre lengua y habla. La lengua de la 
moda está constituida por: 

1) oposición de piezas cuya variación im­
plica un cambio de sentido. (No es lo mismo 
llevar sombrero de fieltro que boina). 

2} las reglas que presiden la asociación de 
las piezas entre s1: 

El habla comprende los hechos individua­

les de tamaflo de los vestidos, grado de limpie­
za, detalles en el uso, y otros semejantes. 

La moda tiene una serie de significacio­
nes (en el nivel significativo de la connota­

ción),· una verdadera retórica e ideo/og/a. 

Va, por ejemplo, de lo serlo a lo fútil. 
Veamos como se refiere a esta oposición Ro­
land Barthes: 

"La retórica vestimentaria participo en su­

ma de la ambigüedad misma de las vestimentas 

infantiles en la sociedad moderna: el niflo es 
excesivamente Infantil en la casa y excesivamen­

te serlo en la escuela; y este exceso debe ser 

tomado en su significación literal; la moda es, 
a la vez, demasiado seria y demasiado fútil. Es 
probable, por otra parte, que la yuxtaposición 

de lo excesivamente serlo y de lo excesivamente 

fútil, que funda la retórica de la Moda, no haga 

más que reproducir, a nivel vestimenta, la si­

tuación mltlca de la mujer en la civilización 

occidental: sublime e Infantil a la vez". 
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"Si admitimos ... que lo literatura es un 
lenguaje, tenemos derecho de esperar que lo 
actividad del critico sea bastante cercano o lo 
del lingüista" -dice en su "Introducción o lo 
literatura fantástica" Tzveton Todorov, y este 
es el punto de partido para una actividad es­
tructuralista en el estudio de la literatura. Otro 
principio fundamental sentó Roman jakobson 
cuando precisó que "el objeto de la ciencia 
literaria no es la literatura, sino la literalidad 
("literaturnost" en ruso) es decir, lo que hoce 
que una obra sea una obra literaria". 

La historia de los trabajos estructuralistas 
en la ciencia de la literatura arranca del Forma­
lismo ruso. Ese movimiento se desarrolló en 
Rusia, entre 797 5 y 7930. Movimiento auténti­
camente revolucionario, fue rechazado por las 
ortodoxias soviéticas, las cuales le dieron como 
mote despectivo eso de "formalismo" y "for­
malistas". 

El Formalismo ruso pretendió algo que 
ahora parece en el ámbito de los estudios lite­
rarios no solo lo más natural, sino lo único se­
rio: colocar la obra literaria en el centro de la 
atención; examinar sin prejuicios su materia y 
su construcción; rechazando justificaciones sen­
timentales, biográficas, sicológicas o sociales, 
buscar en la misma obra sus claves de explica­
ción. En suma, con palabras de Eichemboum en 
"La teoría del "método formol", crear uno cien­
cia literario autónomo o partir de los cualidades 
intrlnsecas de los materiales literarios". 

Los grandes reglas de análisis literario for­
mulados por los formalistas rusos siguen vigen­
tes como grandes reglas de análisis estructural 
en literatura. La primero, la ya dicha, o princi-

pio de inmanencia: la obra no se puede expli­
car a partir de una biograNo del escritor ni de 
un análisis de la vida social que lo envolvió,· 
la obra se ha de explicar desde la obra misma. 
Un segundo principio es el que V. Chkloski 
puso como t/tulo de uno se sus art/culos: 
"El arte como procedimiento", y que Todorov 
lo explica as/: "Rechazando todo m/stica que 
solo puede ocultar el acto de la creación y 
lo obra misma, los formalistas intentan descri­
bir su fabricación en términos técnicos". Libe­
rando a los estudios de literatura de los vague­
dades poco menos que mistéricas de la inspi­
ración, los formalistas iluminan el código que 
utiliza el escritor. Un tercer principio fue la 
distinción, que estableciera }. Tinianov, entre 
"forma" y "función", y que se relaciono con 
la distinción saussureana entre "significante" 
y "significado". 

Este cuadro lo explico sinópticamente: 

Sistemas 

Lengua Literatura 
(de primer grado) (de segundo grado) 

significante .......... forma 
significado .......... función 

La "función", como lo entienden los for­
malistas rusos, es lo que permite a los signos 
del lenguaje corriente adquirir significaciones 
de segundo grado, propiamente literarios. 

Y estas funciones literarios se distinguen 
entre s/ por un juego de oposiciones (paradig­
mas, en terminolog/o soussureana} y se combi­
nan entre s/ dentro del discurso literario (en 
cadenas sintogmáticas, en terminolog/a soussu­
reona}. 



El Formalismo ruso ha sido recuperado, 
aunque, lamentablemente, hace pocos años, 
para la ciencia de la literatura. Con todo, influ­
yó en la linguísttca estructural casi desde 7930, 
a través del Círculo Lingu/stico de Praga. Su 
aporte ha sido fundamental para el estableci­
miento de un método estructural para el análi­
sis de la literatura. 

Y aquí estamos en estructuralismo en este 
inmenso territorio que es la 'literatura: el mé­
todo se ha ido perfeccionando y se han logra­
do ya resultados estimabilísimos. Pero harto 
mayores que los logros son los empeños. Las 
regiones conquistadas y trabajadas aparecen 
insignificantes si se las compara con los hori­
zontes abiertos. Véase qué horizontes, lejanos y 
magníficos, abre, por ejemplo, esta propuesta 
de Roland Barthes: 

"No son imágenes, ideas o versos lo que la 
voz mítica de la Musa sugiere al escritor; lo que 
existe es la gran lógica de los símbolos. Será 
entonces necesario aceptar redistribuir los obje­
tos de la ciencia literario. El autor, lo obro, no 
son más que el punto de partida de un análi­
sis cuyo horizonte es un lenguaje. No puede ha­
ber una ciencia de Dante, de Shakespeare o de 
Racine, sino solo una ciencia del discurso. Esta 
ciencia tendrá dos grandes territorios, según los 
signos de que trate: el primero comprenderá los 
signos inferiores a la frase, brevemente, todos 
los rasgos de/ lenguaje literario en su conjunto; 
el segundo comprenderá todos los signos supe­
riores a la frase" ("Critique et verité ", 7 966). 

Solo un método que trabaja con el rigor 
del estructuralismo pod/a proponerse empre­

sas tan vastas. Sabiendo, por otra parte, que 
en las grandes encrucijadas coincidirán, poro 

75 

intercambiar mapas de ruta, expediciones es­
tructuralistas que partieron por tierras de an­
tropo!og/a con las que lo hicieron por cami­
nos de lingu/stica pura o de ciencia de la lite­
ratura o de semiolog/a de la imagen. Todas 
ellas siempre mucho más inquietas por lo que 
les queda por cdminar, que satisfechas por el 
bot/n alcanzado en lo ya recorrido. 
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1 
César Vásquez Füller 

El Culto Fálico 

Contribución al estudío de la 

Teogonía en lmbabura. 

'---- �-------� -------

Es evidente la afirmación corriente de que 
la cultura de los diversos pueblos y razas que 
pueblan la tierra, en su proceso evolutivo, ha 
tenido que seguir estadios semejantes. 

Los pueblos primitivos de Europa, como 
los de Asia, Africa y de América, manifiestan 
en sus períodos culturales, una cierta semejanza 
en las ideas y representaciones gráficas. 

El culto fálico, en Europa y Asia, tan bien 
estudiado por etnólogos y sexólogos, con sus 
modalidades características, lo encontramos ­
también entre nuestros primitivos ascendientes 
americanos. Estos, en su afán de expresar obje­
tivamente ciertas fuerzas, para elfos sobrena­
turales, utilizaban medios gráficos y escultó­
ricos rudimentarios en la forma más eficaz. 

La escultura a la que nos vamos a referir 
a continuación, ratifica el criterio de que el 
hombre, en todas las épocas de la historia, ha 
tendido a objetivizar lo que consideraba como 

sobrenatural con súnbolos de su propia crea­
ción o con la reproducción de los órganos ins­
trumentos. As1: para ellos, el fenómeno bioló­
gico de la reproducción, teniendo uno inter­
pretación teosófica a su manera, se les represen­
toba en forma materialista. 

El simbo/o encontrado en la ciudad de 
Otovalo, nos va a dar o conocer cómo nuestros 
aborígenes, con cierta claridad de expresión, 
esculpían la fuerza productora de la naturaleza 
en lo que concierne o la procreación humana. 
Aquel pueblo, que no se encaminaba a tientas 
en pos de la cultura, rendla fervoroso culto a 
la divinidad fálica como gestora de la fecundi­
dad femenino y dispensadora de la buena suer­
te. 

Para los historiadores coloniales, estos sim­
bo/os son carentes de todo valor. Ellos no han 
tenido la suficiente sutileza para meditar sobre 
el significado de figuras toscas e impuras a sus 
ojos. Pero, para quienes tratan de interpretar, 

por medio de estas ideograflas, el significado 
cultural de nuestros abor!genes, tienen un enor­
me valor porque expresan la interesante subje­
tividad ind !geno. 

EL HALLAZGO 

Parece que el culto fálico de los abor/­
genes otavaleños era trascendental. Lo com­
prueba el hecho de haber encontrado er s/m­
bolo en estudio, en una tola de grandes dimen­
siones que debió ser construida con la contri­
bución de uno inmensa población y en un pe­
nodo de tiempo considerablemente largo. 

Este monumento aborigen está situado 
al extremo oriente de la calle Garcfa Moreno, 
en la ciudad de Otavolo; está encerrado entre 



una amplia curva que forma la /(neo férrea. 
El mont/cu/o afecta la forma de una pirámide 
truncada; tiene la base rectangular, con las di­
mensiones de 85 x 75 metros; en la parte supe­
rior o plataforma mide 40 x 40 metros, y 12 
metros de altura, en /(neo perpendicular. La 
erosión producida por los efectos de las llu­
vias y las grandes y frecuentes extracciones 
de tierra para construcciones y rellenos, han 
destruido en buena parte esta gigantesca obra, 
motivo por el cual no podemos admirarla con 
todas sus caracter!sticas originales. 

En el año 1900, el /. Concejo Municipal 
de Otavalo resolvió prolongar la mencionada 
calle. Al realizar los trabajos, abrieron el mon­
tkulo por la mitad, sin ninguna escrupulosi­
dad científica, rompiendo, de este modo, los 
objetos arqueológicos al/( existentes y sin si­
quiera guardar los que resultaron ilesos. Entre 
estos se hallaba el ídolo que lo encontraron 
empotrado en una especie de muro y lo dejaron 
abandonado. Pasados muchos años fue recogi­
do y transportado a nuestro museo particular. 
Testigos oculares de la excavación nos han re­
latado que al/( se encontraron restos de cons­
trucciones primitivas, subterráneos que guarda­
ban esqueletos, vasijas y varios otros artefactos. 

Al examinar la tola en la parte abierta, 
se observa que contiene variedad de tierras, 
lo que manifiesta que ella ha sido trasladada 
de diversos lugares y fueron acumulándola 
hasta formar la imponente pirámide. 

EL /DOLO 

La escultura, en conjunto, semeja un ci­
lindro, forma dada talvez por caracterizarle 
aún más en un sentido fálico. Pues, en lugares 
cercanos a Otavalo, se han encontrado 1'dolos 
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fálicos consistentes tan solo en figuras ci/(n­
dricas. 

Rudimentariamente se ha tallado la figura 
en un fragmento de roca volcánica de 57 1/2 
centlmetros de altura. Representa a un hombre 
con expresión de recogimiento y de facciones 
pronunciadas. Tiene los brazos plegados al pe­
cho, mostrando cuatro dedos de grandes dimen­
siones. La cabeza es grande y alargada,· la cara, 
vista de perfil, es desfigurada, el ancho de la 
cara· es el mismo que el del tórax; carece de 
frente y orejas; la parte craneana no se diferen­
cia de la facial. Los grandes ojos redondos, ca­
rentes de pupilas, están sobresalientes. La nariz 
es larga, recta y muy poco pronunciada; las 
fosas nasales están señaladas por una pequeña 
incisión que divide el extremo inferior de la 
nariz. La boca, regular y abierta, está indicada 
imperfectamente por medio de una concavidad 
ovalada. 

La divinidad se halla completamente des­
nuda y exhibe los órganos genitales, represen­
todos por tres puntos o protuverancias que 
forman un triángulo; la parte inferior, que co­
rresponde a los testículos, se encuentra a nivel 
de los codos. Carece de piernas y de pies, 
súpleles una parte del cilindro que le sirve de 
base; una parte de ésta está rota, a juzgar por 
el color y la forma de la parte fracturada. 

La roca es de color gris,· está algo dete­
riorada por la acción del tiempo. La imperfec­
ción de su factura aparenta una gran antigüe­
dad. Por la identidad de materiales, parece que 
el bloque utilizado procede de las canteras de 
Peguche y San Vicente; yacimientos estos que, 
indiscutiblemente, fueron utilizados por los pre­
históricos escultores otavaleños. 
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EL SIMBOLO 

La desnudez de la figura, con el detalle 
de exhibir los órganos genitales; la posición 
espasmo afectiva de las manos puestas al pe­
cho, la expresión de laxitud de la cara y, 
finalmente, por el lugar en donde fue encon­
trada, demuestra que la escultura represento 
uno deidad de culto fálico del singular sistema 
teogónico de los primitivos pobladores de Oto­
va/o. 

Para tal afirmación es necesario recordar 
que nuestros aborígenes, impotentes de com­
plicados abstracciones teosóficos, se crearon 
sus dioses confeccionándolos de acuerdo con 
aquello que les servía de estímulos sensorio­
les. Todo cuanto producía en ellos impresión 
auditivo, visual o todo cuanto hocfo vibrar su 
sistema nervioso, tenía probabilidades de con­
vertirse en dios. Por lo que es lógico suponer 
que uno escultura que ostenta · pese a la im­
perfección del arte - una pose sensual, es incon­
trovertible pruebo de que se adoraban sus geni­
tales expuestos de ese modo. 

No podemos creer que hayan sido ciertos 
culturas exóticos las que enseñaron a los ha­
bitantes de Otavolo tal adoración, sino que és­
tos, respondiendo a sus impresiones elemento­
les de vida, concedieron a lo copulación un 
valor extraordinario. Esta inspiración quizá pu­
do también haber sido influenciada por la nece­
sidad ritualista de la vida comunal. 

En diversos lugares de ambos continentes 
se han encontrado esculturas que parecen ha­
ber sido trabajadas con idéntico objeto: la ado­
ración al falo. De al// que nos proponemos 
afirmar que el culto fálico es uno de los más 
generalizados en los pueblos primitivos. 

Talvez se pueda comentar que en otros 

lugares no se han encontrado s/mbolos fálicos 
semejantes. La respuesto es fácil presentarlo : 
los pueblos no poseen identidad en su medio 
natural; coda uno de ellos está rodeado de una 
naturaleza suigéneris, de la que utilizo sus 
objetos o animales conocidos poro sus repre­
sentaciones gráficas o escultóricos. Es as/ como, 
en Egipto, se rendía tributo al buey Apis; en 
Grecia y Roma se adoraba al Pr/opo, simboli­
zándolo en forma de cobro,· en Clhuotán, El 
Salvador, se daba culto al perro; en Son Agus­
t/n, Colombia, se representaba con uno pareja 
de monos, y en Otovalo, se le exhibe o un hom­
bre con sus genitales al descubierto, manifestan­
do de este modo se auto-veneración sexual. 

Prueba evidente de lo fastuosidad singu­
lar con que los ind/genas de Otovolo veneraban 
al Dios Falo es el conjunto de adoratorios 
admirados por su magnitud y por sus escultu­
ras y que, a pesar de la primitividad de su 
factura, son de trascendental significación pa­
ra la investigación en el proceloso campo teo­
lógico ind/geno. 
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El libro aquí comentado lleva el título de 
Diccionario J i losófico Paisa, (Editorial Delta, 
Medel/ín 7966}, en el cual el autor juega con 
el inventario de unas seiscientas palabras colom­
bianas y, sobretodo, a juzgar por el contexto, 
muy, muy antioqueñas. Lalinde Botero de lexi­
cógrafo pasa a folclorista y de aquí como de 
lo primero, se eleva a ratos con éxito, aunque 
ocasionalmente cae también al exagerar el to­
no y giro humorísticos. Su estilo no deja de 
ser ágil y libre. Ingenioso y dicharachero en su 
modo, por lo que saca al lector de la intimidad 
de la lectura silenciosa una que otra sonrisa 
por las ocurrencias desprendidas de las conti­
nuas digresiones respecto del tema lexicográfi­
co. Si tal vez la medida del chiste y de la chanza 
acaban por excederse de la dimensión apropia­
da, las 386 páginas constituyen fuente valiosa 
de información dialectológica. A la amenidad 
algunas veces recargada con sal y aliños humo­
rísticos se agrega una colección excelente de 
ilustraciones del dibujante Eduardo Villa. Los 
motivos paisas consagrados en personajes típi­
cos de la montaña antioqueña surgen traviesos 
del trazo limpio y elocuente de este maestro 
del dibujo, al representar con rasgo tan preciso 
como burlón lo que en el texto se define y 
comenta, se divulga y festeja con libertad y 
alegría. 

Solamente lo lexicográfico puro nos inte­
resa aquí. Bien podemos entonces sacar parti­
do de la vena de diccionarista que sí la tiene 
el autor de este atractivo vocabulario de colom­
bianismos. Y como las palabras son viajeras 
empedernidas e incansables, buen número de 
él/as han saltado de un lado a otro de la 
frontera, de Colombia para acá, del Ecuador 
para allá, franqueando las aguas del torrentoso 
Guáitara. 
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Un puñado de algo así como uno treintena 
de voces del total del libro de La/inde Botero 
Jos conocemos y Jos usamos también Jos ecua­
torianos. Pero no es fácil asegurar con exacti­
tud dónde se originaría coda una de esas voces. 
Si sería primero en el Ecuador paro Juego dis­
persarse al norte y cundir en suelo colombia­
no, o, en el caso inverso, si se formó en la comu­
nidad lingüística de nuestros vecinos, para lue­
go asomar en el Ecuador siguiendo las norma­
les corrientes de la expansión léxico. Este fenó­
meno no toca examinar aqUJ; porque otro es 
el propósito perseguido en este trabajo. Sea lo 
uno, es decir que resulte colombianismo autén­
tico, sea lo otro, el ecuatorianismo emigrado a 
Colombia, el efecto final es el uso común de 
tal o cual- vocablo en ambos pa1ses. Puede ocu­
rrir que la voz tenga análoga significación en 
unos casos, o puede ser también en otros, con 
distinto contenido semántico. La similitud co­
mo la divergencia de significados son factores 
importantes para el estudio dlalectofógico com­
parativo, trabajo que justamente intento hacer­
lo en estas breves páginas. 

Quede advertido el lector del método se­
guido aqul: primero, la enunciación de la pala­
bra propuesta, o sea el colombianismo,' segun­
do, a renglón seguido, la definición y acepcio­
nes tal como las conocemos los ecuatorianos; 
tercero, la versión colombiana en la letra del au­
tor La!inde Botero; y, cuarto, el comentario de 
mi cuenta, si este viene al caso. Ahora haré des­
filar el conjunto de voces usadas tanto en la 
patrio de Caro y de Cuervo como en la de 
nuestros Vásquez y Tobar. 

AFUEREIVO. Forastero,' el que no es de la 
misma ciudad o provincia referida al hablante: 
"no consentiremos que un afuereño sea nombrrr 
do gobernador". 

La/inde Botero de a f u e r e ñ o nos di­
ce: "En cualquier pueblo de friso/es el afuereño 
ero el extraño al lugar. Muy más atrás eran los 
habitantes del Valle de Medellín, para el resto 
de los paisas. Nuestro tilito lo recuerda en su 
cancionero de esta manera: 'Era afuereño como 
se decía en aquellos agrestes lugares de las gen­
tes que procedían del Valle de Mede/lín, donde 
estaba poco la civilización (si puede admitirse 
la palabra) que había en la provincia que con­
quis�ó don jorge Robledo'. En nuestros dlas 
viene el término de capa caída. Solamente se le 
oye en lugares remotos y en boca de personas 
que pasaron de los primeros biznietos". 

Malaret registra afuereño para Colombia, 
Ecuador y Guatemala con el significado de ex­
tranjero, foráneo. Pero tal como los ecuatoria­
nos entendemos el término afuereño, es para 
aplicarlo no propiamente al extranjero, al de 
otro país, sino al mismo ecuatoriano, a condi­
ción de no ser de la misma ciudad, cantón o 
provincia del hablante. El riobambeño dirá 
afuereño al oriundo -pongamos como ejemplos­
de Loja, de !barra, de la provincia de Manabí; 
el nacido en Azogues motejará de afuereño al 
cañarejo como al cuencano o al quiteño. Viene 
a punto reproducir el lugar del profesor justi­
no Cornejo, tomando sus líneas de "Fuera del 
Diccionario": "A fuereño. No hace mucho se 
suscitó en Quito una polémico sobre la legiti­
midad de esta palabra con que algunos patrio­
teros rid/culos trataban de zaherir a quienes -en 
buena o mala hora no habíamos nacido en Qui­
to". (1938 ). 

AGACHE. De agache, pasar de agache. Locu­
ciones con que se denota conseguir algo con 
artimaña, ya sea valido de la ignorancia del qúe 
lo atiende, o de su inadvertencia, o de su con­
sentimiento venido por dádiva o cohecho; a la 



chita callando. 

Mientras tanto Lalinde, de a g a e h e 

nos dice: "Dícese en esta tierra de friso/es, de 
las ventas ambulantes, aunque estáticas, puesto 
que los vendedores ambulan por Medel/ín de 
acsra en acera, hasta el minuto en que encuen­
tran un 'comedero dé marrano ' apropiado y allí 
establecen su comercio. Se le dice 'de agache ' 
porque el parroquiano para escoger el ort/culo 
con el cual van a engaflar, matemáticamente 
tiene que agacharse". 

Visto queda el nexo entre el colombia­
nismo y nuestro locución adverbial de agache 

y lo dicción también ecuatoriano pasar de aga­

che. La treta, el engoflo, lo maquinación con la 
v/vezo criollo están presentes en los dicciones 
de ambos países, aunque existan como puede 
advertirse distinciones cloros entre el colombia­
nismo y el ecuatorianismo. 

Pasar de agache no se restringe al habla 
coloquial. Muestro literario y de buena ley es 
este ejemplo: " . . .  simpática entidad autónomo 
que pasa de agache ". César Androde y Corde­
ro. "Crónicos Tomebambinos". (El  Un iverso, 

Guayaquil, 18 de Septiembre de 1970). 

AGA RRADOR. Aguardiente u otro licor fuer­
te que por su alto gt"odo alcohólico o poder in­
toxlconte embrklgo rápidamente. 

Igual significado tiene a g a r r a d o r en 
Colombia. Aquí lo pruebo con los po/obras de 
Lollnde: "Unido o lo lexicografía etílico poisa, 
está este terminacho que califica a Don Anís . 
Un trago agarrador es cuando entra como ga­
to en reverso y se aloja directamente a todo 
lo largo de los circunvoluciones cerebrales. Se 
le siente la intención daflina desde que inicia 
su deslizamiento en el guargüero hacia abajo. 
El hombre siente que le patina lo corota y mu-
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chos hasta lagrimean y se ponen bizcos . . . .  ". 

AMAIVADO. Acostumbrado, habituado. //2. 
Amancebado. 

Aquí el ecuatorianismo difiere rotundo­
mente del significado de amañao en Colombia. 
Transcribiré sólo una porte de la que trae el 
diccionario de Lolinde: "Amoflor es darse ma­
fias para algo y mafla es la habilidad o astucia 
paro lograr determinado objetivo. De allí que 
los . espafloles de A ntioquia sufran verdaderos 
conmociones mentales cuando les pregunto lo 
gente: 'Y está muy amofloo en Medellín, se­
ñor? '. Porque en ciertas regiones de lo Madre 
Patria, amañar es hacer trompos en el juego, 
como por ejemplo usar dadO$ cargados, o nai­
pes señalados.. . .  Se le tiene que Instruir (o/ fo­
rastero) que a m a ñ a o es lo persono que se 
halla contenta en un sitio y amañarse es el ver­
bo que tenemos para oponer o oburrlse . . . .  " 

Amañao, amñado. No extrañemos lo caí­
da de la d intervocálica. en el colombianismo. 
El oscurecimiento o la supresión de lo d es fe­
nómeno corriente en el habla vulgar y colo­
quial en muchas partes de América hispanoha­
blante. Y en algunos cosos es el habla de gente 
culto, mientras en otros no se reputa de buen 
gusto. Sin embargo, entre nosotros, la televi­
sión y lo radio nos ofrecen ya cosos pintorescos 
de locutores deportivos especkJ/mente, y uno 
que otro que no lo es de este campo, que se es­
meran en imitar esta ¡xrticulorldad, más vicio 
que virtud, para aparecer, equivocadamente por 
supuesto, refinados en lo expreSión! Chocan­
te resulta oir de boca de ecuatorianos, serranos 
por añadidura, que en medio de su relato se 
deslicen expresiones absolutamente erróneas_ co­
mo estos barbarismos: "terminao el partí o "; 
"el zaguero fue poteoo intencionalmente"; "el 
cotejo fue muy anlmao "¡ "la declorac/ón ofi-
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cial nos ha tronquilizao "; "podemos estar con­
fioos, por cierto, de la oferta de la autoridá . . .  ". 

En efecto, algunos locutores y comenta­
ristas, y son los mejores, tiran por ese camino 
exótico con la falsa Idea de estar puliendo su 
lengwje, cuando en verdad lo estdn mutilando. 
Y rro es la caída o supresión de la d intervocá­
lica sino también la d final. Verdd, soledd, lnti· 
mldtl; amallao, flnao, term/nao, no son palabras 
ckl lenguaje ecuatoriano. 

Y un pdrrofo final poro estos otros ecua­
torianismos del mismo linaje de amañado. 

A m Q h o. Concubinato, amancebamiento. //2. 

Unión de una pareja joven, generalmente, por 
un corto tiempo antes de casarse, a fin de pro­
bar si hoy entendimiento mutuo y afinidad de 
caracteres: ·� la noche, plática, y amaño de 
noviazgo con Isabel". jorge /cazo. Huayrapa­

mushcas. p. 118. "ta/vez un longo le requer/a 
ya poro el amaño ". G. Zaldumbide. Páginas. 
t. 1, p. 224. 

A TA QUIENTO. Dícese de la persona que su­
fre de ataques, y por antonomasia, el epi­
léptico. 

Algo similar se entiende con ataquiento 

en la tierra colombiana: "Y al, o a la que es 
muy enfermizo o enfermiza, al, o a la que vive 
con el almo en la boca y por tanto así se le va 
el resuello, lo señalan como "ataquiento ", que 
significa persona a la cual le dan ataques", se­
gún la explicación transcrita parcialmente del 
Diccionario J ílosófico Paisa, de Lalinde Botero. 

BABOSO. Zopenco, sandio; tonto, tardo. 

Con esta palabra andamos muy disconfor­
mes ecuatorianos y colombianos. Queda apun­
tado el eciJQtorionismo originado seguramente 
en el triste aspecto de ciertos dementes a los 

que la saliva les fluye permanentemente. De la 
condición típica del o/igofrénico se ha trasla­
dado por extensión el sentido al que no es listo, 
avispado o despierto. Pero, en Colombia, el 
b a b o s  o resulta todo lo contrario del nuestro 
conocido por su tontera, porque "el baboso, 
clásicamente, es el que habla mucho sin decir 
nada y por darle gusto a la lengua. Es lo que en 
otras partes llaman el charlatán, pero no en el 
sentido de grocíoso, cuentero, chistoso, cuarto, 
o charro, que todo es lo mismo . . . .  ". De esta 
laya queda el apunte de nuestro autor, a quien 
en este nuevo vocablo le he transcrito parcial­
mente. 

BA RBERA. Navaja de barbero, navaja de afei­
tar. 

De seguro la voz es colombiana y muy 
antioqueña. Y vendr/a a no dudar por mar y 
tierra a nuestros lares. El Padre Tobón, colom­
biano de pura cepa y lexicógrafo notable, en 
su Colombianismos, de b a r b e r a tiene la 
cortante y elocuente apuntación que la copio 
letra a letra: "barbero. Navaja de afeitar. De 
mucho uso! ". Si las siete palabras de la defini­
ción resultan suficientes, La/inde echa mono a 
un largo y jugoso párrafo del cual tomo poca 
cosa, pero bastante para nuestros fines lexico­
lógicos: "En el fondo de todo corrie/ antio­
queño o en el bolsillo del pecho de todo paisa 
de pura sangre siempre estaba ese símbolo de la 
roza. Vino a ser parte no del vestido, sino de 
la anatomía de lo persono nacida por estos bre­
ñas. Decir 'barbera' es decir 'paisa'. Y en cual­
quier sitio o lugar en donde se presentare una 
gran pelotera, no quedaba sino el polvera cuan­
do Restrepo echaba mano al bolsillo . . . .  ". 

BIRRIA.  Impaciencia, vehemencia. //2. Dis-



gusto causado por algo que contraría el deseo 
de uno. Se usa más en plural. 

El ecuatorianismo no cpincide con el re­
gionalismo de Colombia aunque también el em­
pleo dominante sea en plural. De b i r r i a s 

nuestro autor antioqueño apunta: "Este sí que 
es un típico antioqueñismo . . . .  Las significacio­
nes en uno y otro sitio son bien distintos . . . .  
Entre nosotros los po/sos, birrias son los burlas 
que se le hocen a un fulano . . .  ". Por otro lado 
el colombianismo ha tenido ya entrada en dic­
cionorios pero con acepciones distintas de la 
exhibida por Lallnde. "Tema, capricho, obsti· 
nación ", apunta el diccionario académico, re­
gistrándolo como colombianismo. 

BLANCOS, ALLA ENTRE. Locución familiar 
con la que se aconseja desentenderse de los 
asuntos ajenos para no pasar de entrometido e 
impertinente, dejando la solución a cuenta de 
los propios Interesados. 

Parecida a la frase colombiana es la ecua­
toriano. Lolinde cito "blancos son y ellos se 
entienden ". Sus líneas, estas: "Los gentes de 
piel moreno que tanto sufren en USA por el 
colorido de su epidermis, vinieron o estas tie­
rras poro los duras labores de las fortificaciones 
de Cortogena y para la minería en el interior. 
En A ntloquia lo Grande nuestros antepasados 
adquirieron la fea costumbre de aplicarle el ca­
lificativo de "negro " a todo aquel que estuviese 
en los peldaños inferiores de la escalo social. 
Esto situación creó una serie de palabras, modis­
mos, refranes y frases familiares, fruto de la 
jilosof(a popular. Una de ellos es "blancos son 
y ellos se entienden ". Con ella significaba el 
pueblo anteriormente que nadie se debe meter 
en los cosas de los de arriba, porque ellos solos 
pueden arreglar sus pleitos sin intromisión de 
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extraños. 

CANELA, COSA. Locución familiar poro pon­
derar en grado sumo uno cosa: "mi lapicero sí 
que es cosa canela"; "un futbolista coso ca­
nela". 

La locución se está perdiendo al igual que 
la otra "saber lo que es cosa canela", es decir 
lo que encarece lo importancia de las cosas. 
Sobre la frase anotada, vayamos o esta cita del 
doctor A lfonso Cordero Palacios de su Léxico 

de Vulgarismos Azuayos: "Léase esta estrofa, 
verde para los españoles, colorada poro noso­
tros: 

El pendejo que se muere 
sin gozar de una doncella 
pasa de esta vida a la otra 
sin saber lo que es canela! " 

Ahora volvamos al "diccionario poisa" pa­
ra saber que e a n e 1 a en "Antioquia significa 
coraje, fuerza, tozudez en llegar a un fin deter­
minado. Un negro de mucha canela es aquel 

con fuerza en el cuerpo y en el espíritu ". 

CUERO. Vulgarismo por querida, amante; mu­
jer provocativa, sensual:- "Ajá. . .  oyé, y la 
Poncha? Buen cuero! No hay que olvidarse ! 
f. de la Cuadra. La Tigra OO. CC. p. 421.  

Vaya que en Colombia un cuero significo 
cosa tan diferente! . Es nada menos que1 según 
nuestro autor "el sujeto corrompido, n:alo, 
atravesado, que en lugar de corazón tiene un 
riel de 60 libros y cuya mirada es más enconosa 
que un chuzón en una pota con un clavo oxi­
dado . . . .  ". 

CHACA RE RO. Agricultor. 
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Así, mientras por acá el devoto trabajador 
del campo 1/ebo el nombre de "Chacarero " 
porque cultillr1 la chacra, por allá en tierras 
antioqueñas es el sujeto qUe, según Lalinde, 
"vende amuletos, específicos, pero también bo­
l¡grafos, anteojos y cajas de dientes de segunda 
boca . . .  ". 

CH 1 VO. Vulgarismo por riña, pelea, trifulca. 

En Colombia "el chivo antioqueño es la 
centésima porte de la unidad monetaria llamado 
peso ". 

Completando la noción del ecuatorianismo 
citaré las demás voces que completan lo familia 
de chivo: chivista y chivero, son sinónimos de 
comorri;to, matasiete, el que porquítame a/ld 
estos pajas armo bronca y no dejo en paz al 
prójimo aficionado a frecuentar cantinas y es­
quinos de poco luz y mola fama. Armar chivo, 

por fin, es, como ya puede entenderse, provo­

car riñas y algazaras en las que menudean los 
golpes y a veces, los cortes también. 

CHONTA. Palmera de nuestros bosques húme­
dos y cálidos, de madera negro muy dura y re­
sistente. 

En Colombia, chonta, es en lenguaje fami­
liar, la cabeza. 

DA R GOLPE . Impresionar favorablemente, 
deslumbrar por los encantos de la persona. 

Corren porejos el d a  r g o 1 p e ecuatoria­
no y el colombiano. Lo prueba, completando 
Jo que quedo apuntado arriba del ecuatorianis­
mo, Yr1 Jo de nuestro autor antioqueño: "Dar 
golpe es agradar, atraer, deleitar o gustar. Cuan­
do el novio es presentado a los podres y a estos 
les da golpe, significa que el tipejo logró la 
aprobación .. .  '" 

DESA YUNARSE. Verbo pronominal y signifi­
cativo en sentido figurado, de enterarse, Impo­
nerse, caer en cuento de algo que se le viene de 
sorpresa, resulta insólito o novedoso aunque 
el hecho seo de vieja ocurrencia. 

Pues, coS(J igual ocurre en Colombia. La 
comprobación de la Yr1rlante aparecida en el 
Diccionario J i losófico Paisa, nos presenta con 
la locución "ahora me desoyuno ": "Pero vos 
S(Jblas niña, que Casi/da se separó del mor/do 
ha�e años? - pregunta la señora en el costurero. 
"-Ahora me deS(Jyuno mijo! " contesta la ami­
ga abriendo los ojos hasta donde le permiten 
los lagrimales". 

EMPANTURRA R. Detener, dilatar el despa­
cho de un asunto, espe�Jmente en la esfera 
oficial: "la aprobación del contrato está em­
panturrada", es decir que demora, Y demora 
el asunto sin causo aparente. //2. Dicho del 

alfeñique, cuando al batir/o no cuaja por haber 
S(Jcado la miel antes de punto. 

También en Colombia la primera acep­
ción tiene similar significado: "Empanturrar. 
Sinónimo perfecto de dilatar, posponer o trans­
ferir un asunto, con segunda Intención. No es 
propiamente lo que se llama en Bogotd carame­
lo, pero ... caasi. Y un "casi" jodidísimo. Son 
po/abras de Lolinde. 

F/ LA T/CO. Verboso, char/otán, amigo de usar 
palabras rebuscadas y raras para exhibir su 
erudicción. //2 Dlcese de la persona de ex­
tracción humilde que con audacia y despar­
pajo no se amilana ni com ante personas de 
superior jerarquía, desenvolviéndose con su ex­
presión y ademanes con desfachatez Y soltura. 

Filatero, es lo que admite el diccionario 



académico, para denotar al verboso y embauca­
dor. 

La voz colombiana tiene alguna semejanza 
con nuestro fi latero. Veamos una parte de lo 
escrito por nuestro lexicógrafo y folclorista 
antioqueño: "Filático es quien sabe hablar mu­
cho y sabroso. Un viejo que se meta tres horas 
encabando cuentos de espantos y del diablo 
uno detrás de otro es un verraco filático ". 

GODO. Conservador, curuchupa. 

Hasta los tiempos de don j uan Montalvo 
la palabra g o d o  se la usó con la frecuencia y 
fa repetición que los tiempos exigían. Sin aca­

barse el godo, cayó la palabra en desuso para 
dar paso a un neologismo exitoso en su vida 
lexicográfica y que hace cuántas décadas dejó 
de ser tal -neologismo- para enclavarse en los 
tercios políticos y volverse palabra tan conoci­
da y tradicional en la política y la historia 
ecuatorianas: curuchupa. 

El curuchupa ecuatoriano es el godo de 
Colombia. Si nó, veamos el párrafo preparado 
por Lalinde: "En todo Colombia, excepto en 
Antioquia, godo es el apelativo de un conser­
vador de extremo derecha. En Antioquio no 
hay conservadores, todos son godos y al godo 
de extrema derecho, para calificarlo en alguna " 
forma, le dicen godo raso o godo josefino. 
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MAMA RSE. Embriagarse. 

Si entre nosotros m a m a r s e es marear 
la cabeza por haber ingerido licor alcohólico, 
en Colombia el mismo verbo es, por lo visto 
rico en acepciones: "mamarse es quitarse ". 
También es, dicho de negocios "no cumplir 
lo ofrecido ". Si un perro está mamado, es 
porque significa que se halla cansado. Mamarse 
una bofetada, es recibirla y sufrirla". A lo 
apuntado en lo que precede, que es informa­
ción de nuestro autor comentado, viene por 
último esta otra acepción bien entendida por 
los antioqueños, pero que lamentablemente 
queda s/n solución ni explicación por mi igno­
rancia del léxico paisa. Me refiero a m a m o r­
s e con este hasta aquí incógnito significado: 
"En Antioquia el que se mamó el Colegio es 
quien se fue para pervertina ". Da para pensar 
que la expresión colombiana corresponde a la 
dicción salida de la jerga de estudiantes tirarse 

el año, es decir no pasar al curso inmediato 
superior. 

NA CION DE. De nacimiento. 

"Apócope campesino de la voz nacimien­
to. En la expresión "fulano es bobo de nación, 
el guasca quiere significar que 'fulano es bobo 
desde que nació ". 

Queda muy clara la identidad del signifi­
cado de la locución para el Ecuador como para 
Colombia. 

NA /DES. Barbarismo por nadie. 

La/inde Botero ocupo buen párrafo para 
este colombianismo que también usamos por 
acá. 
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NI A BALA. Frase figurado y familiar poro 
indicar lo firme determinación de uno persono 
poro hacer algo: "no me iré a. clase ni a bola ". 

El colombianismo en el estilo de Lolinde 
viene en su última porte, lo que nos intereso, 
as/: "Ni o bolo se empleo en Poisolandio ' desde 

ab eterno' en el sentido de que el ciudadano 
no está dispuesto a hacer una coso determinada 
por nado del mundo, as/ le pongan un 38 largo 
en lo barriga. 

NA RANJILLA. Planto solanáceo y su fruto co­
mestible, ind/geno de nuestros estribaciones on­
dinas donde la humedad y la temperatura favo­
recen su crecimiento. Es la Solanum quí tense 

de los botánicos. 

La misma planta y el fruto se conoce en 
Colombia con el nombre de l u lo .  

OLLETON. En pirotecnia cuencana, cierto es­
pecie de cohete que produce muy grande es­
truendo al estallar en el aire. 

Para un colombiano el o 1 1 e t ó n es na­
da menos que "un bobo por excelencia, que 
merece además otro calificativo non santo ". 

PAISA . Colombiano. 

Para el colombianismo el p a i s a es por 
antonomasia el antioqueño. As/ nos lo dice el P. 
Tobón en su Colombianismos. Lalinde en dos 
densas páginas llenas de dicharachos y otras 
ocurrencias llega a la misma conclusión. "Los 
jefes de ventas de todas las grandes empresas 
privadas colombianas que no son 'paisas ', vi­
ven temblando de susto si en la compoñ/a 
hay un antioqueño 'cal lao ', porque están segu­
ros de que tarde o temprano dejarán de firmar 

la nómina ", apunta entre otras cosas nuestro 
autor antioqueño. 

PAQUETE. Chambón, inútil, maleta. 

Nada menos que cien pesos reunidos en 
billetes de un peso, es el p a q u e t e colom­
biano. Y por lo que toca al ecuatorianismo, no 
sé si el término es provincialismo cuencono so­
lamente, o si se extiende a todo el país. 

PEINILLA. Cierta clase de mochete usado en 
lo costo ecuatoriano. 

Igual acepción guardan los colombianos 
aunque descrita de otra manera por el autor 
del Diccionario J i losófico Paisa: "Peinilla. Es­
poso del mochete. No se sabe por qué el ma­
chete es barrigón y la peinilla con el frente y 
el trasero rectos.. . .  Lo painilla "es parte ana­

tómica" del campesino antioqueño. Un campe­
sino sin peinilla es como uno loro sin uñas .. . " 

REPELO. El ganado que no está en produc­
ción de leche. 

Del lenguaje rural procede el r e p e 1 o 
ecuatoriano; de la jerga familiar, sinónimo de 
nuestro chuchaqui  parece ser el r e p e 1 o 
antioqueño. Allá me llevo la sospecha en el no 
muy explkito párrafo de Lalinde que nos dice: 
"Eso que le dice la mujer al otro día, cuando 
está en condiciones de total inferioridad.físico, 
intelectivo, espiritual, digestiva, es el repelo". 

SANCOCHO. Guiso consistente preparado en 
caldo, con yuca, arroz, col picado, carne de 
res y a veces plátano. 

Coincide la palabra s a n e o e h o del 
Ecuador con la colombiana en que se trata 



de una sopa, pero en la larga y chistosa redac­

ción de Lalinde Botero lo único que se saca 

en claro es que el guiso antioqueño "contiene 

más energla que la Central Hidroeléctrica de 

Guada/upe ". 

SAPO. VIvo, bribón, listo. 

En Colombia es simplemente "delator " 

SOBADOR. Emp/rico que entiende de cura­

ciones de dislocaciones y fracturas de huesos. 

Una especie de algebrista. 

A estas personas tan hábiles que muchas 

veces los mismos médicos van a hacerse aten­

der, vemos que en Colombia tienen el nombre 

de facultosos. 

TUSA. El corazón de la mazorca de malz, 

la raspa de ma/z //2. Penalidad; pesadumbre, 

contrariedad. 

En la primera acepción andamos mano a 
mano con el colombianismo porque nuestro 

diccionarista antioqueño de t u s a nos dice: 

"Para qué sirve el corazón de la panoja, (léase 

mazorca). Ustedes dirán que para basura ". Si 
bien no es concreto y expl/cito, pero entre 

1/neas ya se sobrentiende que la tusa colombia­

na es como la que queda de la mazorca de 

maíz después de desgranada. 

Por la segunda acepción no hay correspon­

diente colombiano. "Tener tusa de algo " es 

sentir la pesadumbre, o la contrariedad de no 

haber conseguido algo. El chico que ten/a la 

seguridad de recibir un premio y no obtuvo 

queda con una tusa! 

UVILLA. Pequefia planta solanácea (Physalis 

27 

Peruviana L .) que da un fruto amarillo como 

una uva pequeña, encerrado en el cáliz, como 

una bolsita. Es de sabor agradable. 1/2. Planta 

espinosa, de la familia de las solanáceas (Sola­

num sisymbrifol ium. Lam.) que da un fruto de 

agradable sabor, de color rojo, como una uva 

pequeña, encerrada en una como bolsita erizada 

de espinas. 

Luis Lallnde Botero y sus paisas colom­

bianos llaman t r a n e a e u 1 o a una planta y 

fruto de la familia de/ lulo, parece prima segun­

da. Es más pequeña que ésta y de color rojo 

subido. Es más parecida por su envoltura a la 

uchuva, pero al contrario de ésta, su envoltura 

tiene espinas. 

Visto queda, nuestra uvilla con la bolsita 

erizada de espinas en la fruta colombiana llama­

da trancaculo, y la uchuva, como puede colegir 

el lector sin esfuerzo mayor, es la otra uvi/la 

inerme clasificada por Lineo con el nombre de 

Physalis peruviana. 

Remito al paciente lector o consultor en 

estos mismos páginas lo palabro naranjilla poro 

que sepa lo que es lu lo en Colombia. 

Quito, Enero de 1975. 
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Ledo. Carlos Coba Andrade 

Constantes y 

V ariaotes en la 

Etnomusicología y 

Folklore 

DISPERSION CULTURAL 

Los estudiosos han pretendido determinar 
la procedencia de las primeros culturas de Amé­
rica, sin llegar a coincidir en sus opiniones y, 
por ende en sus conclusiones. 

Los antropólogos conjuntamente con Jos 
fumerólogos han encontrado monumentos ar­
queológicos de singular importancia. En estos 
monumentos han descubierto cráneos fosiliza­
dos, Instrumentos de labranza, adornos perso­
nales en diferentes materiales metdllcos, signos 
escriturísticos e instrumentos mus/coles. 

Todas estas piezas encontradas por Jos an­
tropólogos y fumerólogos, ya sea de un modo 
casual o como resultado de Investigaciones es­
peciales, han conducido a formular hipótesis 
sobre las primeros culturas en su "dispersión ", 

Se han planteado diversos hipótesis sobre 
el origen del hombre americano, entre las cua­
les podemos enumerar las siguientes: 

1.- El hombre primitivo americano es 
oriundo de la propia América. Este hombre 
primitivo es independiente de las demós razas 
humanos existentes, en su posibilidad de exis­
tencia, en todo el orbe; 

2. - Otros afirman que no es sino un inmi­
grante asiático, que pasó por el "Estrecho de 
Behring, por la región de Alaska, originario de 
uno raza colateral "mongólica" o "pfemon­
gól!ca" ; y 

3.- Sin rechazar de modo absoluto esta 
última hipótesis, sostienen que, simultánea o 
anterior a la inmigración de lo raza mongólica 
o premongó!ica por el Estrecho de Behring y 
por Alaska, también otras ordas de proceden-



cio oceánico, principalmente "oceánico po/iné­
s/ca", "moories" y "australianos", invadieron 
por el sur el continente en épócos remotísimos. 

Codo uno de estas hipótesis se encuentran 
fundamentados en argumentos: antropológicos, 
lingülsticos y culturales. 

La primero no ha llegado a tener mayor 
crédito por su afirmación gratuito; sin embargo, 
tiene algunos seguidores y entre éstos podemos 
contar a los Esposos Costales, los cuales es­
grimen argumentos Jingülsticos, antropológi­
cos, sociológicos y tienen muy en cuenta lo 
tradición oral, Piedad Peñoherrera de Costales 
y Alfredo Costales Somoniego: "El Quishihuar 
o el árbol de Dios ": Quito, marzo de 1968; 
Tomo 11, Cap/tufo 111, "Las yatas prehistóri­
cos", Págs. : 346435. 

La segunda, inmigrante asiático, tiene mu­
chos seguidores y se ha extendido mucho más 
que la primero. Lo única discrepancia que existe 
entre estos seguidores es sobre el tiempo posi­
ble de lo llegado o América. Unos creen en se­
senta mil años y otros en ocho mil. H. Ober­
mo/er: "El Hombre fósil": Madrid, 1935, págs. 
336-337. 

Lo tercera, inmigraciones oceánicos, resul­
ta más evidente por los restos encontrados en 
los monumentos arqueológicos en Argentina, 
Brasil, Chile, Perú, Bolivia, Ecuador, Venezuela, 
etc. Estos restos encontrados tienen analogías 
comunes con los grupos sobrevivientes de esto 
raza, como son: "fueguinos " del sur de Chile, 
"síriones " de Bolivia, "tunebos " de Colombia, 
"botocudos " de Brasil, etc. A todos estos tipos 
de rozos supervivientes, los estudiosos les han 
designado lo procedencia de los "australoides". 
denominados, también, "Lagoa Santa". lmbe-
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1/oni ha encontrado las analogías entre estos 
grupos y los de Oceanla y los describe de la 
siguiente formo: "cuerpo bajo; dolicocefalla­
cráneo alargado poro otros"; prognatismo; cara y 
bóveda craneal aplanadas; pómulos salientes y 
arcos superciliores pronunciados ". }. lmbello­
ni: Tres capítulos sobre sistemático del hombre 
americano: Lima, 1937, págs. 4144. 

Houghton Brodrik, haciendo coso omiso 
de las analogías de lo roza "Lagoa Santo" o 
"australoide ", se inclina por creer en un tipo 
de raza "asiático-mongoloide" y nos dice así: 

"Muchos de los restos antiguos encon­
trados en América son ejemplares anti­
guos de tipos amerindios y, por Jo tanto, 
representa una romo temprana de los 
mongoloides del Asia, aunque están pre­
sentes rasgos no mongoloides más mor­
cados en unos regiones que en otras. 
Así, cuanto más se hagan retroceder los 
primeras inmigraciones hacia América, 
tanto más lejos tenemos pruebas paro 
afirmar que el hombre ha vivido en Amé­
rica hace por Jo menos 15.000 años ':, 

A. Houghton Brodrik: "El hombre prehistóri­
co ". E d. Fondo de Culturo Económico; México; 
págs. 209-210. Entre los trabajos que prueban 
la tercera hipótesis encontramos: "Actas y tra­
bajos científicos del XXV Congreso Interna­
cional de American/stas, Buenos Aires, 1934; 
vol. 1; págs. 339-346. Vol. 1/; págs. 253-25 7. 
Pericot y Gorda; "América Indígena", Barce­
lona, 7936; Vol. 1; págs. 397406. }osé lmbe-
1/oni, "Culturologlo"; Buenos Aires, págs. 223-
370. 

Cabe este instante preguntarnos, ¿cuáles 
son las analogías de aproximación o semejan-
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za? Estas analog íos son las ya citadas de orden 

sicológico, cultural y lingüístico. Así por ejem­

plo: "Huayra-puhura" es uná palabra que se 

encuentra tanto en la raza oceánico como en 

las supervivencias americonos que significa nues­

tra flauta de pan llamada "rondador "¡ lngo, de 

igual procedencia y con Idéntico anología que 

significa guerrero; awki, viejo o padre; hapai, 

llevar; lpu, niebla, etc. Posteriormente haremos 

las analogías correspondientes para afirmar y 

ratlflcor nuestra tesis. 

Hemos querido dar un breve panorama 

sobre las hipótesis de inmigración al continente 

americano, para domos cuento lo procedencia 

de los diferentes cu/turos y poder establecer 

los onologíos y sus diferencias y llegar a esta­

blecer el por qué de los danzas y los bolles 

con tal o cual denominación o las .divinidades, 
como la danza al sol, lo danzo a k1 IUfU1, etc. 

Es de vital Importancia conocer los Influjos y 

reflujos de los varios culturas y establecer el 
diámetro de dispersión cultural. 

PRIMEROS INMIGRANTES 

ECUA TORIANOS 

Los primitivos inmigrantes al Ecuador fue­

ron los de "Logoo Santo " o "AIJSITrJJoides'� 
según algunos hlstorkldores. Así el nombre de 

' 'punoniode ", dado al antiguo habitante del 

Ecuador proviene de "Punín ", pueblo ecuato­

riano de la Provine/o de Cbimúoraza, a un 

cuarto de hora de lo Copita/ de Jo Provincia , 

Riobornbo. En este pueblo se encontró un eró­
neo proveniente de la raza "Lagoa Santo", 

con característicos semejantes a la de Brasil . 

Paul Rivet encontró cráneos con semejantes 

coracterfsticas en Paltacolo, del río jubones, 

en la provincia de El Oro. Por ende Pau/ Ritlet, 

concluye que pudo affibor por el Océano Pací­

fico. Houghton Brodrik, mantiene su tesis como 

Inmigrantes asiáticos mongoloides. 

El Padre Juan de Ve/asco, hlstorlodor, re­

cogió los tradiciones sobre los pobladores del 

Ecuador antes de la conquista y llegó a lo con­

clusión de que eran los "caros los que ocuparon 
las costas del Podflco y affiboron a kl sierro 
por los cuencos de los ríos. Sin embargo sol»-e 
los monlfestodones cultunúes del hombre pri­

mitivo ecliOtoriano no nos ha qued«Jo ntKio y 

únicamente nos toco colegir y formular ciertos 

hipótesis de su paso. 
"Debió de vestir muy elementalmente 

el primitivo ecuatoriano y tK:tJSO con 

simples hojas de totora; y aunque usoba 
seguramente el fuego, sus artefactos de 
borro, a juzgar por lo que se ho encon­

trado en los cuevos de San Pedro, en el 

Pastozo, o en la quebrada de Cha1tJng, 

del Chlmborazo, o en los abrigos del 
Paltocolo, o en las márgenes del Guoyas, 

eran muy toscos, sin arte y tlpetJQS co­
nocidos. Sus hachos de piedra muy ru­
dimentarias y propias de la époco fXI/eo-

1 ítlco. De su habitación no ha quedodo 

ni vestigios. " 

"Viv(an de la recolección de frutos es­

pontáneos y acaso de elementales cul­
tivos de casería o de pesco". Oscor Efl'én 

Reyes". Breve Historia General del Ec1» 

dor". Tomo 1; Primera parte: Prehisto­

ria; pág. 29. 

Los historiadores del Ecuador han llegado 

a concretar las grandes y persistentes afluencieli 

que debieron ocu"ir alternativo y sinaónico-



mente de la siguiente manera: Los "caribes" y 

los "arawacos" de antiquísima procedencia an­

tillana y amazónico; los "Chibchas", desprendi­

mientos de antiguos centros colombianos, an­

dinos o de lo costa,· los "Mayo/des ": Mayos 

y Quichés, de procedencia centroamericana o 

de los costos colombianas; los "Collos-Arawo­

cos " y "Quechuas " de los altiplanos de Bolivia 

y Perú, y, sus últimas conquistas coinciden con 

la conquista de los españoles. 

Estos serían los principales elementos ét­

nicos del aborigen ecuatoriano. Puede estudiar­

se más ampliamente en Gonzólez Sudrez: Los 

aborígenes de lmbaburo y Carchi"; Quito, 1908 
págs. 13-14 y Luis Baudin: "E/ Imperio Socia­

lista de los Incas". 

En los últimos años y principios de siglo 

se han dedicado a localizar los principales cul­
turas ecwtorianas y entre estos estudiosos po­
demos citar o Don Emilio Estrado que, con un 

qrupo de técnicos norteamericanos, japoneses y 
ecuatorianos, ha llevado a buen término en sus 

trabajos. Las culturas localizadas por Don 

Emilio y sus técnicos se encuentran en Manabí 
y Guayas. Monabí: Bohia, Monteña, jamo-Coa­

que, y, Guayos: Va/divia, Chorrera, etc., Emi­

lio Estrada: "Prehistoria de Monobí, Guayos. 

Guayaquil, 1957. Don jacinto jijón y Coama­
ño ha determinado los rasgos principales de 

codo uno de las culturas existentes en lfl Sie­

rro y en lo Costa. Sus obras son muchas y en­

tre otros podemos citar: el "Boletín de lo Aca­
demia Nocional de Historio, publicado en la Ca­
so de Jo Culturo Ecuatoriana en Quito. 

Hemos querido citar o Emilio Estrado y 

jacinto jijón y Coamoño, por ser Jos dos más 

recientes que han formado las más extensos 
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colecciones privados de las diferentes culturas 

que afluyeron al Ecuador y dejaron impresos 

sus rasgos característicos en cada uno de las 

piezas que se encuentran en dichos museos. 

El museo de Estrado se encuentro en /Q Ciudad 

de Guayaquil y el de jacinto j ijón y CoamtJño 
se encuentra en la Universidad Católico de Qui­

to. 

Existe otro museo, de no menor importan­

cia, eJ del Banco Central del Ecuador y que en 

los últimos años ha Ido acrecentando su colec­
ción y en bodegos existen las más variados y 

ricos piezas arquetJ/6gicos. 

Fuera de estos, tombién existen coleccio­

nes portlculares y 6S¡Jeramos que con el tiempo 

SBdl7 recoudodas como potrimonkJ ntiCiontll. Es­

tas colecciones se encuentran en mQ/IOS de per­
sonas portlcu/ores y de instituciones pl'hlodos. 

En los museos, en los colecciones prilllldos 

hemos podido observar, utencillos de � 

za, utencillos domésticos, de magio, de divini­
dades, de danzantes, OCI/Tinas de /Qs mtis MJ­

riadas formas y que tienut un signlfietldo, lo 

mayoría de ellos, stJgTQdo; flout:Jzs de btlrro, 

flautas de hueso, pitos, etc. Tras de codo uno 

de estas piezas arqueológicos se encuentrv, co­
mo había dicho, un significado seo Slfi!Jf'f1do, 
mágico, místico, de procreación, social, etc. 

Todas estas piezas arqueológicos son monumen­
tos no muertos, sino vi1o0s que representan lo 
cultura y los culturas de nuestro Ect.Kitkr. 

Puestos estos antecedentes his:róricos, nos 

ha quedado como resultado los monumentos 

arqueológicos. Unos serón trotodos, Indirecto­

mente, por Jo etnomusicologío y directamente 
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por lo organología. Decimos indirectamente, 
trabajo que estamos realizando como "pers­
pectivos para un estudio de lo etnomusicolo­
gía en los culturas precolombinos en Sud Amé­
rico", por cuanto lo etnomusicologío no podría 
ser trotado sin los instrumentos que fueron uti­
lizados en aquel tiempo. Este trabajo se encuen­
tro enmarcado en lo hipótesis, en lo posible, 
en lo que pudo ser con relación o lo etnomu­
sicología. Puesta esta premisa, no podemos de­
jar a un lado las piezas arqueológicos y alzarnos 
de hombros y tratar la músico vivo, lo existente, 
objeto propio de la etnomusicolog/o. 

Esto es la razón que nosotros hemos que­
rido dar en primer lugar a los diferentes inmigra­
ciones hacia el Ecuador. Además, queremos re­
lacionar, existiendo culturas supervivientes, los 
monumentos arqueológicos, Jos piezas arqueo­
lógicos con sus caracterfsticos globo/es y las 

culturas aún existentes que pertenecen o éstos. 

PERSPECTI VAS PARA UN ESTUDIO DE ET­
NOMUSICOLOGIA EN LAS CUL TURAS PRE­
COLOMBINAS DEL ECUADOR Y SUD AME-

RICA .  

HIPOTESIS: 

¿Es posible hacer un estudio de etnomusi­
cología en las culturas precolombinas? Es po­
sible. 

Para este estudio es necesario presuponer 
dos postulados que nos conduzcan o la certeza 
de la existencia de la etnomusicolog/a en di­
chos culturas. 

PRESUPUESTOS: 

1.- Es un hecho la existencia de los monu-

mentas arqueológicos, huellos irrefutables de 
culturas precolombinos; y 

2. - Es posible encontrar supervivencias ét­
nicas, las cuales pertenecen o estos culturas 
precolombinos y por ende son herederos leg/ti­
mos de su culturo, de sus monumentos y de sus 
tradiciones. 

Planteada la hipótesis y presupuesto lo 
existencia de dos postulados, trataremos, antes 
de probar nuestro tesis, de ver que significación 
tiene para los etnomusicólogos la po/obro "etno­
musicologío y su extensión en cuanto a su sig­
nificación. 

ETNOMUSICOLOGIA 

Para Jo Dra. Isabel Aretz, Etnomusicologio 
es el estudio del pueblo, de sus músicos, como 
hechos de cultura-oral-tradicional". Dro. Isabel 
Aretz". Apuntes de clase de Etnomusicología", 
1974. 

En esta definición encontramos al sujeto 
de estudio de lo etnomusicologia que es el 
"pueblo ". Sin embargo, podemos deducir que 
al "sujeto-pueblo", lo etnomusicologia lo troto 
como un "substracto-trasmisor" de los fenó­
menos o hechos culturales musicales. El "subs­
tracto-trasmlsor" pueblo, hace a la vez de 
"intercomunicador" dando una constante de 
músico tradicional, "objeto de lo etnomu;Jcolo­
gia. 

Por consiguiente al Interpretar esta defini­
ción de la Dra. Isabel Aretz encontramos tres 
elementos sustanciales, que son: 

1 . - "Pueblo ", sujeto de la etnomusicología, 

2.- Pueblo, "sujeto-trasmisor" o "Intercomuni-
cador", entre el sujeto pl/eblo y su resul-



tante "mÚSicll tTrldk:ionol" no contflnte di­

nomización, o mejor dic!Jo, en "encodifi­
coción "; y 

3.. Músico "trrJdlciontJI..orr¡J'� objeto de la et· 

nomuslcología resultllnte de lo encodlfiCll­
ción de los hechos o fenómenos etnomusi­

coJógicos. 

Con estos tres ek!mentos, que¡wnos dejor 

sentado el principio, o mejor dicho, kl (lf)lictl­

cJón deJ "encodlfk:fldor .. o "flMJitJ MliDdlfi­

Ctlfiora" a los hechos o fenómenos culturales 

muslct1/es trrJstnitidos por vía oral, de los cua­
les se oc;upo lo etnomiiSk:ologío. Más t1Jtrie ha­
remos la oplk:tK:ión de este principio_ compa­
glnóndoiD con el proceso de dlntlmlzodón. 

Frledrlch Blume define lo etnomusicolo­

gía como uno disciplino rrruskrll, la Clllll es lo 

sumt1 total de todas los /mlest/g«kJnes mus/co­
les I1VSmllldos por lo tmdldón Onll o llSCI"itll. 

Agerkop, Apuntes de cJase de Etnomusk:olo­

gío, 1974. 

joap Kuntz a la etRomusico/ogÍtl lo htl trv­

todo bajo dDs aspectos: a) Musk;ología compa­
rada; y, b) El estudio de lo músJa1 en lo cuJtu,. 
ro y en los fenómenos musicrll& Agerlt:op, 
Apuntes de cJase de Et� 19X 

DOClJMENTOS ESCRITOS 

En lo obra: .. Ciudad de San FroncJsco de 

Quito " (1573) Anónimo. posiblemente escrito 
por j 1M111 de Sa11nt1s LJJ)IGio. En Ellecer Enri­
quez 8. : ''Quito a tTtnés de Jos siglos"; Vol. /; 
Quito, l,.entt� Mut1iciptÚ, 1938 (19S9);,.¡xígs. 
274 y ss.  

En es111 obra encontTrlmOS descripciones 
de los costutniJtes de los Indios � de 
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sus donz1ls, de sus lxJiles, de sus rlto6 fúncbles, 
de sus c.omidlls, del culto al dios sol, ett. Es 
de suponer que, en 1573, existítln los ritos 

con su tniÍSktl y sus instrumentos. ES1DS dtJtos 
...-tkJos y consigtlfldos son de un Wllor Impon­

derable ,.. lo folltlorología y ptll'rl lti etnomu­
sicologío. 

El Padrt josi de Acos:ltl esa1be • 1589 
st1 ."H lstoritl notuffll y rnorvJ de 1t1s lnditis" , 
-Estudio prellmillor y edlci6n del Podte FIWI­
cisco Mimos, 1954, pdgs. 633 y ss.- En ate 
trabajo encontramos el "culto al sor, ritos fú­
� fiestas de los indígenas, bebidas .f1lll! to­
,., los Indios ,_,.. sus fiestlls como Jlllf: el 
gutlniPO y lo chk:iut y do descripciones • .  G«Jt¡ 
lltJQ de ellos y nos dia que son beiJIIMs muy 
fuertes y que condua!n a 111 emiJrÑigiiiiZ. A• · 

más, describe con lujo de detvlles sobre los 
comltias y sobre Jo superstición de los indios 
ecuatoritmos y que creen en el demonio. 

En el "Diccionario � 
de los Indias Occidentales o Amérioll: Es a 
SQ/Jer: De los Reynos de Perú, Nuetlfl Esptlñrl, 
Tierrw-Firme, Chile, y Nuevo Rqtlo-t/16�-Gtvt»­
ds" de Antonio de Alcedo; Tomo V. Mtldlid, 
lmpren/4 Mtlnuel Goturílez, 1 798  ettCOtltntiJJOS 
desaipclones de los donms de los "curlquilt­
qul", dt1ru!tls que se etiCUiltrtran hoy en lo «­

tlllllkkld en toda lo ProWicJo de lmbtlbwa Y 

con todtl 58f111ititK/ son supérVhJendtls de estos 
donzrls del curiqulnqul. Estll dtltutl nO-tros 
hemtJs tenido la opot'tunid«< de p1alflldtzrlo 
y se encuentra registtudo lllllto M el Instituto 
de Antropo/ogíll y Folklore, CIM'I'IO m otros 
lf1Stit:ut6s MIECU«klr. 

En lo "Cr6nial del hrú" y en "Oóniats 
de lo Conqulst4 del Pení'� de P«iro Ciezv de 
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León, 1553, -Textos originales de Francisco 
jerez, revisados y anotados por el Dr. julio 
Le Riverend. México, Editorial Nuevo España, 
pdgs. 12549 7. - nos describe lo historio de los 
pueblos del Reino del Perú y su conquisto. 
Estos datos son de sumo importancia poro en­
contrar los supervivencias de los actuales grupos 
indígenas y trotar de hacer un estudio paralelo 
y comparativo con los costumbres y tradiciones 
de los indios en el tiempo de lo conquisto. 
Además, encontramos un doto valioso sobre 
los palacios reales de "tumebambo" y que di­
chos pueblos solieron de Quito. 

El Podre Juan de Ve/oseo en su "Historia 
del Reino de Quito en la Américo Meridional" 
(1 789), obra revisada por el Padre Aure/Jo Es­
pinoso Polit, Blblioteco Ecuatoriana Mínimo, 
1960, ler. Vol. pógs. 441;  2do. Vol. 846 y ss., 
nos relata por intermedio del indio Col/aguazo, 
los principales costas indígenas, sus creencias, 
sus costumbres. Los nombres consignados en 
esto historia, principalmente sus opel/tdos, que 
sin lugar o dudo pertenecían a algún totem, 
se encuentran en todo lo Repúb/Jco del Ecuador 
en la porte andino. Nos hubiera gustado trans­
cribir textualmente los nombres que emplea el 
Podre j uan de Ve/asco y tener una cinto grabo­
do con los nombres actuales de los indios de 
los dlferenr.s regiones, a fin de que sirvo de do­
cumento en este trtlbajo. 

Gian Domenico Coleti en su "Excerpta de 
/1 Gozzet/iere Americono " {1 763} En E/iecer 
Enriquez B. "Quito a través de los siglos " 
Op. Cti, págs. 1 13-1 14. Encontramos descrip­
ciones de los bolles que se reolizobon en la 
époco en que se encontró en Quito; además, 

nos hace referencia sobre lo "chicha". Y en su 

otra obro, "Relación inédita de la ciudad de 
Quito ", 1 75 7, encontramos lo especificoción de 
un bolle español, el fondongo y nuevamente la 
constante de Jo bebida chicha. 

Pablo Herrera en "Apuntamiento de algu­
nos sucesos que puede servir para lo historia 
de Quito, sacodos de las actas del Concejo Mu­
nicipal y del Cedulario de la Corte Supremo, 
1851; En Eliecer Enriquez B. op. cit., en las 
págs. 51-54, las fiestas de aquel tiempo; chi­
rimías págs. 76-77; instrumentos mus/coles, 
pdgs. 77 y churos, pdg. lOT; autos, págs. 53-55, 
etc. También en las actas del Concejo Munici­
pal de Quito, encontramos registrado el hecho 
cultural tanto en los instrumentos mus/coles, 
como también de las fiestas de aquel entonces. 
Los churos son trompetas que aún hoy día 
los indios de la serranía lo utilizan. 

F. Hossourek, en su obro, "Four yeors 
omong Shanlsh-Americons ", New York, Hurd 
and Houghton, 1868. Según Humberto TosCtl­
no". El Ecuador visto por los extranjeros". 
Viajero1de los ss. XVIII-XIX Biblioteco Mínima 
Ecuatoriana, 1960, pógs. 348-354, encontramos 
la constancia de un baile criollo llamado el "al­
za", y lo distinción de los bailes sanjuanito en 
las comunicades indígenas de Cayambe. Este 
dato es de valor retrospectivo, según Poulo de 
Carvolho-Neto, para el folklore ecuatoriano en 
virtud de su objetividad y sus detalles. 

Marcos j iménez de la Espada en "En Co­
lecci6n de yoravíes Quiteños". Madrid, Con­
greso lnternocional de Americonistas. Acto de 
la Cuarto Reunión {1881 ). Imprenta de For­
tanet, 1883, pdgs, 1-82; encontramos el primer 
estudio de etnomusicología, el cual contiene 
18 piezas, transcritas con sus respectivas letras. 



En estas transcripciones encontramos los si­
guientes bailes indígenas: mashalla, baile de 
matrimonio, albazo, baile criollo, jaguay, canto 
de cosecha de los indios de Chimborazo, Yum­
bo, baile popular indígena en las provincias de 
lmbabura, Pichincha y Cotopax/; sonjuanito, 
baile criollo e indígena; yaravt� criollo e indí­
gena y amorfino, criollo. Este trabajo es el pri­
mer documento de la músico folklórico que 
debemos tenerla muy en cuenta para nuestros 
trabajos posteriores. 

El Padre fosé Kolberg en sus obras "Qui­
to ", "Excerta de Nach Ecuador", en Ellecer 
Enrlquez, op. cit., pdgs. 165-188, encontramos 
una vez más la revitalización de los hechos 
etnomusicales. Nos re/oto las fiestas y los instru­
mentos que se utiliza en ellas. Instrumentos 
musicales, pdg. 1 79. 

Cayetano Osculati, "Esplorazione del/e 
Regioni Equatorial lungu il Napo di un viaggio 
fatto nel/e due Americhe negli anni 1846-1847-
1849" Encontramos danzantes, fiestas popula­
res y muchos relatos pertinentes al folklore. 
W.B. Stevenson: "Historial and descriptive na­
rratlve oftwenty years residence in South Ame­
rica". Música y danzas pdgs. 210, 258, 262, 
393-394, chicha, 300; marimba, 393,· fosé Ma­
ría Coba Robolino: 'Monografía General del 
Cantón Píllaro ". Cap. 111 dedico todo este ca­
pítulo a las tradiciones y costumbres de dicho 
pueblo. Danzas, 1 70-7 71; ocarinas, 1 70-1 75; 
yumbos, 182, baile de los guacos, 185-187. 
El padre Bernobé Cobo: "Historia del mundo 
nuevo " nos describe las tradiciones de los in­
dios y de su tiempo. 

Entre otros muchos escritores que pode­
mos citar y que son de valor en lo literatura 
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e historia del Ecuador, como: fosé de lo Cua­
dra con su obra: El montubio ecuatoriano; 
Alfredo Espinoso Tamayo: "Psicología y socio­
logía del pueblo Ecuatoriano "; P/o foramillo 
Alvorado: "El indio ecuatoriano. ContribiJción 
al estudio de la sociología indoomericona". 
Segundo E. forrín: "Las fiestas de Son Pedro y 
los Aruchlcos ". Esta obra es de suma Impor­
tancia para el estudio del área por narrarnos 
las festividades Indígenas y los instrumentos 
musicales. f uon León Mera en sus diferentes 
obras que son de corrícter costumbrista como 
"Cumandá ", etc. 

A fines del siglo pasodo y principios de 
éste hay mucha más constancia, de todos las 
costumbres y tradiciones del pueblo ecuatoria­
no. Entre estos podemos citar a Pedro Fermln 
Cevollos: "Resumen de la Historia del Ecuador 
desde su origen hasta 1845'�fulio Tobar Dono­
so: "El Lenguaje rural en la región interondim 
del Ecuador. Lo que falta y lo que sobra". 
Humberto Toscano Mateus. Artlculos publico­
dos en el Comercio, diario quiteño: Polca, ron­
dador y rondín; llapanga y la bols/COfi(J, ca­
chul/opi; chicho, etc. 

Entre los estudiosos de la etnomusicología 
debemos tener en cuento, lógicamente no con 
la técnica octual, a D'  Dorcaurt: La musique 
des Incas et ses survivances'� Aquí encontramos 
55 piezas transcritos de Jos diferentes (estivi­
dades ecuatorianas como son: alfOIIdoque, pdg. 
7 marimba, 23-24; Corpus Christi, 218; mosa-
1/a, 257; albozo, 257-258; cinta, 347-348; San­
juanito, 415427; Kuriquinga, 453454, yoroví, 
zapateo, hohuoy, bocino, etc. 

Gerardo Falconí. "Música y danzas fol­
klóricos". En este libro podemos registrar con� 
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sideraciones técnicas sobre el tema, exégesis 

de la música y de la danza folklórico. En resu­

men el autor desea dar un trabajo técnico de 

etnomusicolog/a con los análisis completos de 

todas las festividades en el Ecuador. 

Segundo Luis Moreno con sus obras. "Mú­

stca .Y danzas autóctonas del Ecuador ", "La 

música de los incas " En cada una de ellas hace 

breves y simples comentarios sobre cada una 

de las danzas y hace análisis musicales encua­

drados a la técnica de su tiempo. Sin embargo, 

es un aporte para los estudiosos de la etnomu­

sicolog/a. 

luan Pablo Muñoz Sanz ha escrito mucho 

sobre las danzas y bailes en el Ecuador y entre 

sus obras podemos citar: "La música ecuato­

riana ", en ella hace un análisis de los temas y 
existen transcripciones de los bailes ind /genas. 

Pedro Pablo Traversari Solazar es un hom­

bre de valor en la cultura ecuatoriana por ser 

el primero que hace una colección de instru­

mentos musicales y además escribe con apre­

ciaciones personales su obra: La música en to­

dos y para todos. 

Entre los folkloristas que también mere· 

cen nuestra atención son los siguientes: An/bal 

Buitrón y Bárbara Salisbury Buitrón con su 

libro: "El campesino de la Provincia de Pichin· 

cha "; "Fiestas ind /genas en Oto va lo ". En estas 

obras encontramos la descripción de las danzas 

de los corazas, yumbos, etc. j ustino Cornejo 

"Chigua/ito, Chigualó ", en la cual nos describe 

los villancicos ecuatorianos y nos presenta la 

descripción de los "Chlgualos ", de origen afroe­

cuatorianos. Dorio Guevara, con sus obras: 

"Tradiciones etiológicas de Ecuador"; "Esque-

ma didáctico del Folklore Ecuatoriano ", en esta 

obra encontramos la constante de las creencias 

de los indios ecuatorianos con relación a la 

magia. Piedad Peñaherrera de Costales y Alfre­

do Costales Samaniego con sus obras: "Liacta " 

hasta el Nro. 22 y su Diccionario Folklórico. 

"El Quishihuar o Arbol de Dios ", 2 volúmenes. 

En estas dos últimas obras hemos tenido la 

suertf? de trabajar tanto en investigación de 

campo como en asuntos del mismo diccionario. 

En él podemos encontrar la descripción de las 

danzas y bailes de todo el Ecuador, recopila­

das en investigación de campo, en Jos diferen­

tes áreas ecuatorianas y las variadas agrupacio­

nes étnicas. Para la constatación del dato pue­

de verse en el Diccionario en las palabras baile 

y danza. 

En las cuatro últimas décadas, las investí· 

gaciones se eston realizando por medio de gra­

baciones in situ, como consta en los archivos 

del Instituto de Antropologt'a y Geograf/a, Ins­

tituto de Folklore, Instituto Otavaleño de An­

tropolog/a, Cosa de lo Cultura Ecuatoriana, 

Banco Central del Ecuador, etc. Todos estos 

documentos son fiel referencia de cada una de 

las investigaciones que sirven de documentación 

adjunta. 

CONCL USJON Y DEDUCCION DE LOS DO­

CUMENTOS ESCRITOS O FUENTES SECAS 

Queremos probar nuestra tesis de lo posi­

bilidad de un estudio de etnomusicolog/a en 

las culturas precolombinos, supuesto el postu­

lado de la existencia de monumentos o huellas 

de dichas culturas. 

Debemos dejar sentado como principio 



que existe uno "constante en los fenómenos o 
hechos folklóricos ". Además¡ una variante se 
encuentra después de coda generación a un fe­
nómeno o hecho folklórico. Esta variante puede 
ser considerada bajo dos aspectos: Variante 
"accidental" y variante "semi esencial". La 
"variante accidental" puede estar supeditada a 
cada uno de los grupos generacionales y ade­
más, debe considerarse el intercambio perma­
nente de la inter-relación entre grupos de una 
misma región o entre grupos de diferente re­
gión sin dejar huella en los cambios sustan­
ciales de una variante. La "variante semi esen­
cial" se debe al cambio de generación por el 
éxodo de los grupos étnicos y la inter relación 
de los grupos de diferente cultura. Esta acul­
turación en los grupos étnicos da Jugar a un 
cambio de lo variante que nosotros lo llamamos 
''variante semiesencial" a la constante en los 
fenómenos o hechos folklóricos. Podemos aña­
dir una "variante esencial" a la constante del 
hecho folklórico. Si un grupo étnico, como en 

las culturas precolombinas, invade un territo­

rio, somete a este grupo étnico y por ende se 
da el fenómeno del flujo y reflujo cultural, 
produciendo una variante esencial a la constan­
te del fenómeno folklórico. 

Si nosotros revisamos lasfuentes secas, en­
contramos las descripciones de los bailes y de 
las danzas; de los mitos y de las leyendas; de 
las bebidas y de las comidas; de los instrumen­
tos musicales y de los instrumentos de labran­
za, de caza, etc; de la organización de Jo confe­
deración de tribus y de lo familia, etc. Todos 
estos relatos sean trotados de uno manero di­
recto o Indirecto, nos eston suministrando Jo 
constante de Jos fenómenos o hechos cultura-
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les de un pueblo. Los primeros escritores en el 
tiempo de la conquista nos dejan una variante 
de dichos hechos o fenómenos, los posteriores 
a ellos nos dan una mismo constante con una 
variante diferente a los primeros y según nos 
vayamos acercando a nuestros dios las variantes 
van recorriendo según los fenómenos o hechos 
culturales de nuestros dios. 

Estas variantes determinan la constancia 
de los hechos folklóricos. Esta constante con 
sus variantes es colectiva desde el tiempo de 
las culturas precolombinas y vigente hasta nues­
tros dios, por la constante de la tradición oral. 

En el libro "Ciudad de San Francisco . 

de Quito " encontramos los ritos fúnebres entre 
los Indios exactamente como nosotros ahora 
los encontramos; las bebidas que utilizaban y 
sus instrumentos musicales, etc. Este libro fue 
escrito en 7 5 73 como queda dicho. En la 
"Historia natural y moral de las indias", 1589, 
encontramos: fiestas, guarapo, chicha, peleas, 
embriaguez, etc. y en cada una de ellas encon­
tramos la CONSTANTE EN LOS FENOME­
NOS Y HECHOS FOLKL ORJCOS y por ende 
tenemos que parangonar a la ETNOMUSICO­
LOGIA. 

Por consiguiente debemos dejar sentado 
nuestro principio. 

1 . - En los fenómenos o hechos folklóri­
cos existe una constante con sus 110riantes por 
los cuales permanece el hecho a través de los 
tiempos; 

2.- La constante tiene sus variantes que 
pueden ser accidentales, semi accidentales y 
substanciales sin dejar de ser constante; y 

3.- La variante se encuentra cada genera-
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ción permaneciendo la constante de los hechos 

o fenómenos folklóricos. 

PRUEBA L INGUISTICA Y DE LOS TOPO­

NIMOS. PRUEBA CONSTANTE DEL HECHO 

O FENOMENO CUL TURA L DE LAS CUL ­

TURAS PRECOLOMBINAS HASTA NUES-

TROS DIAS. 

Los "ayllus " alcanzaron gran incremento 

de población y pasaron a formar las "tribus " y  

cada una de ellas formaba una nación, según 

no!> narran los cronistas. As1 tenemos la nación 

de los 1m bayas, de los caras, de los cayapas, 

de los colorados, de los shuaros o jt'v<lros (jíba­

ros}, de los cañaris, de los panzaleos, de los 

puruhaes, de los quitus, de los paltas, de los 

pastos, de los huancavilcas, de los caráquez, 

de los quillasingas, etc. Cada una de estas na­

ctones tenía un mismo dialecto, las mismas tra­

diciones y superticiones. Estas variantes idio­

máticas pertenedan a un idioma dentro del 

contexto de nación. 

1 de la Riva Agüero, Luis E. Valcácer 

y Horacio Urteaga eminentes historiadores pe­

ruanos, sostienen que la civilización del Tia­

huanaco y el imperio Incaico tienen un origen 

"quechua ". jacinto j ijón y Caamoño: "Los ort'­

genes del Cuzco ", nos da su opinión sobre el 

origen del Cuzco y del Imperio incáslco. Tam­

bién nos dice jacinto j ijón y Caamaño que en 

el "imperio, antes de la llegada de los españo­

les, existían grandes intereses económicos, so­

ciales y políticos, de mutuos intereses entre 

los dos reinos , los del Perú y los de Quito, 

Puruhá en "Boletln de la A cademia Nacional 

de Historia" 

Todo esto nos demuestra nuestra afirma­

ción que, aún en las tradiciones, sigue exis­

tiendo la "constante con las diferentes varia­

ciones que habíamos enunciado como princi­

pio. Hoy pasaremos a probar la constante con 

sus variaciones por medio de los topónimos 

y por sus pruebas lingüisticas. 

Presencia de los caribes: "co-t-{)p-oc-zic " 

significa: "sitio sagrado del rey de la muerte; 

"1-om-hura " quiere dectr: "sitio elevado de 

donde nace el agua; 

"Cayapas " que en tu pi-caribe significa 

"salteadores de los montes " 

"Qui-quiri" convertido en "Shiry " signi­

fica "nuestro varón o nuestro jefe ". 

Todos estos términos que encontramos en 

nuestros indlgenas coffesponderlan los corres­
pondientes a la lengua caribe. Osear Efrén Re­

yes: "Breve Historia del Ecuador", op. cti, 

pág. 34. 

Uno de los más grandes historiadores de 

nuestro Ecuador Don /acinto fijón y Coamaño 

es quien se ha dedicado a la "toponimia " y sus 

aportes son los mejores que este instante tiene 

el Ecuador sobre las culturas precolombinas. 

En este trabajo únicamente nos dedicaremos 

a citar algunos de las obras, por carecer de ellas 

en nuestras manos. jacinto jijón y Caamoño: 

"Nueva contribución al conocimiento de los 

aborígenes de lmbabura "; "Examen cr/tico de 

la veracidad de la Historia del Reino de Quito 

del Padre Juan de Ve/asco, de la Compañia 

de jesús ". 

"En las culturas quiteñas, el vocablo 

tushug, bailar/n, sacerdote hacedor de la lluvia, 



fue desapareciendo e identificándose con la 
graf/a chuqui, hasta hoy considerada de origen 
a/mará. Tanto el vocablo Tushug, lluvia de lo 
tierra, como chuqui, o lluvia de lo mitad, expre· 
san su origen ca yapa-colorado " Piedad Peñohe­
rrero de Costales y Alfredo Costales S. op. cit. 
nos dicen que no es oimorá sino quiteño, o seo 
de los quitus. Estos palabras las encontramos 
en nuestros indios cerco o la Capital de la Re­
pública. 

Los autores del Diccionario Folklórico. 
"El Quishihuor o árbol de dios" han estudiado 
los topónimos de gran parte de la región del 
Ecuador y puede verse en esta obra citada des­
de las páginas 1 77-180. 

Entre las pruebas lingü/sticos citamos a 
los mismos autores los cuales nos dan la cons­
tante que deseamos probar. Piedad Peñaherrera 
de Costales y Alfredo Costales Samaniego, op. 
cit. Escritura aborigen, págs. 385-388¡ Quipus 
v Que/leos, págs. 388-389; Escritura sagrada o 

dibujo filosófico, págs. 390-392; la escrituro 
figurativa, págs. 392-393; Clases de escrituras, 
págs. 393-424. 

También debemos al menos citar a uno 
de los colaterales que han realizado estudios de 
lingü/stica sobre lo toponimia de los diferentes 
indígenas del Ecuador, el Podre Porras, es de 
lamentar no poder tener los obras en nuestros 
monos para citar cada uno de los aciertos sobre 
esto materia. 

Por todo lo dicho, yo que no deseamos 
alargarnos en estos argumentos que son ton 
evidentes, dejamos constancia de la existencia 
de · fa constante de lo lengua en los actuales 
indios de las diferentes regiones de Ecuador. 
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Sigue usándose, con variantes, los mismos to­
pónimos y los mismos significados que se die­
ron en el tiempo de lo conquisto y antes de 
ella. 

REL/GION, RITOS Y MITOLOGIA 

La gran nación de los Quitus, ten/o tao/os, 
ritos y uno gran mitolog/a, o la cual tenían que 
sujetarse todos los súbditos. 

Los Quitus adoraban al sol, o la luna y o 
los estrellas como dioses mayores, pero sobre 
ellos estaban: Pochocomac, dios soberano y eter­
no, hacedor de todos los cosas y Cum hijo de 
Pochacamoc ero uno cualidad de éste. 

Lo diferencio teosófica entre lo religión 
de los indios del Perú, los incas y los indios del 
Ecuador, los Quitus, se fundamentaba en dife­
rencias fundamentales idiológicamente. Los pri­
meros consideraban al sol como parte de ellos 
y que ellos, los Incas eran una misma cosa con 
el dios sol; mientras que los indios del Ecuador 
consideraban al sol y a la luna como unos an­
tepasados que ellos fueron quienes les engen­
draron y de ah/ viene la dinast/a de los quitus. 

Nosotros podemos decir que la distinción 
entre los unos, Incas, consistiÓ en un panteísmo 
religioso y los otros, los Quitus, daban al sol 
y o la luna cualidades humanas y poderes-huma­
nos para poder engendrar. 

Habíamos dicho anteriormente que coda 
nación tenía su religión propio, o pesar de que 
se encontraban confederados y así: Los puru­
hóes, adoraban al Tungurohua y al Chimboro­

zo¡ los cañaris, los caraques, los mantas y los 
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huoncovllcos, adorobon a los lagartos, a las cu­
lebras;. etc; los qu/1/aslngas y '  los jibaros a las 
cu/Hnls y a los monos y el centro de todo la 
adoro�lón era lo diosa' Umifld, diosa replesen­
tado en uno gran esmeralda. 

En cuanto a este capítulo podríamos es­
toblecer tO;do_ un verdadero·tuodro paro demos­
trar la teosof/a de las dll(lnidades y que la ma­
yoría de. ellas eran dioses y dloiós pedidoras 
de la lluvia. Pero no es esta nuestro intencl6n 
hqcer: ullfl apología sobre las divinidades. Uni­
CIJÍ'Tiente queremos dejar sentado lo existencia 
de las divinidades y que exlstla el cullD al dios 
sol, el culto a la diosa luii(J y a todos IIJS demás 
dlvlnlc/odfs, como son: zoomorfos, vegeto/es, 
y todo una verdadero vorledad de totemismo. 

En D././. (Documentos inéditos de Indias) 
nos diC811 qw 1 la 1/egtldo a Quito de lfJs apo­
floles no lttJI:J.Mn Mcontrodo templos al dios 
sol y a la dfoso Juno, pero que esto no significa 
que los qultus no t��UJeren al sol y o lo luna. 
Esto mismo aflrmt1Ci6n encontramos en el Pa­
dre 1 uon de Ve/oseo y Cleza de León en "Cró­
nico del Perú". 

Después de ver algunos documentos sobre 
las dlvlnid«<t5 y la mitologío que ellos teníon, 
queremos ptllllf' o ver el nombre de las danzas 
que ejecuttlbln ellos y que aún ahora existen, 
el nombr.e y el rito de codo danza. Hobíamos 
dicho que la COitRMte en los hechos culturales 
siempre permtll'l«.e y que alguna vorlante, o 
mejor dicho las vorlantes son las que ..., cam­
biando y no lo constonte. En es� aJSO, a pesar 
de que la religión Cot611co a superpuesto su 
culturo y su rellgl6n, los Indios siguen con sus 
creendas; con su mismo estructuro familiar, 

como en el coso de · todas las comunidodes in­
dígenas y que merece consJderoción en otro 

; : parte; con sus mismas donztiS y su mismo mú­
sico; con sus lll$trumentos musH;ale$;'· 'con sus 
. bolles tonto para sus fiestas religiosos como 
para sus fiestos sociales; con su vestlmen�· con 
JUS comidas y bebidll$ y lo que es· más con su 
mismo rttUaJ de entierros dell'f111wmdo k1 chi­
cho. y la comido sobre ,. tumba y CDI1 sus 
plaflkkros a lo usanza di los egipcios. Todos 

estos hechos culwroles, todos estos fenómenos 
socklifs, todos . estOs fef!6m.enos qUe /IOSDtrOS 
les denomJIHunos folkl6iir;;;:I:on iodos 5us co­
�lst/aJS no. '- l:tnnblodo en milenios de 
años y no htm CIIR'Ibiodo en su constrm�, aun­
que en sus llfiFkmtes ,_,., tomtldo dlf«entes 
matices y colores y en el transcurstJ de los 

· tie,_ htlyo sido mullldtJ en CUMto ltJ II:Jio. 
siM:Jw:Ñ • .nos lo htJJitl pennltitJo t:lllflbklr. 

Ademds queremos afirmtlf' que un múJJco 
en las comunldtlde5 indígenas no es cutllqul.etV, 
no es uno pei'SOna que no pertenuCII a un cier­
to esnto soc/QJ y de determintltf.M étnla. Los 
múslctJS son una aJSto que está conslderrlda y 
muy respetada en todas las comunidades Jnt/1-
geROS. Son los únicos {KJI'tfltJotes tle s ,.,.¡. 
festacl6n y los hijos de éstos, los ftiRIIIJores 
más cercanos a ellos son los enctllflldos o 
aprender y a seguir trosmltlendo este h6cho. 
Los músicos de Cumbas son los único� que 
saben estJ músico y los demís de IIJ lXJITIIII'IIdad 
1/aiTJ(Jff a los múslctJS que mben e:stJe hecho. 

En las grandes festMdlldes los fTIÚ;Sk;OS se reu­

nen para reposar y este hecho lo lklmtlfl "culto 
grande" y en coda unt1 de las COII'IUflldtldt se 
susdta el mismo hecho. Este hecho se Mplte, 
a pestlf de la tre/MIIIla tK:UI�ión, pero siem-



pre permanece y su constante es permanente. 

En cuonto a los danzantes podemos decir 

de igual formo y poro este cose dejamos que 

hablen los Esposos Costo/es: "Numero!ii/S pie­

zas arqueológicos demuestran que, Coyapas y 
Colorados, en épocas prelncósicos, elevaron o 

categoría de hacedores de 1/uvío a sus danzantes 

o tushugs. lQué ocurrió en ot/"o$ sectores no­

cionales en donde desaparecieron sus expriml­

dores, vertedores o socerdotes? Posiblemente 

no sólo estos provine/os fueron centros de estos 

danzas rituales. Todas los demás conocen y 
practican en sus diferentes festividades religio­

sos. Seguramente y como en lo práctica Jo es, 
familias enteras son los portadoms de lo danza 

y su músico Piedad y Alfredo Costales Soma­
niego; Op. Cit. póg. 1 79. 

Los historiodores y cronistas y Jo mismo 
los escritores posteriores a ellos y de idéntico 

formo los t!Sa'ltores, SOt>iólogos y folkloristlls 

actuales nos describen sus dQflZIJS; con uno 

descripción escuet11 sobre Jo músiaz, de codo 
uno de e/1115- Los nombres de-eUtis � 
y aún hoy día los registramos como son: Lo 

danza del chlmbopura, paloboyblllo, lngopollo, 

oruchicos, Jo IJomingo, Jos huacos, shorwán, los 
yumbos, yumbtls y yumbittiS, la «tbeza de lo 
tzontza,fla donztJ a la cosecho y que con todo 
seguridad tenía otro nombre y que fÚIOfW se 
/lomo Son }uon y Son Pedro; aquí nos encon­

tramos con uno variante sustonckll, ya que el 

nombre fue aJmblado, pero el hecho sustrJnciol­
mente quedD Jguol con sus dos partes de ciclo 

grande y ciclo chico, que entre los indígenas 

lo /loman culto grande y aJ(to chlcD. lCulto o 

que? Posiblemente o/ dios �. 111 fertilizador 
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de Jo tierra. En este culto existe todo un ritual 

con todo una escuela de ceremonias. 

Ademós, poro comprobar nuestrr1 of/rmo­

ción remito o los tnUS«JS de la Caso de lo Cul­

turo del Ecuador, o/ Museo del Bonco Central 

del ECIIIIdor, al MU$1!0 de lo UniwrsJdad Co­
tó/leo, al Museo de EstmdtJ en Guoygquil, y o 
algunas de las coJeccionf!s priKKJas como los 

de 'wilson Hallo en Quito y Jo de GambotJ en 

MI/Qgm, provlnclo del Guayas. En estos museos 
y en estos co/ea:Jom:s encontrof8mos pJuos 
arqueo/DgiaJs que nos demuestraA,QU6 existle­

ron los dMalntes to/ CUQ/ nosotros los COI'IfX:e­
mos, los músicos como ahora los tenemos y 

por qué no podemos decir que la músico que 

ahora se encuentnl, con los lllll'itllftes accirJim.. 
toles, semi occidenltlles y sustondoles, permane­
ciendo Jo constonte mus/coi. existe y es en su 

ptJrte de constonte igual a la que exi$tío htlce 
milenios de años. Aarso htl C#lllbi«::o Jo CDffS­
tonte en los heehos cultunlles, pueden modifi­
carse, más no csmbiarse SUStllncÑI/mente. Pos­
terior a este hecho tendrÚimiiS que esáldltlr el 
m«JJo y kt formo de /Qs Mrilnt:es y ltl fotma 
cano 1/egllron a los C6ll'lbios de las � 
sustancia1es 

Por a:ms/guiente queremos, al menos, de­

jar la COfJS.tJincio de que es posible hac:er un 

estudio serlo sobre kt etnomuslcologío en los 

cultunJS � 

Por existir t1TgUITientos de orden histórico, 

fiTgUII1ttl1toS de orden lingüístico, de orden so­
clol, antropológico, tuqutJOiógko, de Jos lxii/es 
y de los dtltlztls, de Jos Instrumentos fll'queo/ó­

glcos, e iiiSb"UUntttltos tiCtutlles, etc. Es posible 

/Jegt1r <111 estudio rk la EtiiOtJiuskxJiog ío en las 
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culturas precolombinas: 

T . - En nuestras pruebas arriba expuestas, 
en todos Jos argumentos, existe una "constan­
te " en todos los fenómenos o hechos cultura­
les, Jos cuales permanecen inalterables en el 
transcurso de Jos tiempos. Esta constante es la 
característica de un hecho o fenómeno cultu­
ral y, además, de la distinción de una culturo 
con otra; 

2.- Esta constante permanente en Jos he­
chos o fenómenos culturales tiene sus variantes 
que se da en cada generación o en un cambio 
cultural, sea por motivo de imposición o por 
el flujo y reflujo de los culturas; 

3.- Estas variantes a una constante per­
manente pueden ser: accidentales, semi acci­
dentales y substanciales. Las accidentales se dan 
de una generación o otro¡ los semi accidento/es 
se dan por la imposición de una culturo o por la 
coacción de culturas extrañas coaligadas, por el 
fenómeno de la coalición de tribus en nociones; 
y, los substanciales se dan por la conquista, 
imposición absoluta y enteramente coercitiva 
de una cultura extraño a las tribus y su coali­
ción. 

¿cómo podemos llegar a hacer un trabajo 
cientlfico poro llegar a comprobar lo constante 
y las variantes en los fenómenos culturales y 
por ende en lo etnomusicolog/o? Tendrlamos 
que primeramente plantear una hipótesis y Jue­
go utilizar el método de la inducción o deduc­
ción por medio de la observación poro luego 
llegar a sacar conclusiones que nos conduzcan 

a argumentos probablemente ciertos. Ya que 
en la etnomúsico, por carecer de fuentes, do­
cumentos de su músico no podríamos llegar a 
la certeza. 

APLICA CION PARA TRABAjOS 

POSTERIORES 

Tenemos primeramente que utilizar tan­
to las fuentes secas como los fuentes vivas y 
en los siguientes rubros se hará un paralelismo 
tanto para las unas fuentes como para las 
otras. 

METODO 

J . - LA MA TRIZ DE DA TOS en su formo tri­
partito: EL NUMERO DE UNIDADES de varia­
bles; Observación e inferencia; clases de varia­
bles y modelos de investigación. 

2. - LAS UNIDADES; Niveles de análisis; la fa­
lacio del nivel equivocodo¡ el muestreo¡ análi­
sis del contenido. 

3. - VA RIABLES; Análisis, nivel equivocado; la 
selección¡ análisis de panel y de estructuras. 

4.- VALORES: Evaluación; número de valores; 
rol de categoría neutral. 

5.- RECOLECCION.- Principales formas de re­
colección de datos; respuestos verbo/es y no 
verbales; respuestas escritas versus no escritas. 

6.- ENCUESTAS. Primeros posos; la pruebo 
previa; recolección de datos. 

11 PA RTE 

J . - TRA TAMIENTO: Estructuro y tratamiento 
del material,· canal de información y fuentes de 



perturbación; análisis centrado en lo variable; 
análisis centrado en lo unidad. 

2. · DISTRIBUCION: Distribuciones estadísti· 
cos, frecuencias y porcentajes, parámetros. 

3. - PA UTAS: Pautas e fndices, fnd/ces sumo­
torios, fndices ocumukJtivos; índices compara­
tivos, lo manifiesto contra lo latente; análisis de 
lo estructuro latente; latente contra Indicado­
res; análisis de grafo, grupal y factorial. 

4. H/POTESIS: Dimensiones de lo hipótesis; 
hipótesis estadísticos. 

5. - ANALIS/S: Primeros pasos; lo covoriación 
como instrumento de análisis; análisis multivo­
rioble; métodos de replicación. 

6. - TEOR/AS: Dimensión de los teorfas; aná­
lisis correlaciono/, causal y funcional. 

Estos serían los pasos o seguirse en uno 
investigación, correlotivomente con las fuentes 
secos, uno investigación de campo, fuentes vi­
vos. Planteamiento del problema, investigación,· 
Hipótesis y Teorías. 

TEORIAS Y CONCLUSIONES 

Si en los hechos o fenómenos culturo/es 
y por ende en los hechos musicales existe uno 
constante invorioble, ¿cuál puede ser la fuente 
de información? 

1 . - Nosotros creemos que es el pueblo lo 
fuente de información y por consiguiente se 
traduce en "sujeto-trasmisor" del código de 
los hechos o fenómenos culturales; 

2.- El código de los hechos o fenómenos 
culturo/es es trasmitido oralmente. Este código 
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contiene un mensaje y es aprendido en su 
constante invariable con sus varlobles existen­
tes hasta el momento de su flprens/6n en uno 
determinado generación; 

3. - Lo aprensión del código como men­
saje en los fenómenos o hechos culturales es 
inmaterial. Al ser inmaterial, el código como 
menSIIje traspasa el pkmo material y se contlier­
te en constante int�r�riab/e de meMIIje y por 
consiguiente es mutob/e únicamente QCC/den­
talmente en los condiciones que hemos expues­
to mós arribo, -occidental, semisubstattcitll y 
substancio/ a lo constante permanente-; 

4. - Esto constante permanente, en Jos con­
diciones hasta aquí expuestas, es opr.endida, en 

lo etnomusicologío, como mensaje uni'flei'SI11 de 
un hecho o fenómeno culturo/ de uno deter­
mif'K.Ida étnio; 

5.- Este código, como mensaje, es tras­
mitido de uno generación o otra, de Ufi(J é{JO(iO 

genefYicionol a otra época generacionol de uno 
mismo culturo, produciéndose el fenólf'leno de 
lo constante invoriab/e en todo hecho o fenó­
rntmo cultUTal; 

6. - Al producirse el fenómeno de Jo cons­

tante inllfll'iable, en el trrlSpaso del código como 
mefJSI1je, se puede op/lcor el principio del Feed­
B«:h en Jo dllwlmJZGción y revltfJIIaldón de los 
hechos o fettómenos folklóricos y por ende 
mus/coles; 

7.- La fuente de informoclón es el pueblo 
folk y en nuestros caso el pueblo folkmuslcol, 
el cual tiene lo información y la capocidqd de 
comunicación del hecho musicol en su cons­
tante invorloble con sus voriobles ontetlormente 
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dichas. El receptor del código es la genera­

ción posterior, en cualquier� de las épocas, a 

la que sirve de fuente de comunicación e in­

formación convirtiéndose la generación recep­

tora en receptáculo de la constante y sus va­

riables-, ésta puede aportar con una variable 

más-. El encodificador en el hecho musical 

son todos los medios por los cuales se tras­

mite el código, estos medios pueden ser mate­

riales o inmateriales y de hecho son ambos 

a dos. El código como mensaje es el contenido 

total de todos los símbolos que tiene un sig­

nificado y un significante. Este mensaje es 

aprehendido, por la generación receptora del 

hecho musical, en sus pequeñas unidades sim­

ples, motivos, frases y períodos. De esta forma 
permanece la constante del hecho musical y 
sus variables de una generación hacia otra eter­

nizándose cada vez más la constante. 

El encodificador o fuente encodificadora 
es el mismo pueblo. Los instrumentos musica­

les son los medios musicales materiales por los 

cuales se trasmite el código. 

El mensaje es objeto de la etnomusico­

logía, el cual es el resultante de la fuente 

encodificadora. En otras palabras es la cons­

tante con sus variables. Este mensaje, este có­

digo, esta constante con sus variables es siem­

pre revitalizado y dinamizado de una genera­

ción hacia otra. 

8.- Es posible hacer un estudio de la et­

nomusicolog/a en las culturas percolombinas 

por la permanencia de la constante y sus va­
riables y por la revitalización del hecho musi­

cal de una generación receptora y otra trans­

misora. 

CONCL USION 

Todos estos principios que nosotros he­
mos expuesto son principios irrefutables, mien­

tras no se pruebe lo contrario� Sin embargo 

creemos que es casi imposible llegar a la cer­
teza de la etnomusico/ogía en las culturas pre­

colombinas por el hecho de las variables a la 

constante en las diferentes épocas de una cul­

tura determinada. 
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En nombre del Instituto OtaVflleño de Antropología y en el mío propio, presento 

un efusivo saludo o Jo Primero Reunión de Antropología de los Países del Grupo 

Andino, o sus orgÓnizodores, o los Representantes de los Países Miembros y a los 
invitados especiales. 

En esto última col/dad y atendiendo o/ pedido que se me hiciera, presento a la 
consideración de Jos asistentes el siguiente documento que contiene el criterio 
de/ Instituto que me honro en dirigir. 

Este criterio se contrae o los dos primeros teinas de la agenda, los mismos que, o 
nuestro juicio requieren lo máxima atención. Sin duda alguna, el tercer temo es 

también de importancia capital, pero consideramos posible reservar nuestras opi­

niones poro expresarlas después de conocer las que sean presentadas por los repre­

sentantes gubernamentales de los Países Miembros. En cuonto a los dos últimos te­

mas, igualmente, creemos que serán materia de las deliberaciones de esta Reunión, 

sobre la base de un proyecto previamente elaborado. 

En cualquier ctJSO, los temas a los que se refiere este documento son los que, Ufi(J 
vez discutidos, conducirán a las resoluciones que deben representar uno verdadera 

matriz teórico sin la cuc¡l es imposible la investigación, o, por lo menos, sin la cual 

todo investigación es infecunda. 

Finalmente, quiero expresar mis ..otos por el éxito de esto Reunión, y mi espe­

ranzo de que ello signifique lo apertura de unq nuetlrl etapo en el desorrollo de lo 

investigación antropológico, puesto al servicio de los intereses fUI'IdomentJ:JJes de 

nuestros pueblos. 

Plutorr:o Cisneros A., 
Director Ejecut/Yo del Instituto Otavoleño 

de Antmpologío. 



l. CONSIDERA CIONES PRELIMINARES 

A primera vista, la elaboración de un plan o programa de investigaciones, 
a nivel internacional y en el marco de un convenio de tipo oficial, cualquiera 
que sea su campo específico, comporta sobre todo la utilización y el i'J'Jtllle­
jo de criterios operacionales que determinen los mecanumos que lum de 
ponerse en juego para hacer viable el proceso. Sin embargo, como cualqv.ier 
otro programa de investigaciones, éstos que se formulan a nivel oficial re­
quieren también de un marco teórico referencial sin el cusl es imposible 
determinar las áreas de estudio y las prioridades que se han de establecer 
entre ellas. 

La cuestión se toma compleja si se considera que la adopción o formula­
ción de un marco teórico referencial implica ineludiblemente una defini­
ción ideológica que, en el caso que analizamos, no compete exclusivamente 
a los responsables directos de la investigación, sino a los Gobiernos de los 
Países signatarios del Convenio, por lo cual, de no tomarse las precaucio­
nes necesarias, se corre siempre el riesgo de trasladar la dUcusión teórica 
a un terreno político que no es de incumbencia de quienes tienen la res­

ponsabilidad de manejar o ejecutar un programa eminentemente científico. 

Tal es la razón de que, en primer término, sea aconsejable desl.ilular los 
ámbitos científico y político, precisando conceptos y refinando en gmdo 
extremo los procedimientos. En segundo lugar, y por honestidad cieBtí/ictz, 
esta misma razón exige la no exclusión de ninguna posibilidod teórico digna 
de ser considerada y el respeto a sus implicaciones pnicticas. 

El hecho de que la planificación. de las investigaciones antropológica en el 
área andina haya dado lugar a dos temas de la agenda de la presente Reunión, 
hace presumible que se ha querido, justamente, deslindar los dos apect(Js 
señalados: en el primer tema, aparentemente, se trata de incluir aquellos 

programas que por su contenido e intención, están encaminados a funda­
mentar la práctica de las políticas de desarroUo social �entes en los pa,íses 
del área andina, en tanto que en el segundo tema parece querer incluirse 
los programas de investigación pura. Opinamos, no obstante, que esto de-
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limitación no es Úl que hemos insinuado más arriba, por lo cual conside­

ramos necesario formuÚlr Úls ya aludidas precisiones de concepto. 

/1. PAPEL SOCIAL DE LA IN VESTIGA CION CIENTIFICA 

Lo primero que quisiéramos acotar es que, en nuestra opinión, es artificial 

toda distinción entre ciencia "pura " ·y ciencia "apliCtJda". Esa distinción, 

que podía entenderse en el contexto del pensamiento occidental vigente 

hasta el siglo XIX, es en la actualidad perfectamente insostenible. El nivel 

de los conocimientos de nuestro tiempo no nos permite ignorar que toda 

ciencia, aún en sus más altas y abstractas especuÚlciones, juega una función 
social como expresión ideológica . que, en el más alto nivel, pone de mani­

fiesto los intereses dominantes en una sociedad determinada. La mtztemá­
tica griega, Úl física newtoniana, la moderna ciencia de la h�toria o la lin­

güística estructural, representan, cada una en su momento, las posibilülades 

abiertas a la inteligencia humana dentro de una �CU!I!!J'.Ldi que a su vez 

resulta condicionada por el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas 
de cada sociedad y por el complejo sütema de relaciones huln41'&as vigen­
tes en eUa. No viene al caso discutir aquí cuál es la matriz: ideológica en cadq 

uno de los casos citados a título de ejemplo. Lo que nos interesa es preci­
sar que toda ciencin tiene, aparte de su fin propio, una finalidad extel7l¡a CJ 
sí  misma. Por fin propio entendemos el conocimiento en sí, que es objeti­
vo primordial de la ciencia; por finalidad externa, el destino último que ¡1e 

da al conocimiento, por abstracto que parezca, y que debe ser orü!atmlo 

por principios éticos hacia el mejoramiento general de la vida humtJIUJ. 

Trasladando estas consideraciones generales al campo específico de nvestnJ 
actool preocupación, debemos convenir en que toda inveltig6Ción tatTO­
pológica que se Ueve a cabo en nuestros países, aparte de producir liUet108 
y cada vez más completos conocimientos sobre nue&tros pueblos y .u;s for­
mas .culturales, producirá siempre esos aludidos efectos de seroir u obstacu­
lizar el mejoramiento de la vida humana. 

Si esto es así, no hay razón de discutir bajo rubros distintos lo que es W& 
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solo y mismo problema. Más precisamente, no hay razón de discutir sobre 

eventuales ''programas científicos de investigación cultural en el campo es­

pec ífico de la antropología ", no sólo por la elemental circunstancia de que 

no cabe imaginar una investigación cultural fuera del campo antropológico 

(hacerlo sería imaginar que la antropología es �m de la ciencia de la cul­

tura, cuando todos sabemos que es exactamente al revés, y no insistir lo su­

ficiente respecto de que los hechos culturales sólo se producen como con­

secuencia del quehacer humano), sino también y sobre todo porque todo 

investigador, �!!.lgr!i_lf.!.i, jugará siempr:e un papel en la conservación o el 

cambio del status social. 

De lo anterior se desprende cuál es el objeto real de la discusión que nos co­

rresponde: es el problema de los criteriOJ" que deben adoptarse paro la plani ­

ficación de investigaciones antropológicas en los países del área andina. 

Al respecto consideramos necesario formular las dos obseroaciones que se 

contienen en los siguientes apartados. 

111. IN VESTIGA CION PARA EL DESARROLLO 

Supuesta la existencia de una finalidad práctica externa a la ciencia que 

coexiste en cualquiera de eUas junto a su fin propio que es el conocimiento, 

debemos convenir en que esa finalidad, por una precaución jrutificsble, 
es la que ha sido aludida como "desarroUo " en el primer tema de la agenda 

de la presente reunión. 

En principio, nada habría que objetar a dicha formulación. No obstante, 

por esa honradez intelectual que hemos mencionado más arriba, creemos 

indispensable puntualizar el alcance conceptual de e.se término. 

La palabra "subdesan-oUo " con la cual desde hace tiempo se ha designado 

la situación de atraso de los países del Tercer Mundo en relación con los 

pa íses industrializados, es una palabra que se ha considerado ofensiva para 
aqueUos estados o territorios a los cuales se aplica. De ahí que, especial­

mente en la termi.nología oficial, esa palabra haya sido reemplnzada por la 
expresión de ''países en vías de desan-oUo ". 
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Esúz exprenón, que a primera vista no JHIItl de �er un eufemismo, tieae lin 
embargo notable$ implicaciones teóriccs y pnícticas sobre las cuales ea pre­
ciso poner atenc,ión. 

�'!9M.Q_T!!Q..d..Q, esta expresión da por supuesto que el desturollo 110 a un 
proceso sino un objetivo fijo td cual coaduee diferentes Cfllft.inol: lln, pa.i­
ses "en vías de dessrrollo "  son pGÍJel qtJe se 1um puesto ya en lllllld4 -en 
uno de esos caminos y que alcanmnin el objetivo &1m pronto como la permi­
ta el ritmo de su andar. Por eso suele � también de "eeelaw 1M ¡wo­
gra11UU de desarrollo ... 

Es por demás evidente lo engali01o de ata concepcióa. Co� de 
elüJ es que los paises atrasadCH deberíturt�M minu el pnttenú de los paúet 
industrializados como nuestro propio jutaro, sin tomtJT e11 cuenta que ese 
futuro es en realidtul imj'IOSible e iru.lkauble: mientnzs ntlSotros CH��mee­
l'n03 como un.o, los paises ·indu.atriGii_., ..,...,., como d:in, como cin­
cuenta o como cien, ,_.,o que c ... .,. coa rem.u'IOs tecnológicCH y eeoaó­
micos muclw ,..,..,.., que loa naeaeroa. 

Por otro l4do, la idea de que el dUtll"rollo es un &b�tivo fijo y po�Wle qae se 
alcanzaría poniémlme a marcltor por .,.. ele ,., vias que a él cOIIS..,.,., 
ocult4 gravemente el hecho i.ndiscu#ble de que el atnuo de lot paÍifll fiel 
Tercer Mundo (paises que esttíla o ut�Merun .a a� coloaiDl) "- �ido 
coruecuencia. y condición del destlmJilo de los países � E• 
el caso específico de América Latilla, lill difemltel ekptll de a ÍlleOI'pO­
mción al menado l'llllmlüsl 16lo se hizo • ·� de k JfletTópoli mlonilwdo­
ra y ea funCión de sw imereses, por mtmeN que la falt4 de � 
ción de nuestros paúes y la coJJHAIIJCiM en ellos de rma atnac11m1 ,_ 
trruli.ciontd y ati'IIIGda, apoyada en uu ecoamaia paNJIISIIÚ "bv( tilw, 
M se d• a JIÍII8UG i•..,_... Cl8fliii1Üt de � paelllos (fwa.,. 
cordar las tUt. � prMitpMieu)s -.o a 'la � � 
de wntar con moterias prima y JRGBO de obna a bcjo pl'fJ'CÚJ. a&Í·CGIJIO .ccm 
merwdo siempre sepro ptmJ su � � .DeMnollo y mb­
daanvUo (es neceiCIIÍo war ese ténniao por ser ntá precito) soa ea- .cBA-
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secuencia dos aspectos complementarios y correlativos de un mismo fenó­
meno que se llama colonización. 

Desde luego, esto no significa que habremos de aceptar nuestra actusl si­
tuación como irreversible. Que el "desarroUo " sea una meta engañosa y 
en último término falsa significa que debemos reemplazarla por otrG real 
y posible. No pueden nuestros pueblos seguir seducidos por el espejismo 
de un modelo impuesto por los países industrializados para mejor con�ervar 
nuestras actuales condiciones de atnuo y dependencia, tan benefi.cio14S pa­
ra eUos. Es preciso que nosotros mismos, sin ingerencias de ni.Dguna cltue, 
diseñemos nuestro propio modelo que ya no puede ser de de�a�ToUo, sino 
de �.!!1-J?!f>. Ese modelo ha de ser producto de nuestra especificidstl ·MI:ial 
y de nuestras pecu/.iaridatles históriCtU: a conocerlas en su eXGCta dimen­
sión deben estar encaminadas las investigaciones de la ciencia pueBto que, 
dadas las actuales condiciones de nuestros pueblos, la investigación no ha 
de ser realizada con criterio meramente especulativo, buscando el saber por 
el saber, sino que ha de corutituirse en un elemento btúico para el proceso 
de cambio. El saber para el cambio en base de un conocimiento real de w 
vivencias sociales. 

1 V. EL CONFLICTO DE LA POLITICA Y LA CIENCIA EN LA IN VES -
TIGACION. 

Lo que acabamos de decir hace evidente aquello que mencionábamos en. el 
comienzo de este documento: supuesta .la existencia de UIICI final.i¡Jsd ex­
tema -a la ciencia, cualquier formulación de un plan de inve.stig4cione� pre­
senta tarde o temprano, un conflicto de lo político y lo científico. Si desde 
el primer momento no se toma en cuerda esta ret�Üdad, se cOtUiderañí ex­
clusivamente el fin propio de la investigación sin reparar en su .fUudi4q.d 
externa, produciéndose entonces un resulttzdo inevitable: no por llaber sido 
callsda esa finali.dad externa dejará de existir y funcionar, pero existirá y 
funcionará independientemente del control de las respoll$tJbla· de ·Lclrwes­
tigación, pudiendo darse el caso, inclusive, de que esa- jintJlidtu:l externa 
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llegue a ser opuesta a las motivocioMB que dieron origen a la iAvestigación.. 

¿ Cómo obviar este inconveniente? Se trata, cksde luego, de mantener el 

control de la investigación con el objeto de orientarle hacio ji.ntJlidodes 
conscientemente definida. Pero, en un.tJ situación como la presente, es muy 

difícü que ese control se ejena a través de la formulación ezpresa ck WJG 
poUtica común de inve.tigaciones. La cooperación multinacional en pro­

graJnQS de esta natUl'Gle:&a no incluye ·lG posibilidad de unificar ltu politÍIJtll 
particulares de los Estados Miembros,, puuto que .wag.ín o� illter­

nacional, por alto e importante que aeG, tiene el derecho ni la atribución 

de determinar la poUtica que ·cada paú debe seguir. As( s"'B'e el d&ma: 

la investigación, para ser efectiva, requiere de un marco teórico referertcitJl 

cuya definición implica una toma de posición que en último término · es 

política e ideológica; ela toma ele posici6n, sin emb�o, no puede se im­
puesta y ni siquiera sugerida a nin&ún &tado poi' llinglín orguümo, ruón 
por la cual la formulación de un progromt� ele iAvestigaciones se verla nece­

sariamente privada de su fundo.mento teórico. 

A este propósito, opinamos que deade el nivel mtemacioraal no puede lo­

grarse una .planificación completa de wi prognrma de inue.ttipcioraes, como 

tampoco es posible hacer, a título de pl.aifkoción, un eJWnc:iatlo mós o 

menos coherente ele criterios ope� ,Sin pretender lo uRO •i dete­

nemos en lo otro, con.ridel"'JJJ'WW que se debe butear lo cOMtmceión �­

tint.l de un marco referen.cW, a partir tle c:iereol conceplot � 
acerca de los cuales sea poaiWe lograr u acuerdo de prilteipio y que sinwm 
para que cadd paú elabote su propio JN'OBJWIM de iatM.SiipcioiW, de cOA­

formidtJd con su pro¡M política y de .._,..lal que se puea eataWecer UAG . 
adecuada cooperación y un bensficiolo iatemun6io de --� -
ezperiem;illl y reaaltadoa, para lo cal _. de � illlportruleia la 

edición de una revista especialisada. Eate �ato, apene de rnomar­

se respetuoao del derecho in'eaWidable · .qu lj.ene -.la Eillldo pam defiair 

su propia política cultural (y, delftro de ella, "' politica de iaaat� 
nes), preseata otna ventaja imliscal:ibls: a tnnJú fiel ·� que aca-
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ba de mencionarse, es posible esperar, como queda dicho, que sucesivos 

y adecuados trabajos de evaluación permitan ampliar el número de crite­

rios comunes que conduzcan a una concepción teórica general prowta de 

una solidez que no tendría en caso de querer construírsela q_J!li9� 

V. CONCLUSION 

No podríamos terminar este documento sin proponer los que, a nuestro 

juicio, pueden ser los conceptos fundamentales que se muestran aptos para 

el fin que ha quedado expresado. 

El primero de ellos es el concepto de ;p.!J��Q5!.!:!/J¡ggks, entendidm como 

ámbitos geográficos que ofrecen abrigo a una unidad cultural, independien­

temente de las delimitaciones políticas y de las fronteras estatales. En efec­

to, desde el punto de vista de la antropología carece de sentido la concepción 

de sociedades separadas por las fronteras estatales o por los limites de las 
unidades que integran la organización política de cada Estado, llámerue 

éstas provincias, departamentos, etc. Lo que importa es la total.idacl so­
cial que configura formas de vida espec íficas. 

La utilización de este concepto, acerca del cual cabe un acuerdo de princi­

pio en los términos ya e:rpresados, hace factible, desde el primer mome'llto, 

la formulación de programas nacionales de investigación, cuyo paso inicial 

sería justamente la ubicación e identificación de eláS zonas geoeultUTtlks. 

Al mismo tiempo, como algunas de elliu abarcarán territorios ·peftéMeüm­

tes a diversos estados, será posible encontrar aspectos concretos en los cua­

les sea aconsejable y necesaria la participación de los dos Estados, en .  un 

trabajo que tornará concrett� una aspiración común a todos los paísis del 

área, cual es la de convertir a las fronteras en instrumentos de integración. 

He ah í como, en ciertos casos, la ciencia social puede tener como finali­

dad externa una en cuya búsqueda se produce la coincidencia de políticos 

diversas. 



56 

El segundo concepto que quisiéramos proponer es el de f.Q'2'!!!:f.iÉ�.!D_E�b_ 

entendiendo por tal una totalidad social concreta en la cual coexisten di­

versos modelos económicos, el tradicional y el moderno, siendo uno de los 

dos el dominante. Esta coexistencia de modelos económicos tiene impon­

derables consecuencias en Úl estructura social y en los patrones de compor­

tamiento vigentes entre sus individuos, y es uno de los factores determi­

nantes de las zonas geoculturales, que no pueden identificarse únicamente 

por criterios étnicos. El manejo de este concepto abre una perspectivtz fe­

cunda a la investigación antropológica; pues gracias a él es posible rebasar 

los límites del mal entendido folklorismo y poner a la antropología en con­

diciones reales de seroir al cambio social. 

Los dos conceptos anteriores, que se complementan mutuamente, erigen 

otrm dos sin los cuales su sentido no sería completo. Uno de eUos es el de 
�o.!!!P�iifJ!zA_�.!E_�.!.al y con él se designa una formación social cuyos ca­

racteres dependen de los grandes conjuntos nacionales y mundiales. El otro 
es el de complejidad vertical que designa la profundidad histórica de una 
formación social, en la cual, como es obvio, coexisten elementos de ed4d 

y fecha diferentes. Ambas complejidades actúan una sobre otra y se condi­

cionan de tal manera, que en ciertos casos la historia permite entender y 
explicar determinados fenómenos actuales. 

En función de estos conceptos es posible diseñar además un método que par­

ta de la obseroación de las zonas geoculturales, pero no de UlUl observación 

cualquiera sino de una que esté infomuultz por la experiencia y la teoría 

general. A partir de esta obseroación se retrocederá en la historia para fechar 

los fenómenos obseroados y, final:n:Jente, se volvería al presente paTG com­

pletar el diagnóstico y poder fundamentar las políticas adecwulas. 

Tales son, extremadamente abreviados, los criterios dffl Instituto Otavoleño 

de Antropología acerca de los tel7UU plsn.teados. El juicio ilustrado de los 

asistentes podrá pronunciarse sobre ellos. 



TEMARIO PRESENTADO POR LA COMISION ORGANIZA­

DORA DE LA PRIMERA REUNION DE ANTROPOLOGIA DE 

LOS PAISES DEL GRUPO ANDINO 

1. - Planificación de Programas de Investigación y de Antropología 

aplicada al desarrollo entre los países del Area. 

2. - Elaboración de Programas Científicos de Investigación Culturo/ 

en el campo específico de la Antropología. 

3. - Defensa Conjunta y Legislación Coordinada de los Patrimonios 

Culturales nativos. 

4. - Constitución de la Sociedad Andino de Antropologfa. 

5.- Edición de la Revista de Antropología Andina. 
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DOCUMENTO FINAL 

APROBADO EN LA REUNION 

DE LA PAZ 
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LA PRIMERA REUNION DE ANTROPOLOGIA DE LOS PAISES DEL GR UPO 

ANDINO 

CONSIDERANDO : 

Que los seis pa íses del Pacto A ndino se han reunido por vez 

primera, dentro del marco del Convenio "Andrés Bello ", a fin de examiTUJr las 
bases para una integración en el plano Antropológico; 

Que dadas las actuales condiciones de nuestros países la in­

vestigación antropológica no debe ser realizada con criterio meramente especula­

tivo sino que ha de constituirse en elemento básico para el mejoramiento de las 
condiciones de vida de nuestros pueblos; 

Que los Antropólogos del Area se encuentran trabajando en 

forma aislada, imponiéndose realizar UTUJ labor de conjunto con perspectiva re­

gional; 

Que existiendo una crisis mundial de la Antropología resulta 

imperioso sentar las bases para una nueva Antropología más acorde con la idio­

sincracia y la realidad socio-cultural del A rea Andina; 

Que los antropólogos están capacitados para a,portar conoci­

mientos destinados a promover la integración del desarmUo annónico de nuestros 

países; 

Propone las siguientes conclusiones y recomendaciones :· 
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I . - GENERA LES 

1 .- Adoptar un nuevo enfoque antropológico y una línea de acción más 

acorde con las aspiraciones y posibilidades de nuestros pueblos. 

2.- Condenar y rechazar hs modelos de desarrollo que no correspondan a 

nuestras necesidades y espectativas. 

3.- Que los gobiern os del Á rea Andina, como condición previa, incluyan 

estudios sociológicos y antropológicos en todo� los proyec tos de de­

$arrollo. 

4.- Ejecutar proyectos CúllJUnto$ de acuerdo a las diferentes especialida­

des de la Antropología, en la misma forma que se han estructurado 

los programas educativos del Convenio A ndrés Bello. 

5.- Todas las instituciones, tanto oficiales como particulares que se pro­

pongan realizar acciones de cambio cultural en las comunidades indí­

genas, deben respetar los valores culturales de las mismas, trabajar con 

adecuada metodología en los procesos de cambio y respetar los con­

ceptos de autodecisión de los grupos étnicos. 

6.- Intensificar las investigaciones antropológicas y lingüísticas de los gru­
pos tribales, en particular de aquellos que se hallan en peligro de ex­

tinción, como modo de rescatar sus expresiones culturales. 

7.- Iniciar con carácter prioritario una campaña de divulgación con el 

fin de lograr una mejor comprensión de la Antropología como ciencia 

y �u papel como elemento orientador en el proceso de cambio social 

que necesitan los países del A rea A ndina. 

II. - DE CARA CTER INSTITUCIONA L 

1 . - Crear el Instituto de Antropología Andina (l.A.A.) con sede en La 
Paz, República de Bolivia. 

2.- Entre sus objetivos fundamentales estaría coordinar en forma perma-
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nente la labor de los respectivos organismos máximos nacionales en el 

campo de la Antropología. 

3.- Crear Institutos Nacionales de Antropología en los países del Pacto 

Andino donde no los hubiere, con la necesaria autonomía de gestión 

y capacidad de coordinación con el I.A.A. 

4.- Instar a los Ministros de Educación a que, en el menor tiempo posible, 

designen sus respectivos delegados antropólogos para que elaboren 

el Estatuto Orgánico del I.A.A. 

5.- Contemplar en el Estatuto Orgán'ico del I.A.A. que su Dirección sea 

ocupada, en forma rotativa, por antropólogos de los países signatarios, 

con un mandato de tres años. 

6.- Que el I.A.A. organice seminarios intensivos de Antropología que se 

realizarían por tumos en todos los pa íses del Convenio, con duración 

de uno o dos meses, los que serían dados por expertos de los seis 

países miembros, con el objeto de: 

a) dar a conocer la realidad antropológica de cada país; 

b) ofrecer cursos de A ntropología con el objeto de crear una concien­

cia multinacional de la importancia de los problemas antropológi-

cos; 

e) dar a conocer, en forma vívida y con.creta, la realidad etnográfica, 

artesanal y folklórica en sus más variados aspectos. Se pr9picia ­

ría, en este sentido, la presentación de exposicione$, conjuntos de 

danzas típicas, etc. 

III.- DEFENSA DEL PA TRIMONIO CULTURAL 

1 .- Reiterar que el patrimonio cultural lo conforman tanto evidencias 
materiales cuanto inmateriales. 

2.- Dicho patrimonio cultural incluye, por consiguiente, el patrimonio 
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inmueble y mueble arqueológico e histórico-art ístico, el patrimonio 

documenta� no sólo de carácter histórico-político sino también docu­

mentos administrativos, judiciales, religiosos e incluso, privados; y el 

patrimoniQ etnográfico, tanto material como inmaterial. 

3.- La protección del patrimonio cultural, que contribuye a una toma de 

conciencia nacional requiere tanto el desarrollo del espíritu cívico 

cuanto una ley adecuada, que debe ser perdurable para evitar la débil 

adhesión ciudadana que, en este aspecto, provoca la frecuente modi­

ficación de las leyes. 

4.- El rescate del pasado implica la investigación destinada tanto a su 

conocimiento en sí como a la investigación para la conservación. 

5.- En lo que toca al patrimonio etnográfico, se hace imperativo el re­

gistro de manifestaciones culturales, es decir de patrones de cultura 

entre los que se involucra, naturalmente, las creaciones del arte po­

pular en sus diversas manifestaciones, registro indispensable ante el 

inevitable proceso de cambio que experimentan las poblaciones del 

área andina y selvática. Por consiguiente, se debe estimular proyectos 

de investigación antropológica en áreas culturales, encuadrándolos den­

tro de un marco global nacional o internacional, sí es el caso. Dichos 

proyectos deben ser enfocados con criterios sincrónico y diacrónico. 

6.- Proponer la creación de Museos de la Cultura de nuestros países, donde 

no los hubiere, y, en caso contrario, propiciar su constante· implemen­

tación, a fin de dar a conocer a las mayorías la continuidad de ciertas 

manifestaciones del arte y tecnología populares. Se trata así de dar una 

visión histórica de conjunto que dé cuenta del continuum de la cultura - . 
de cada país, como medio de afianzar la respectiva identidad nacional, 

resultado de la amalgama de numerosas etnias y naciones. 

Sus exposiciones deberán tener ligazón orgánica y sentido histórico, 

es decir responder a criterios de sincronía y diacron ía. Este tipo de 

Museo, en sus funciones de investigación, conservación y difusión, 



está llamado a rescatar y conseroar estos testimonios para los nuevas 
generaciones. 

1 V.- V ARIAS.-

1 .- Aceptar y agradecer el ofrecimiento de l.a República de Bolivia de edi­
tar una Revista especiali.zada de Antropo/,Qgía Andina, como órgcmo 
de difusión del I.A.A. cuyo Consejo Editorial estará integrado por an­
tropólogos y representantes de los respectivos países. 

2.- Aceptar y agradecer al Instituto Venezol.ano de Investigaciones Cien­
tíficas ( I VIC ) su ofrecimiento de otorgar becas de post-grado de 
Antropología, dos por país 

3.- Control.ar con urgencia l.a explotación desmedida de los recursos na­
turales con fines de aprovechamiento inmediato que impide l.a recons­
titución de los ecosistemas, resguardándose así el futuro de l.a pobl.a­
ción. 

4.- Hacer, con carácter de urgenc.ia.¡ censos de pobl.ación e inventarios 
culturales de los grupos tribales. 

5.- Solicitar que en los países de elevado porcentaje de habl.antes de len­
guas nativas (quechUG y ay1'1'UJTU) éstas sean declaradas lenguas oficia­
les. 

6.- Destacar l.a importancia de los estudios referentes a l.a biolog'ÚI de 
altura y utiliz.w sus resultados en el examen de los problema de mi­
graciones. 

7.- Los institutos de Antropologáts de los países del círea serán los 6Tga­
nisma� encargados de autorizar investigaciones antropológicas, a cien­
tíficos e imtituciones extranjeras, previo análúis de proyectos y com­
promiso garantizado de entrega de informes o copias de registros de 
campo, así como el de incluir en su.s equipos delegados nacionales 
con gatos sufmgatlos por los solicitantes. 
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8.- Corresponderá también a los Institutos de Antropología controlar a 
las misiones que se propongan realizar trabajos de cambio cultural 

entre grupos étnicos. Las misiones extranjeras en lo posible deberán 
incluir antropólogos y/o estudiantes de antropología nacionales en sus 

programas de trabajo. 

9.- Declarar de propiedad de los Estados miembros la música folklórica, 

las danzas tradicionales, la literatura tradicional y el arte popuÚJr, 

previa comprobación científica de su carácter folklórico, otorgada por 

los respectivos Institutos de Antropología. 

1 0.- Los Institutos de Antropología de los países realizarán campaíias infor­

mativas, en especial a nivel de intérpretes musicales, tendientes a seña­

lar obligatoriamente en las actuaciones folklóricas el lugar de origen 

de las especies interpretadas con el objeto de respetar el patrimonio 

cultural de los países. 

1 1 . - Los Institutos de Antropología serán los organismos encargados de 
canalizar y procesar las reclamaciones sobre apropiaciones indebidas 

que pueden suscitarse. 

1 2.- Abrir un Registro nacional de Recolectores de música folklórica. 

La Paz, 20 de setiembre de,} 9}j 
\ ;\ 1 ( • 

� ... .... ;:,.. ' �� � 
D r a . Ma c i na Ram i r e z  Zapa ta { 

D ELE6ADA DE COLO!-lBIA 

1{- y���: 
or . lioraci-e- Larr a. í n  

DELEGADO D F.  CHILE 

! . {ZiLf-Jj CA 
Dr . P"luta rco Cisne";oJ) 
DELEGADO DEL ECUADOR'. 

_u r a . Ro sa l í a  A v a lo �  d e  Ha to s 
DELEGADA DEL PERU . 
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Henriq¿ta P e l a v e r  
DELEGAOI. D E  VENEZUEU • •  
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NOTA AL LECTOR: Este trabajo no es un estudio completo de la Bibliografía 

Científico de Otovolo y rogamos se sirvan haa1mos llegar lnformodones adiciono- · 

les sobre obros que tnltf/1 del mismo {iJ(:W comp/emlmtor posteriores edlciones. 
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A THENS STEPHEN }OHN : 

Portia/ Report of Archaeologicol Jnvestigations in the 
Highlands of Northem Ecuador, 1 .974. Department of 
Anthropology, University of New Mexico. Albuquerque, 
New Mexico.- December 1.974, Guayaquil-Ecuador. Mi­
meografiado lOA. 

Propósitos paro lo excavación del sitio /m. 1 1. New Mexi­
co Unlverslty, Albuquerque. New Mexlco, 1.973. Archivo 
lOA. 

A THENS STEPHEN Y OSBORN ALAN : 

Excavaciones en la Chimba. Mimeografiado lOA, 1.973 

(Español - Inglés). 

Archaeologicol lnvestlgotlons at two Ceromic Period sites 
in the highlonds of Northem Ecuador. Poper presented 
at the 39 th. annuol meeting of the Society for American 
Archaeology, Washington D. C. Moy 3, 1.974, Department 
of Anthropology, University af New Mexlco, Albuquerque 
N.M. lOA 1.974. 

Prehistoric earth mounds in the high/onds of Ecuador. A 
prellminary report lOA, 1.974. 

Investigaciones Arqueológicos en la Sie"a Norte del Ecua­
dor. 

Investigaciones Arqueológicos en dos sitios del Período 
Cerámico en la Sierra Norte del Ecuador, versión revisado 
en la ponenda presentada en la Trigésimo Navena Reu­
nión Anuo/ de la Soclety for American Archaeo/ogy, 
Washington, D. C. Moyo 3, 1 .974. Deportomento de Antro­
pología - Unit�ersidod de Nuevo México - Albuquerque, 
New Mexico; lOA 1.974 

Montículos Prehistóricos en lo Sierra del Ecuador. Reporte 
Preliminar; lOA 1.974. 

ALBU}A GAL/NDO ALFREDO : 

Estudio Monográfico del Cantón Cotacochi.- Quito-Ecuo-
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dor. Talleres Gráficos "Minervo", 1.963. 

4NDRADE COELLO A LEjANDRO : 

ANONIMO : 

BUITRON ANIBA L : 

1.919.- Hacia lmbabura.- Impresiones de Viaje anotadas 
al vuelo. {Imp. de la Universidad).- 8-, 40 pp.- Quito , 
1 .919. 

1.909.- Monografía del Cantón Otavolo.- Quito, 1.909.-
8-, 8, 265 pp. 

1 .930.- Provincia de lmbabura.- Provine/a del Corchi.­
Provlncia de Loja. - Provincia de El Oro.- Provincia del 
Cañar.- (El Ecuador en Cien años de Independencia. T.!., 
pp. 379-397.- Quito, 1.930}. 

1.930.· A lgunos Cantones de ejemplar prosperidad en la 
República.- OtrJvalo.- El Cantón Mejía.- El Cantón Solcedo.­
EJ Cantón Milagro.- El CQ/ItÓn Yaguochi.- El Cantón Santa 
Elena.- (El Ecuador en Cien años de Independencia.- T.l., 
pp. 399-438) Quito, 1.930. 

1.946.- Algunos valores humanos de las provincios del 
Carchi e lmbabura, Moderna, Quito, 268 p. 

1.952.- Indios, blancos y mestizos en Otoi/Qio; lmtltuto de 
/nvestigadones Económ/C(JS.- Unillersldad Central, Quito, 

14 p. 

Relaciones antropométr!CIIS de los ·Jndlos de Otavrúo con 
otros de· lo Reglón de los Andes. Revista Munldpol, No. 17 
OtaJIQ/o, 1.945 

Panorama de la Aculturaclón en Otovalo-Ecuodor. Amé­
rico Indígena, Volumen 22, No. 4, México 1.962, Octubre, 

pp. 313-322. 

Sltuoción Económico-Socio/ de/ Indio OtavaleiW, AmériaJ 
Indígena. Volumen 3, Nq. 1, Enero 1.947, México Primera 
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Edición, pp. 7-45-67. 

Situación Económico-Socio/ de/ Indio Otavo/eño, Segunda 
Edición, 1.954. América Indígena. Volumen 7 pp. 45-62. 

Uno consideración de la Independencia Económico-Social 
de los Indígenas de Otavolo. Descripción de relaciones 
Indio-Mestizo y un inventarlo de los productos de los 
parcialidades Indígenas. 

Taita lmbabura, Vida Indígena de los Andes. Misión An­
dino del Ecuador, Quite-Ecuador, 7 .964. 

Investigaciones Sociales en Otavolo. Colección de autores 
y/o temas otavoleños, Serie: Antropología, Volumen 1 · 

lOA 7 .974, Otavolo-Ecuodor. 

Leyenqas y Supel'$tldorH!S Indígenas de Otavalo-Ecuador. 
América Indígena, Volumen 8 No. 2. 

Panorama de la Aculturaclón en Otavolo-Ecuodor. Situa­
ción Económico-Socio/ de/ Indio Otovoleño. Indios, blancos 
y mestiz.os en Otovalo-Ec.uodor. América lndlgeM, Volu­
men 8 No. 2. 

Vida y Pasión del Compeslno ecuatoriano. América lndí­
geM, Volumen 8 No. 2. 

7.945.- Diwlgaciones Antropológicas (Revista Munk/pal 
de Otovalo, Año 111, No. 16, Marzo y Abril), Otavalo, 
1.945. 

Los Indios de Otavalo. (Bol. de la Unión Panamericana, 
Vol. LXXIX, No. 8, pp. 462-463}. Washington, 1.945. 

7.947.- Investigaciones etnológicas en el Ecuador.- Movi­
miento etnográfico del Cantón Otava/o (Bol. C/ent. de lo 
Coso de la Cult. Ecuat. V.o/. 1, No. 7, pp. 72-15}. Quito, 
1 .947. 

1.949.- Fiestas indígenas de Otovolo, Son Juan. {Bol. Cient. 
de la Casa de la Cult. Ecuot. Vol. 11, No. 18-19, pp. 
3647. 1/ustr.}. Quito, 7.949. 
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1 .949.- Fiestas indígenas en Otova/o. San Luis. (Bol. de 
lnform. Cient. No. 20-21, pp. 62-66}. Quito, 1.949. 

1.950. - Costumbres, cuentos, tradiciones y leyendas de 
los indios de Otovolo. (Bol. de Informaciones Cient. Vol. 
111, No. 33-34, pp. 232-235), Quito, 1 .950. 

1.962. - Panorama de la Culturoción en Otovolo-Ecuador. 
(América Indígena, Vol. XXII, No. 3, pp. 3/3-332) México, 
1.962. 

Indios, blancos y mestizos en Otavolo; Instituto de Inves­
tigaciones Económicas.- Universidad Central, Quito. 14 p. 

BUITRON BARBA RA SA LISBUR Y :  

1.947.- Investigaciones etnológicas en el Ecuador.- Quirt:Jgo 
(Bol. Cient. de lo Coso de la Cult. Ecuot. Vol. 1, No. 2, 
pp. 18-21; No. 3, pp. 35-39). Quito. 1.947. 

BUITRON ANIBAL Y DE BUITRON BARBARA SALISBUR Y :  

Indios, blancos y mestizos en Otova/o-Ecuador. Acta Ame­
ricano Volumen 3, No. 3, julio-Septiembre, 1 .945, pp. 
190-216. 

Situación Económica y Social de/ Indio Otavoleño.- Amé­
rica Indígena 745-62, 1.947. 

Leyendas y Supersticiones Indígenas en Otavolo. Amé­
rica lridígena. pp. 26-53-79. 

BUITRON ANIBAL - COLL/ER fr. jOHN : 

BUSHWA LD OTTO VON : 

El VaUe del Amanecer. Instituto Otovaleño de Antropo­
logía, editado por el Instituto Geográfico Militar, 1.971, 
Quito. 

La Lengua de la antigua Provincia de lmbobura. Boletín 
de la Academia Nacional de Historia. Vol. 3, No. 7-8, 
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BURBANO R. JAIME : 
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pp. 1 77 y siguientes. Quito, 1.921. 

1.933. - Relación de un viaje hecho a Cotacochi, La VIlla, 
lmbobura, Cayombe, etc.; comenzado el 23 de julio de 
1.802, por Francisco }osé de Caldos. - Madrid, 1.933.-
40-274 pp. 

7.937. - Monografía Bottínlco de la Provincia de lmboburo.­
(Fiora, 7, pp. 23-39).- Quito, 7 .937. 

BURBANO JAIME Y RUIZ P. CRISTOBA L :  

CLEWS PARSONS ELSIE : 

7 .943. - Monografía Agrícola de la Provincia de lmbabura. 
(Publicoción del Ministerio de Agricultura}.• Quito, 1.943. 

8- 1 7 7 pp. 1 gráfico. 

1.945.- Peguche, Conton of Otavolo, Province of Jmbabu­
ro-Ecuador. University of Chicogo Press, Chicogo. 225. 

CABRERA M. ARTURO V. :  

/borra, Ayer y Hoy.- PubliCildón hecho por }osé M. 
Leoro. - Ti p. Editorial Chimborozo, Quito. 

CA R VALHO NETO Y OTROS : 

CISNEROS PLUTARCO : .  

Folklore de lmbobura.- Revista del Folklore Ecuotorlono, 
No. 1, Octubre 7 .965. Coso de la Cultura Ecuatoriano -
Qufto. 

Folklore Lite/'fJl'io del Areo de Otavalo. Primera Entrego. 
Publicaciones del Instituto OtaYrlleño de Antropología.­
Serie de Folkk:Jre. Imprenta Instituto Oto110/eño de An-
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CORDELL L YNDA : 

tropología, 1 .970. 

Folklore Literario del Area de Otavolo, Segundo Entrego. 
Publicaciones del Instituto Otavoleño de Antropología.­
Serle Folklore. Imprenta lOA, 1.971 

Lo Investigación Folklórico.- Instituto Otovoleño de An­
tropología.- 1.968.- Otavolo-Ecuodor. 

Clasificación del Folklore.- Instituto Otovoleño de Antro­
pología.- 1.969.- Oto110lo-Ecuador. 

ExCOIICiciones de 1.972. /mboburo.- Archivo lOA, 1 .973. 

COLL/ER jr. - BU/TRON AN/BAL : 

CA RISON C. T. : 

The A wokening Va/ley. The Unlversity of Chicogo-Press, 
1.949, Chicogo. 

Vocabulario Qulchw de lo Provincia de lmbobum, revisado 
y editado por E. Rychner con lo ayudo de Nicokis Concho. 
Agosto, 1 .945. Manuscrito. 

COBA ROBAL/NO }OSE MARIA : 

1.929.- Ensayo de Interpretación aproximado de muchos 
nombres topográficos de los proJiinckls del Corchi, lmba­
buro, Pichincha, León, TllflgiiTOhuo, ChimborrJzo y Bolí­
I!Qr. (El Derecho, Quito desde el 21 de junio de 1 .929}. 

DE PAZ PONCE DE LEON, SANCHO : 

1 .964.- ReJo¡;jón y de3&ripción de los pueblos del Partido 
de Oto110lo. Culturo, OtoiiCIIo. 29 p.- Escrito en 1 .582. 
Biblloteco de Jo Coso de Jo Culturo Ecuatoriano. 

ECUADOR, INSTITUTO NACIONA L DE PREVISION : 

1.953.- 1/umán, uno comunidad Indígena oculturoda; con-
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tribución a la Sociología ecuatoriana. Quito. - 296 p; ilust. 

ECUADOR, jUNTA NACIONAL DE PLANIFICACION : 

1.955-1.972 Y MUNICIPIOS DE LA PROVINCIA DE IMBABURA : 

ESCH E. : 

"Movimiento financiero de los municipios de la provinda 
de lmbabura". - Mecanografiado, Quito. s.p. 

Cantones : 

Antonio Ante, años: 1 .955-1.972 
Cotacachi, años: 1.954-1.972 
/barra, años: 1.955-1.972 
Otavalo, qños: 1.955-1.970; 1.972 

1.896. - Die Berge des /barra-Beckens un der Cayombe 

(Mineralogische-petrographlsche Unter suchungen in W. 
Reiss und A .  Stübel: Re/nsen in Süd-Amerlka. - Das Hoch 
geblrge der Republlck Ecuodor, 11, pp. 160).- Berlín, 1.896. 

1 .896.- Die Gesteine der Ecuotor, Otscordil/ere: Die Berge 
des lbarrabeckens u. der Cayambe In Te/ss und Stübel: Das 

Hochgebirge der Republlk Ecuador. T./l. Berlín, 1 .896. 

GA RCES VICTOR GABRIEL : 

1.932.- Condldones Ps/co-sociales del indio en la provincia 
de lmbabura. - El indio frJCtor de nuestra nacionalidad. 
(Anales, T. 48, No. 279, pp. 125-184, No. 280, pp. 515-
566, No. 281, pp. 159-1 Z4}.- Quito, 1.932. 

GARCIA ORTIZ HUMBERTO : 

1.935. - Breve Exposición de los resultados obtenidos en 
la investigación sociológica de algunas parcialidades lnd í­
genas de la Provincia de lmbaburo, 67 pp. Quito, 1.935. 

Breve Exposición de los resultados obtenidos en las in-
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GEHLBA CH ROGER D. : 

GILLIN /OHN : 

vestigociones sociológicos de algunos parcialidades indíge­
nas de Jo Provincia de lmboburo. Anales de lo Universidad 
Centro/. No. 131-289. Quito, 1 .937. 

1.964. - Cottoge Weovers in on Ecuodorian vflloge: on eco­
nomic study, Columbia, Corne/1, Horvord, 11/Jnois, Deport­
ments of Anthropology, Summer Field Study Progrom, 
Mimeo. Agricultura y producción de Qulnchuquí - OtaYOio. 

1 .936.- Quichua Speoklng lndions of Northern Ecuador. 
American Anthropologist Vol. 38, pp. 548-553, Medidos 
de Antropología Físico y uno consideración del origen 
de los indígenas de lmboburo. Comparación de rasgos 
físicos con los Coyapos, Moyas y varios grupos indígenas 
peruanos y bolivianos. 

Quichua Speoking lnd/ans if the province of lmboburo 
Ecuador ond their Anthropometric relations with the living 
populorions of the Andean Areo. Smithsonion lnstitution 
Bureou of American Ethnology. Bulletin 128. Washington 
D. C. 1.941. No. 16. Anthropologicol popers U.S. GOflt . 
Printing Off/ce.- pp. 1 71-227. 
Es uno ampliación del estudio anterior, hecho por el mismo 
autor (American Anthropologist. 1 .936}. 

1.947.- Quichuo-Speoklng lndions of the Province of lmbo­
bura (Ecuador). (Bu/l. Bureau of Am. Ethno/ogy, No. 728, 
Anthrop. Pop. No. 16, pp. 1 67-228}. Washington, 1.941 .  

GONZALEZ SUA REZ FEDERICO : 

1.902-03. - Los Aborígenes de lmboburo y del Corchi.­
lnvestigociones Arqueológicos.- Atlas (en colores), Quito, 
1.910, (48x32 ctms., 41 lams., 168 figs). - (1 - eQ. en 
Ano/es de lo U., T. XVI). Quito, 1.902-03}. - Quito, 1.908, 
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HE/SER CHARLES jr. : 
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texto en 8-, pp. VI/ 145. 

Los Aborígenes de /mbabura y del Carchi. Anales de la 
Universidad Central, No. 1 18, 1 19, 120, 124, 125, 127, 
128. Quito, 1.902-1.903. Segunda Edición 1.910. 

Investigaciones Arqueológicas sobre los antiguos poblado­
res de la Provincia de Quito. 

Nombres y Pueblos de la Antigua Provincia de lmbabura. ­
(Bol. de la Acad. Nac. de H/st. Vol. 11, Nos. 3-4 pp. 33 y 
siguientes). - Quito, 1.921.- Tirada aparte, 4-, 38 pp. 

Carta al Rvmo. L. Elías Liborio. Nombres geográficos de 
la Provincia de lmbabura. El Comercio Nos. 59-93-52-96. 
Quito, 1 .919. 

Prehistoria de lmbabura y Carchl, Quito, 1 .937, Vol. 1. 

1.938. - La expedición de Max Uhle a Cuasmal o sea la 
Protohistoria de lmbabura y Carchi. Prehistoria T./. - En­
trega 1 . - Quito (1.938), 192 pp. XI V lams. 

Plant Science Bu/letin, Totoras, Taxonomy, and Thor 
Charles B. He/ser, jr. lndlona University. 

HERRERA AMABLE AGUSTIN : 

1.909.- Monografía del Cantón de Otava/o.- Quito. 

HERMANOS DE LA EE. CC. : 

HOLLERSA CH PA ULA E. : 

1.929.- Geografía de la Provincia de lmbobura.- Quito.-
8-.- 1 18 pp. 

Differential Asslm/lation of roral-urban mlgrants: The Oto-
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va/o indians of northem Ecuador. Columbia, Come/1, Har­
vord, 11/inols, Departments of Anthropology, Summer Stu­
dy Program Mimeo. 

INSTITUTO ECUA TORIANO DE ANTROPOLOGIA Y GEOGRAFIA : 

1.953. - Gualsoquí.- Una comunidad India no aculturado 
(8-, 72 pp. Quito, 1.953). 

1.953.- 1/umón una co,munldad Indígena aculturada {8-, 
296 pp.) Quito, 7 .953. 

INSTITUTO NACIONAL DE PREVIS/ON SOCIAL : 

}A COME ALFREDO : 

PUSIR uno comunidad de culturo negro en el cañón de El 
Chota. 

Complejo de Inferioridad del Indio Otai!CIIeño (Obra no 
publicado). 

/A RAMILLO VICTOR A LEjANDRO : 

lmbabura Agua y Paisaje: Publicaciones del Instituto del 
Indio Amerimno, Vol. 1, Editorial Cultura, 1 .962, OtOtiO­
Io-Ecuodor. 

Corregidores de Ota11r1/o. Publicaciones del Instituto Oto­
valeño de Antropología, Imprenta lOA - Serie Historia, 
OtoVQ/o-Ecuador. 

Cerámica lmbaya. Publlmc/ones del Instituto del Indio 
Americano. Editor/o/ Culturo. Ota11r1lo-Ecuodor, 1 .965. 

Repertorio Arqueológico lmbaya. Publicaciones del Insti­
tuto del Indio Americana. Imprenta Culturo. OtOtiOio· 
Ecuador, 1 .949. 

Portie/poción de Otavolo en Jo Guerra de lo Independencia. 
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Imprenta Culturo. Otavalo-Ecuador, 1 .953. 

- ' El Señor de las Angustias. Talleres Tipográficos. Imprenta 
"Daniel Antonio Guzmán'� Otavalo-Ecuador, 1.955. 

Otavaleños Notables, Otovalo-Ecuador, 1.971. 

Isaac J. Barrera.- Homenaje a su memoria, Quito, 1.971. 

Indios de Mojando. Etnografía y Folklore, Filosofía y 
Letras. Números 4 y 5 pp. 38, Quito. 

El Placer y el Arte en la vida de los Mojando, Mundo 
Hispánico, No. 25, pp. 2., Madrid-España. 

Quienes descubrieron el Cráneo del Hombre de Otavalo. 
lOA - :Mimeo, 1.973 - Septiembre. 

El Hombre de Otavalo. Publicaciones del Instituto del 
Hombre Americano. Imprenta Cultura, Otavalo, 1 .975. 

1 . .966. - Lo Cerámica lmbaya.- (Humanitas. VI: 1, pp. 164-
193). Quito, 1.966. 

7.966. - Piedras Prehistóricas.- (8-, 51J pp). OtQ11Q/o. 

1 .965.- Cerámica lmbaya.- (Separata de la obro de Prenso 
"Repertorio Arqueológico lmbayo").- Ota110lo. 

JJJON Y CAAMAIVO JACINTO : 

Los Aborígenes de la Provincia de lmbabura. Madrid, 
1.912. 

Contribución al conocimiento de los oborígenes de lo Pro­
vincia de lmboburo en lo República del Ecuador, Madtid, 
Vol. 1, 1.912. Bias y Cia. 

Nueva contribución al conocimiento de los aborígenes de 
lo Provincia de lmbobura de lo República del Ecuador. 
Separata del Boletín de lo Sociedad Ecuatoriana de Es­
tudios Históricos Americanos, Quito, Vol. 4, Números 
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10, 7 1; 1 .920, 185 pp. 1 - 120. 

Estudios de Prehistoria Americano 11. · Contribución al co­
nocimiento de los Aborígenes de la Provincia de lmbo­
bura, en lo República del Ecuador.- (351 pp, 80 figs; 64 
lams. planos). Madrid, 1 .914. 

7.920. - Nota Bibliográfica: Carlos E. Grijalvo.- Nombres 
Geográficos de la Provincia de lmbabura. - (Bol. de lo 
Sociedad de Estudios Históricos Americanos; Vol. 1 V, No. 
12, pp. 520 y siguientes), Quito, 1.920. 

Nuevo contribución al conocimiento de los Aborígenes de 
la Provincia de lmbabura de la República del Ecuador. ­
(Bol. de la Soc. Ecuat. de Est. Hist. Am. Vol. I V, No. 10, 
pp. 1·20), No. 1 1, pp. 183-244. XLII lams. 39 figs). ­
Quito, 1 .920. Tirada aparte, 185 pp., lams. y figs: id. 

/UNTA NA CIONA L DE PLANIFICACION : 

1.967.- lmboburo, diagnóstico soci�conómlco de lo Inte­
gración del medio rural por Gustavo Martínez, A/ain Du­
bly, Quito-Ecuador. 

LA RREA CARLOS MANUEL : 

LAZA R  A LAN : 

LOZOFF BETTY : 

1.919.- Notos acerca de dos objetos arqueológicos de oro, 
hollados en lmbobura (Bol. de lo Soc. Ecuat. de Est. Hist. 
Am; T. 11, pp. 216-288). - Quito, 1.919, 1 loms., tirada 
aparte, 4-, 1 1  pp; 2 lams. 

1 .963. - Po/Jticol Orgonizotion in on Otavalo indion comu­
nity. Columbia, Corne/1, Harvord, /11/nois, Department of 
Anthropology. Summer Fleld Study Program. Mimeo. 

1.966. - 11/nes ond cure omong the Otovoleño lndlans of -
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MONCA YO FRANCISCO : 

MONCA YO A8ELARDO : 

MYERS THOMAS P. : 
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Ecuador. Colombia, Corne/1, Horvord, 1/Jinois, Deportment 

of Anthropology.- Summer Field Study Program. M/meo. 

1.953.- Excovociones en Tolos reo/izados en Jo reglón de 

lntog, (provine/o de lmbobura). - (Anales de lo Universidad 

Central}, T. L V, No. 293, pp. 187-205. - 5 Loms. Quito, 

1.935. 

Lo Provincia de lmboburo y su orgon/zoclón o través de 
lo Historio. 

1.923.- Añoranzas; prólogo de Pío joromil/o Alvarodo. Ta­

lleres Tipográficos Nocionales, Quito. 387 p. 

Algunos biografías, entre ellos del Dr. Morlono Acosttl, 

Pedro Moncoyo, Pedro Corbo, Maneto de Ve/ntim/1/o -

-El teatro en lmbabura- El concertoje de indios. 

Formotlve Period Occupations In the Highlonds of Nor­

thern Ecuador.- Indiano Unlvers/ty Museum. 8/oomington, 

IN. 47401., Februory, 1 .975. 

Evidet'lce of Prehlstorlc 1"/gation in Northern Ecuador. 

Indiano Unlversity Museum. 8/oomington, IN 47401. To 

be published in the journol of Field Archoeology, Abril, 

1.975. 

MYERS THOMAS ond 8ROUILLA RD GAR Y  L. : 

Ecology ond Trode in Prehistoric lmboburo (Ecuador). ­

lndiono University Museum. Paper reod to the LXI ln­

ternotionol Congress of Americonists. To be published In 
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1M Proc:#Jdlllgs (1.974). 

MYERS ond REIDHEAO VAN A. : 

Site StJWtifiClltion In o L4cusiFJne EnvJronment: Evkknce 
from Highltmd Ecuodor.- lndklna Unhwsity �fiSIIUIIn, 107 
Student Building.- lndiantJ Unii!S'Sity, Blaom/llgtoll, ln­
dlantl 4701.- Reprint«J from Proccedlngs of tite � 
Aoademy of ScJence for 1.973.- VQiume 83, 1.974. 

Fleld Notes. Lllke Swl' Pablo Projet 1.973. Archivo lOA. 

Informe Preliminar sobn la Arqueologl• del ÚJ!/0 de S. 
l'rlblo. Indiano UniiMstty M�Mt�m; Archivo lOA, 1.973. 

MONTERO CARRION }OSE A. : 

Miguel Egos Cabezrls (Biogrrdío) Archivo lOA. 

Modesto }art�m/1/o EfiiiS (Biograffo) Archlt!o lOA. 

MORENO SEGUNOO LUIS : 

MADERA E. LIBOR/0: 

MORALES SAL VADOR : 

1.923.- Lo músiaJ en lo Proflinclo de 1111bflburv.- (Apunms 
poro Jo Historio de /Q MúsJaJ en el Ecutltior).· Quito, 
1.923.- 33 pp. 

1.912-1.918.- Nodones .  de G«JgnniÍtl de lo P/OIIJIIdll • 
JmbtlburrL- RepiJb/lat del ECfllldor (_,.,. edldótl) /bQ­
rrrJ; 1.918, lbtlrrrl, 1.9l2.- 1 foil. 8-. 

1.918.- Notos 8/bl/ogftiflctzs.- E.L Modmz. Nociones de 
Gsograflo (k /Q Prrwindo de· ,,.,.,.._ Repúb/JaJ del 
ECIMidor.· ('B?/. de Jo Soc. Ecuat. de E.U.A.- t.T, No. 2 ,  
pp. 372-374).- Quito, 1.918.� 4-. 

1.919.- NotQs .  8/b//ognJfiazs: A/ejQndro Andrvde Coello, 
H«:ia lmbtlbt.n.· /mpRisJolfes de Vklje.- (Bol. de lo Soc.. 



83, 

Ecuat. de E.H.A.- T. 111, No. 8, pp. 191-193.- Quito, 

1.919. 

NA VAS E. /VA N  DE DIOS : 

ORELLANA DELFIN : 

1.934. - lboffa y sus Provincias de 1.534 a 1.932.- Quito. 

7.934.- 8- XXVI.- 302 p. 

1.920.- Comarco de lntag.- Provincia de lmbobura.- Su 

dima, riquezas y agricultura.- Quito, 1.920. - 1 fig.- 8.-. 

OTA VALO MUNICIPALIDAD QE : 

1.909.- Monografía del Contón Otavalo.- Salesianos, Qui­

to. - 365 p. 

PINTO Y GUZMAN BEN/AMIN : 

PA RSONS ELSIE CLEWS : 

PERR Y }AMES : 

Coffegidores de Otovalo.- Archivo lOA. 

1.929.- Nómina de los corregidores de Otovalo desde 1.554 
hosto 1.845. Talleres Gráficos Nrx;Jonoles, Quito, 28 p. 

Cosmogrophy of lndions of lmbabura Province, EcUtJdor. 

joumal of American Folklore 53: 219-224. 

Peguche, conton ·Of Otayalo, province of lmbllbura, Oto­
va/o-Ecuador. A study of Andean lndlans, Unlvecslty of 

Chicogo Press, 1.945 Chkt:lgp. 

Publlcations in Anthropology, Etbno/ogy Series. Chlalgo, 
1.966. 

Los Oto11t1/eños. lndians of the Ecuodor/Qn Sierro.- lnlt/ol 
experiments in Anthropo/og/CQ/ reseorch. Archivo lOA, 



84 

7.974. 

Los Otavaleños. Los indios de lo Sierro del Ecuador. Ex­
perimentos iniciales en Investigación Antropológico. Ar­
chivo lOA, 1 .974. 

PRESTON DA VID ond ANNE GRAHAM : 

PRESTON DA VID A. : 

PREVISION MINISTE R/0 : 

Otova/o Foir. 

7.963.- Weovers ond butchers o note on the Otovolo ln­
dions of Ecuador, Mon, Sept., Article No. 1 76 pp. 146-148. 

7.965. - Negro, mestizos ond indion in on ondean enviro­
ment. Geogrophicol joumal, Vol. 737, port. 2, pp. 220-
234. 

Un resumen de su tesis doctoral (1.962}, mencionado 
arribo. 

1/umán Informes, Número 3, Estudio de una comunidad 
Indígena oculturado. Publicaciones del Departamento de 
Información. Relaciones e Investigaciones Socio/es de/ Ins­
tituto Nocional de Previsión, 1 .963. 

RODRIGUEZ DA V/LA LUIS HUMBERTO : 

Monografía del Cantón OtOYalo; 1.955. Quito. Editorial 
Fray jodoko Rlcke. 

RUBIO ORBE GONZALO : 

El problema histórico, social y educativo del indio Imba­
bureño. Revista de Educación; Números: 87-88.- Quito, 
7.936. 

Caracteres psicológicos individuales y colectivos del Indio 



SALINAS RA UL : 

SAN FEL/X A L  VARO : 

SANER WAL TER : 

85 . 

lmbobureflo. Revista Horizontes. Organo del Colegio No­
cional "/ uan Montalvo ". Quito, Números 16, 1 7, 1 8; 
1.940. 

Nuestros indios. Revista Municipal, Octubre 1 .945. - No. 
1 7. 

Nuestros Indios (1.946) Estudio Geográfico, Histórico y 
Social de los indios ecuatorianos, especialmente aplicado 
a la Provincia de lmbabura. Quito. 

El Pucaró de Otavalo, Revista Municipal No. 1 1, Enero -
1.944. 

Punyaro, Estudio de Antropología Social y Cultural de 
una comunidad indígena y mestiza. Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. Quito. 1.956. 

Promociones Indígenas en América. - Editorial Casa de la 
Cultura Ecuatoriana.- Quito, 1 .957. 

1 .954. - Manual Arts in Ecuador. América Indígena 14: 
315-326. 

En lo Alto Grande Laguna. Instituto Otavaleflo de Antro­
pología. Editorial Voluntad. 1.974, Quito-Ecuador. 

Los terremotos de la Provincia de lmbabura. Boletín de 
Información Científica.- Quito: Agosto-Septiembre 1.955. 

SPAHNI /EAN CHRISTIAN :  

L '  Equoteur au milleu du monde. Connaissanse des Amé­
riques.- Chapitre VI les otovaleflos du nord. Sociéte Con­
tinentale D'  Edltions Modernes 11/ustrées-Paris, Francia, 
1 .972. 



86 -------

STA RK ANDRANGO CARPENTER CONTERON : 

STEVEN WE/NSTOCK : 

El Quichua de lmbobura. Uno gramática pedagógico. Ins­
tituto lnterondlno de Deso"ollo. Otovo/o-Ecuodor, 1 .973. 

Ethnic conceptions ond relotions among Otavalo lndian 
migrants in Quito-Ecuador. América Indígena. - México, 
1 .970, Vol. 30. 

SUA REZ PABLO A RTURO : 

SANTIANA ANTONIO : 

Contribución al estudio de la alimentación y nutrición 
del Indio otavoleño. Lecciones de higiene. Páginas 1 1 1-
151. Quito, 1.943. 

La distribución piloso como carácter radical. Su modali­
dad en los Indios de lmbobura en el Ecuador. Archivo 
de la Facultad de Ciencíos Médicos. Vol. 8, Quito, 1.941. 

Contribución al estudio de la Antropología Ecuatoriana. 
La dentodura de los Indios de lmbobura y Chimborazo, 
Quito, 1.942. 

Los indios de lmbobura.- Su craneología. Anales de la 
Universidad Central. No. 327, Quito, 1.944. 

1.936.- Contribución al estudio de lo Antropología Ecua­
toriana, sobre cráneos encontrados en los protlinclas de -

lmbobura y Pichincha.- {Sístole, No. 13 y 14, Noviembre) 
Quito, 1.936. 

Contribución al estudio de lo Antropología Ecuatoriana. 
lndlce craneométrico, copocldadJ huesos womlonos y epac­
ta/. {Sístole, Nos. 13 y 16; 6 pp.) Quito, 1 .936. 

1.941.- Contribución al estudio, de la Antropología Ea10, 
torlana. Craneología de los Indios de lmbobura.- Quito, 
1 .941. 

1.945.- Los Indios de lmbobura.- Su Craneología.- (Ana-



87 

fes de la U. Central, T. LXXII, No. 327, pp. 123 a 207; 

73 fig. {209-279). - Quito, 1 .945. 

1.946, 1 .965.- Contribución al estudio de la Antropología 

Ecuatoriana. Craneología de los Indios de lmbobura.- (Ar­
chiiiOs Chilenos de Morfología, VI, pp.- 454-530).- (Ana­

les de la UnJversidad Central, T. 94 No. 349). Sontiogo 
de Chile, 1.946. - Quito, 1.965. 

1.962.- La dentadura de los Indios de lmbobura y el Chim­

borazo, (Zeitscrift fur · Morphologle un Anth.- Bond 52, 

Heft 1, pp. 93-107). - Stuttgort, 1 .962. 

1.949.- Los Indios Mojando.- Etnografía y Folklore.- (FI­

losofía y Letras, 37 pp. ilust.) Quito, 1.949. 

1.952.• Los Indios Mojando. Etnografía y Folklore.- "Co­

mentarlos a una crítica".- (Boletín Bibliográfico de An­

tropología Americana, Tomo: XIV, Parte 2da. pp. 159. 

16) México, 1.952. 

Nuevo Panorama Ecuatoriano del Indio.- Tomo 1.- Edito­

rial Universitario. Quito-Ecuador, 1 .966. 

SANTIANA ANTONIO Y PA L TAN DA VID : 

1.962. - La dentadura de los indios de lmbobura y Chlm­
borazo.- 86 pp.- Quito, 1.962. 

TEjADA LEONA RDO Y OTROS : 

Día de los Difuntos en Otavalo. Revista de Folklore Ecua­
toriano No. 1, Octubre 1.965. Quito, Caso de la Cultura 

Ecuatoriana. 

TOBA R SUB/A CRISTOBAL : 

1.922.- Monogrrlfíq de /mbobura.- Quito, 1 .922, 8 pp. 39. 

Monogmfía !M! Jbartrz.. Quito-Ecuador. - Tip. de la "Pren­

so Ctltólico", 1.930. 



88 

UHLE MAX :  

UBIDIA RUBIO L UIS E. : 

Estudio sobre las civilizaciones de Corchi e lmboburo. Ana­

les de la Universidad Centro/, No. 284, Quito, 1.933. 

Informe del Ministerio de Educad6n. 

Un coso de Indígena Especial. El Indio otavaleño.- Quinto 

Congreso lndigenis.ta Interamericano. Tomo 1, 1.965. pp. 

1 75. 

VASQUEZ FULLER CESA R :  

La cuenta de Cotama. Revista Municipal, Guayaquil, 1.935. 

Contribución al estudio de la Teología indígena. El culto 
fálico. Revista Municipal, Guayaquil 1.935. 

Los hombres escarlatas. Rey/sta Municipal, No. 1, Quito. 

Una aspirodón de antaño y hogaño. Revista Munldpa/ 
No. 1 5, Pags. 63-79. Enero y Febrero. Otavalo. 

1.942.- Otovalo, pueblo patriota y revolucionario. - Revista 
Municipal, No. 6 y 7; Pogs. 33-40, No. 8, Pags. 3942. 

Septiembre y Octubre 1.942 y Febrero 1.943. Ota110/o. 

1.942.- La primero escuela de Sombreros de paja toquilla 

en el Ecuador. Revista Municipal, Nos. 4 y S, Pogs. 1 7  

julio y Agosto. Otavolo-Ecuador. 

Cuantiosos tesoros alxmdonodos. Revista Municipal, No. 

10; Pags. 21-31. Agosto. Otavalo-Ecuador. 

1.943.- El valor de la colectlvizadón agraria. Revisto Mu­

nicipal, No. 8, Pags 6-14. Febrero. Otavoio-Ecuador. 

El "Homo Otavalensls". Instituto OtoVfJieño de Antropo­

logía. 1.973. 

1.937. - Contribución al estudio de la Teogonía de lmba­

bura. (Rev. Munidpal, año 12, No. 37, pp. 4445. Gua-



VERNEA U R. 

_____ 89_ 

yoquil, 1.937. 

1.966. - Petrogllfos .de lnti-Huosl, lmboburo. (Human/tos 

VI: 1; pp. 153-158). Quito, 1.966. 

Hombres y mastodontes de lo Hoyo lnterondlno de lmbo­
buro (El Comercio, 19 de Abril}. 1/ustr. Quito, 1.964. 

1.916.- jljón y Coomoño. Contribución al conocimiento de 
los aborígenes de la Provincia de lmboburo.- (L '  Anthro­
poiogie. Vol. XXVII, Nos. 4 y 5) Poris, 1.916. 

VILLA VICENC/0 GLA D YS : 

WOLF BERNARD : 

RelocloRes lnterétnicos en Otovolo-Ecuodor. Instituto In­
digenista Interamericano. México, 1.973. 

1.959. - The 1/ttle weover of Agóto. New York, Cowies­

Book. Co. 

ZUMA RRA GA PEDRO MANUEL : 

Monografía del Cantón Antonio Ante.- Obro que obtu110 
el Primer Premio en el Concurso promovido por el l. 
Ayuntamiento Anteño. Atuntaqui-Ecuador. Quito, Lo Pren­

sa Católico, 1. 949. 



90 

Jacinto Collahuazo 
- BioCrafía . 

Víctor A. Jaramillo 

¿[)ónde n«:ió jacinto Col/ohutlsQ? lEs 
cwst/ontlble e/ dtnol & OtriMI/o SI! Silbe, des­
de lti:P tres t:111t11r1t1s, que el ca¡lque lnd/Mo 
}«:/ttto Colltlllueo ,_¡(¡ ., .. /llfi1IT por las 
aílos de 1660, a.IIID /JtfMIJo •"' • f!J/If.egO* 
rÚI de Asimft> y etfl rAbt/al'll del Cou� 
w del mismo I'IOI1Ibtc. 

En el ptfi'ÍOI/D csbflitll los c:rJdt:¡ws ejer­
clan autorld«J .,. les ·JntJ/gMtls por ex¡nso 
tecOIHJdln/llnt de ltll u,. • �·y gozg­
,. de cJerlos fuarGs por la coltlboracJ6n que 
presti¡.#Mrn tll {Aueg'tkir¡TIJRI tú �  
del Otden, � .  lr/blltos y � 
del I1Vbti/D que fetlilzJIIMn - 61/Mt/JmS de 
los COffiiiiJititld JndÍIIf/IIIIS. 

Uno de los � otlwflleños del pe­

riodo de 1tt CDnqUistrJ esptJñokl fw Collazos, 
según el testimonio del AdeiMtodo D. Sebtls­

tltJn de /Jenq/aízar, que R!(NOducimos: "A 1 
tiempo que Slllf de CoXtlmlllco, donde fue pre­

so AttlbtiJibtl, en descubrimiento de esto tleml, 

por mtmdtsto del. Marqués, y en nomiNe de 
Vuatn� Ma}atad, yo dest:iubrf y poblé Jo ciu­
dod. de Quito, y habiéndolo pob/Qdo y repar­

tido, yo tomé en I'IOIIIbte de V�Gt�w Mtljes.. 
t«1 al cacique lklm«<o 0t1HJo, que terntí htls­
ttl mil quinientos indios; dtlrd agora de rento 
fl 111 pet'SIOIJI/ que lo tiene lmta mil qu/nielltos 
fl dos m/1 pesos¡ y teniendo notickl de esta 

tiena, por más servir o Vuestrfl � yo 
le dejé y lline en de.mem:ill de e/IG, en la aJIII 
he andrldo como Vc.wtr4 Mtljttptld -.. A 
Vuestl'a Mfl/esbld Sllp/lcD, lfllltiS yo lo .,¡-y 
trflbtiJé y fui el p r i m e r d e s e u b r 1 d o r 
Y P o b 1 s d o r seo servido que me dé ptlffl 
uno de mis hijos el dicho O t a v o 1 o. con 
los demds Indios que ailt ttwe, con el e a e i­

q u e e o 1 /  (} z o S, y porque ¡unió. ese Di;. 
Kilo «Std un aldque que se dice Úlrflngue, 
que ,_.,._hasttl quinlento& indios, que es todo 
111111 li!Jgua Y uno fJfiiTCitJ/Idad, tiene lo 11110 qr¡e 
,_ sewldo a Vuestnr � dlilltJok yr¡ con 
él sea S6tl!fecho ". 

y fJ(lf'tl acMtlltlf' la presenc/tl de ColklllutJ­
sos, !}OIJemado5 por CIICiques del mis11f.! gen. 
tilicio, en Obwlttlo, insel'ttlmos la , •• �dr • 
C/em de Le6n que COIT'tr- /nserttl en $u � 
dtr "C r ó n i e a d e  1 P e r ú". Es Jo -
sigulellte: "De las reates �ntos de Canrngue, 
por el camino fomoso de Jos inctiS, se "' biJsto 
llegar al apoSMto M OtaiJtiJo. que 110 M  $ido 



/fi deja de ser muy principal (sic), el cual tiene 

a una parte y a otra grandes poblaciones de 

Indios naturales. Los que están al poniente 

,. (1 é a s e 1 e v a n  t e) de estos aposentos 

son Por/taco, e o 1 1 a g u a z o, los guancas 

y cayambes . . .  " 

Una de las facultades caciquiles, recono­
cida por las Leyes de Indias, que más estima­

ran los indígenas investidos de esta autoridad, 
era la de trasmitir tan notables funciones a sus 

descendientes, con sus emblemas, el orgullo de 

su tradición y la autoridad de gobierno y man­

do. 

jacinto Collahuaso recibió todos estos 

atributos como parte de su ser, como algo cier­

to y real que(éstaba llamado no sólo a con­
servar sino también a enaltecer en su condi­
ción de hombre de letras, a tal punto que los 
mismos espeñoles y criollos, o pesor de los 

prejuicios sociales imperantes en la época, no 

podían ser ajenos al respeto que imponían· el 

talento y la vasta 1/ustrodón del cacique otova­
leño. 

Explicable es, por lo mismo, que en el 

Otavolo de fines de siglo XVII y mediados del 

XVIII, fuerq muy conocido el ilustrado histo­
riador, y que la mejor tradición lugareño de 

Jos siglos subsiguientes, trasmitida de padres a 

hijos, y de profesores o discípulos, desde que 

el notable corregidor espoñól don }osé Posse 

Pardo fundara con su peculio lo primera es­

cuela pública para hijos de los caciques y ni­

ños pobres del lugar, se hizo lenguas de un 

CollahlJOSO representativo de la más acendrada 

cultura otfM11elfa del período colonial. 

_____ _J!_ 

Lo tradición oral de un hecho claro y 

cierto, como es el nacimiento de Col/ahuaso 
en Otavalo, ha corrido de boca en boca por to­

do el territorio del extenso corregimiento, 

conservándose o lo largo de tres siglos en un 

alto plano de interés público, desde el momen­
to en que se lo vio como miembro de una 

notable familia indlgena, apellidada Col/ase, 
COl/abase, Collahuase o Col/ahiJfiSO, hasta si­

tuarlo, en razón de las capacidades intelectua­

les y del mérito extraordinario que comporta­

ba su condición de historiador, en el corazón 

de sus coterráneos. 

Lo tradición, con su rastro cierto y segu­

ro, por referirse a un personaje histórico a 

quien conocieron nuestros ontepaS«ios, serlo 

prueba suficiente, de no haber otras, para.des­

vonecer la argumentación negativo de lo otavo­

leñiclod de Collahuaso. Lo tradi� fUI la vi­

vencia íntima de los pue/JJos, constituye un 

testimonio de certidumbre respecto de perso­
nas o sucesos sobre los cuales no se ha dejado 

suficiente y clara constancia ttSCrlta. Con ·todos 
las lagunas que ofrece, con todlls IG diferen­
cias adjetivos que conllet10 al pasttr de una 
generación a otro, y más wn, de un periodo 
a otro, no puede ni debe ni jomós ha sido 
descartqda como fuente de informtlción. 

Razones ha tenido, pues, quien dijera que 

lo persistencia o debilidad de las trodlr:iones 
es uno de los elementos decisivos en lo ellO­

lución de la sociedad. Pueblo que lgnom el 

ayer, que desconoce su pasado, que htt perdido 

el rastro de las generaciones que � preadie.ron 

dlflcllmente logrará un pofllen/r brillante. La 

tradición ho de consefli!Qrse entre los ellflfi{Jf!- .  
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líos de un pueblo culto, Incapaz de ahogar 
deliberadamente la verdad, siendo esto mismo, 
precisamente, lo que ha ocurrido con referen­
cia a Col/ahuoso en lo memoria de sus cote­
rráneos, los otovoleños. 

Sobre la vida noble y atareada de preo­
cupaciones culturales del coclque historiador 
se ha escrito realmente muy poco, con lo par­
ticularidad de que el mayor número de pógi­
nos referentes o esta egregia personalidad tiene 

carácter polémico. Sin embargo, por lo menos 
en lo concerniente a señalar el Jugar de naci­
miento de este ecuatoriano que entro con dere­
cho propio en el no muy numeroso grupo de 
personalidades destacadas del período colo­
nial, cuatro historiadores concuerdan en lo 
otavaleñldod de Collohwso: G<mzólez St.�Órez, 
/SOQc j. &!TM1, Podre Al17tlbkAgustln Herrera 
y Jorge Salvador Lora. Los tres primeramente 
nombrados dl}oron un rico legado de investi­
gación veraz y objetiva sobre los tiempos pa­
sados, con referencio explícito de los DJJ/'SEfi­
nalidodes em/nerrtss de nuesttv nocionolldad. 

El citrido en ct:JrJrto /ugtll', Dr. jorge SolvrxkJr 
Lora es, también, ampliamente conocido po.r 
el aporte inteligente y erudito, de carácter 
histórico, que v/ene brindando a lo culturo 
nacional. 

González, Suórez en la Historia del Ecua­
dor asevera que Collohuoso es cocique de Oto­

va/o, y ratificándose en ello en "Notas Arqueo­
lógicos", con el aplomo carocterlstlco del In­
vestigador en posesión de la verdad, se pre­
gunta: "¿Quién file Collohuaso? " y  contesta: 

"Collahuoso es un indio de roza pura, cacique 
de Otavolo ". Debe advertirse que -el sabio his-

toriador no rectificó la aseveración sino que la 
confirmó en las "Notas Arqueológicos " pese a 
que por su esbelta posición moral no esquiva 
nunca "la discusión sobre puntos opinables ", 

• 

agregando luego: "No nos obstinamos tampoco 
en sostener tercamente nuestro propio pore­
cer, y, con docilidad, nos a�ramos a rec­
tificar nuestros errores, así que, medkmte la 
luz que broto de la discusión coemos en la 
cuenta de que hemos errado ". 

De los otros historiadores que hemos men­

cloii(Jdo, el polígrafo Isaac j. Barrera y el 
autor de uno buena Monografí(J de� Otmtaio, 
Padre Amable Agustín Hertera, lrwestlgadores 
de Indiscutible fl'II'J.durez, para quienes lo verdad 
histórica no debía sufrir ningún detrimento, 
mlriobon los archivos desdeñando los manua­
les repetidores y Jos lnformadones lotentles 
sobre los sucesos notubles de la historia del 
pdÍs. LOs dos, sin ségu/r o Gonztílez Sutlrv, 
no obstante ser altísimo autoridad en /tl 11Ulte­
rla, concuerdfm eDil él uno I!U hedtos sus 
propios investigaciones 

El Dr. Solvodor Loro, uno de los figuras 
más respetables de la hlstorlograffa ecuatoria­
no, en un artículo contraído a señalar lo ave­
riguado con respecto a la fecha en que murió 
A tahuolpa, se pregunta: "¿De dónde socó el 

P. Ve/asco los datos que trae en su historio ? 
Parece que fueron tomados del mt¡�nuscrito 

"Las guerras civiles del Inca Atahualpa con 
su hermano A toco, llamado comúnmente Huós­
cor Inca'� del famoso e a e i q u e o t a v a­

l e ñ o e o 1 1 o h u a z o, obra lamentable­

mente perdido, pero escrita en el siglo XVIII, 

lo que demuestro que se trataría en ello de 



datos posiblemente recogidos de lo tradición 
oral". 

En fin, nosostros agregamos uno certe­
za más, por haber hallado en el archivo de la 
primera Notarla Cantonal de Otovolo, un do­
cumento consistente en la numeración, padrón 
o apuntamiento de los indios naturales del 
Asiento de Otavalo, por el Contador don j uan 
Francisco Aguado, juez de comisión por el 
excelentísimo señor conde de Sontistevan, Vi­
rrey de estos reinos, en fecha veinticinco de 
enero de mil seiscientos sesenta y cinco años. 
Según ese testimonio, 1Jacinto Collahuoso na­
ció en Otavolo; fueron sus padres Don Antón 
Col/abase y Doña Bárbara Cofichogua.ngo; sus 
hermanos, Andrés Col/abase, Lorenzo Colla­
base, Magdalena Pich<Jguango, Magdalena Cofi­
chaguango y j uan Cofichoguongo. 

La enumeración en lo que se registra la 
persona de jacinto Collahuaso se hizo "con 
entereza y puntualidad, participando el Corre­
gidor (que lo fue Don joshep Antonio López 
de Golorza) los verdaderas noticias y los padro­
nes ordinarios que suelen y deben hocer poro 
las confesiones, libre de bautismos y cosomien­
tos ': 

Quedo así demostrado, con la seguridad 
documental en que se fundfJ11"1eTlttJ este aserto, 
que Co/lohuaso es otavaleño, porque noció en 
el corazón de esto tierra, y, para mayor deta­
lle, en el obraje de comunidqd de Otovalo, 
que vigilaban sus antecesores. Y nos hemos em­
peñado en ello, no por echar a correr la último 
referencia por nosotros encontrado con sabor 
o novedad, sino porque bien sobemos que el 
lustre de los hijos redundo en honro y glorio 
de lo madre. 
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El Instituto 
Otavaleño de 

Antropología 

Discurso del Dr. jorge Salvador Loro en Jo 

ciudad de Otavo:Jo, el 31 de octubre de -

1974. 

Este es un día de singular /mportondo 

poro los ciencias en el Ecuador, no solamente 
porque se inauguro un edificio destinado espe­
cíficamente o la inVestigación y o los imlt!stfgo­

dores, sino también porque, dentro del C011fP0 
de la Antropología, es el primero que tm nues· 
tro país se dedico en formo especJol fl esto 

Importante ramo científico, ton descuidodtJ, por 

desgracia entre nosotros. 

Hoy que aploudir, por eso, a este con­

junto de jóvenes otovaleños que, con extraor­

dinario empuje, hon hecho posible Jo retJ/Jzo­

ción de este bello edificio. Con /nidQt/tlrl, con 

lmoginoción, con decidido 110/untod, con perse­
verancia, buscando apoyos y ccmbinondo es­

fuerzos institucionales, han logrodo lewintor, 

prácticamente. de kJ nadtl, este primer f)Qbe-

1/ón, que yo quisieron paro sí entidades mós 

entiguas, o más rlaJS, o más repletas de buró­
cratas. 

Debo decloror que el ln.stiú.lto OttMlleño 

de Antr.opologío (lOA) es un ejemplo poro 

todo el Ec:uodor, poro muchos unlversidodes, 

poro muchos organismos gube� y no 
gubernamentales. Metas preciSIIS, claridad de 

concepci6n, progtYJII'ItiCI6n básico, estudio ade­
cuado de los medios y posibilidades: todo 

ello lo han hecho, y el resultodo esttí aquí. 

Hoy se intJuguro este tramo, el primero de 

un proyecto aun más ambicioso, destin«<o o 

dotar de COSI/ propkl, de lugtJr de estudio, de 

laboratorios y centro de inw:stigtldón fl los 

estudloS!os s.obre lo reolldod, ant/gutl y con­
tempotÚ»eQ, del ser humtmO en el áreo Imba­
bur-eño. 

Especial /mportJincla tiene esto reg/611 po­

ro el más cobol conocimiento de lo trayectoria 

humano en el Ecuodor. Los lndidots po/«Jnto­

/óglcos, arqueológicos y ontropológú:os de­
muestnuJ que OtiNrllo y su comarr:t1 -y por 
tonto todo el ái'WI Jmbablveña, como Jo es 

la de la boyo de Quito y la de R.io�MlmbtJ-, 

fueron lugares escogidos dGde el primer Ins­
tante por el hombre primitivo, en su tnzshu­
fTKIIIdQ, desde Jos albores de kl PrehistDFio 
ecuatoriano. lndirectl/mente debe t1 lrnbQburo 

lo ciencia poleontol6gia su origen,. pues Cuvier 
lo fundó, a comienzos del siglo XIX, al exfl/111-
fltiT l'fJStos anlmtúes muy antiguos, entre elios 
el moJar de un � encontr«Jo por 

Humóoklt no. lejos de este lugar. Obus testos 

poleontD/6glcos han sido encontrados ttlmblén 
en lmbabura, y a }UZ!JIIT por llfU'ios Indicios, 
el hombre del Pói«Jindlo fue con���mpoirlneo, 
probablemente, de es11 fauno. Ya Vásquez Fu-

1/er, en un tnQ{JitífJco artículo en el dkrio 

"El Comercio", hoce llarios años, dio a cono­
cer el ha/Jaz!]D de dos estupendgs puntas de 
jabalina, reo/Izados en obsldiona, encontradas 

en lo zona de Peguche, no lejos de restos de 



fauno al parecer cuaternaria, encontrado por 
él mismo. Víctor Alejandro jorami/lo, en vorios 
estudios, ho señolado lo importancio arqueoló­
gico de la zono. Pero /a trascendental significa­

ción de la misma poro la prehistoria ectK/tor/ano 
ho cobrado singular relieve con motivo de los 
estudios reo/izados en lo Gran Bretaña sobre 
el cráneo de OttMIIo, llevado al Viejo Mundo, 
con permiso de las autoridades de nuestro Po-. 
trimonio Artístico y Culturol,>y ya felizmente 
devuelto, aunque por desgrackl el Prof. David 
Davies no nos da todavía a conocer su Informe 
cientlfico definitivo. Pero tres pruebas de klbo­
ratorio realizadas inicio/mente, por altas figuras 
científicos, en Cambrigge y Birminghom, me­
diante el radiOCtll'bón-14 y lo termolumlscencio, 
han coincidido en seño/or poro eso pieza óseo 
dolicocéfala uno antigüedad en torno a los 
28.000 años, lo que, de confirmarse, conw:r­
tíríon al cráneo del "Homo Otall'fJiensis" -como 
me ha sido grato denominar o la ctJ/overo en­
contrado en el coñón del río Ambi, corrigiendo 
uno defectuoso denominación-, en el resto hu­
mano óseo más antiguo del Continente Ameri­
cano, descendiente con seguridad de los pri­
meros pobladores de América, venidos del Vie­
jo Mundo por el Estrecho de Behrlng, no 
sobemos cuándo. Estas hipótesis plantean ar­
duos problemas paro lo ciencia, que exigen 
mayores estudios. Ese es precisolnente uno de 
los objetivos del Instituto OtQVQ/eño de Antro­
pología. 

Poco sabemos de los períodos Formativo 
y de Desarrollo RegioMI sobre lo Provlncio de 

lmbobura. Ha faltado un trobrljo sistemático 
y perseYeronte, en materia de orqueologítJ. Ape­
nas si tenemos un breve Informe, presentado 
por j ijón y Caomoño, poco antes de su muerte, 
sobre lo fase culturo/ encontrado por él cerco 
de aquí, y denomJTifldtl por eso "llumán ". 

9S 

Ni siquiera sobre el último período preina:J, 
el de /ntegroción, sobemos todavía IIIJdo en 
concreto, como no seo, de uno parte, la trudi­
ción de los Caras, recogida por el P. j utm de 

Ve/oseo, y de otro parte, lo negotilla radk:tJI de 
eso trvdicl6n, hecha por algunos cientlflcos, en­
tre otros por el propio jij6n, en su jfhlfUitud, 
aunque fue desdiciéndQse conforme 0K111zabon 
sus estudios de mtlduru, y t1honJ por el desto­
codo fJI'queólogo P. Pedro l. P«Tas. 

Sin embargo, como IHlt1 �videncia, reto 

pani los investlgodotes, en est• misma zona, 
Jo mós característico del País CarrJ -5egÚn le 
denomintiiT1 Poul Rlvet-, se encuentmn centeno­
res de montículos artirlcklles, los t::élebns ''to­
los", sobre los que todavía no se ha retdizrKJo 

un trrlbajo metódico y �nte, que solo 
ahora comienzo a efectlKrlo �/ lrrstltuto OttnJO­
Jeño de Antropología. Aqul mismo, en OttiKI­
Io, lo ontiguo ciudod aborigen de StlnJna, exis­

ten todavío unas poars tolos, ffiStDS de un 
mayor conglomerado, verdtxJetos monumentos 
nocionales, que deben ser {Jf'tlCtlllteiQos.. palTI 
que no sem1 arrasados por kl plqiHitD demole­
doro de un �. que no es tal si 
destruye ll'fJiores cultlllflles. Hace más de un 
año, aprollflchanda unos dÚIS de �. tne 
fue grato acompqñtlr al Instituto � • 
Antropologío o lo prospecdón exp/olvtorifl de 
los tolas de Gua/imán, en lo rial Z'OIIO de 
lntag. Poco o poco, el Instituto l4r reunil:ndo 
las prlmetrJS dat«lones C-14 sobre el ptlStldo 
arqueológico de /11 é{JOI» Cars. A jWfR por 
los primeros inf01'171G los tolos II6SI1I aquí 
examinados COI1eSpOIIden todos, al ptll'eCN, a 
las últimos eto{XlS del periodo de . /nteglflciÓil,_ 
esro es, o los años entre 111 900 y el 1.500 de lo 
Era Cristiano. No otro erv eJ aJleriD del, P. 

Ve/asco, CUlllltio hob/Qba del Reino de Quito 
y de lo qJSta dominonte qw htJcÍQ CJ1R5truir 
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aquellas "tolas ", que hoy presumimos tenían 

no solamente uno finalidod funerario, sino tam­

bién, en ciertos cosos, objetivos ceremonioles, 

habitacionales, suntuarios, etc, pero que, siem­

pre, son testimonios que han perdurado de 

aquel gran pueblo que sojuzgó a IICirias etnias 

anteriores y que, luego, fue el gran artífice de 

la resistencia del Reino de Quito contra la 

agresión imperialista cuzqueño. 

Ese pueblo no ha muerto. ESD ram sigue 

viviendo, preciSIJmente aquí, en este contorno. 

Entre las varias etnias imbtlbureñas que super­

viven, los diversos grupos de ottMJieños aborí­
genes son un testimonio fehociente, tonto de 

Jo antigüedad de su estirpe, como de su fuerza 

cultural, que llevo el nombre del Ecuodor por 

túdos los países de AmériaJ y aun por ltJs de 

Europa. El estudio de los costumbres, del Idio­

ma de las tradiciones de estas etnias es un , 

imperativo. Valores eminentes de OttMJfo lo 

habían ya empre17dldo. No hay que olvldor 
que Aníbol Buitrón, Víctor Gabriel &vds, 

Gonzalo Rubio Orbe, son otwq/eños que hon 
honrado al Ecuador con sus estudios, en flf1· 

! rios foros dentro y fuera de lo PrJtrkl. · 1Pwo 
faltaba la labor sistemática: y btJ es preciso­

mente la tafT!O que hon comenzado ya fl desa­
ffollor estos jÓvenes otQIIQ/eños, creadores del 

lOA, uno de cuyos mtis dintímictJs mentoiiZtJ­

dores es mi distinguido amigo D. P/UÜU'C() Cls­
neros. 

El trabajo de campo es arduo: po/eonto­

logía, arqueología, antropolwía físico y cultu­

ral, folklore, Jnvest/grJc/ÓII de archivos, recopi­

lación bibliográfi«J, custodia museognífJca: to­

do eso se ha comenzado a hacer,· Y fG. publlaJ­

ciones son yo wrlos y tlflfiOSIIS; todo eso 11tJfU/td 

fT!OIIzándose. No dudo que los poden¡s públicos 
no escotJ/7IfJI'Ún su t1YI.JfJ4, pues atas ltlt«<s dt· 
mandan recursos ingentes. 

Este mismo edlfldo es liRll prlii!I/Jtl de ello, 

y aU��t�W en buetw ptJrte fintlndiJdo • aWIJto, 
habrá que Jrlo pofJIIRdo. y luego CDIIStruir los 
rruetKJS trrllnt:IS. He aquí, .-lar RfiPiattlfl«<te 

del lnsidente de lt1 bpúblia�, plll'mlt/dme que 
ht1gfl lo oblsetvación, ,., Ctlll'lpO pmplc/o {J(ITV 
lt1 s1c1bnJ de los recurms del petrÓleo� que 
si es justo se dest/Mn fl obnrs áíslals de ln­
fl'fJtJStnK:tlll"ff I'IJI1tlrltll, tleMII ttHnbJén .. des­
t/not'ss • kl suptJivc/6n II'IOifM ileJ hot:RbrB ec:utl­
torlono, fJ1111S si no exlsts Gttl, de /lOCO 41p't>­
veclitríon «¡udllls hlfiWStructutVS.. 

Pennltldme, pues, /)tiiV flnaliztlr, f/111! ex­

teriorice mi fellc/IDdón y aplsuso más aJRJJa­
les, como /m4!stJglldor del ptiSIIdo ll/stórlr;o Y 
prm/$1ÓTko de lfl Prnrkl EcwtorltltM, d Insti­
tuto OtiWIIIeiJo de Antropo/llgía, por 1tt obn1 
ya l"fHHIIzttd4, por lo � de «* edi­
ficio y, J111w t«Jo, por el fllto y ea ' wtJi$1 
.,.,.. ... ..,.. • llilllllaJ y Clllda 111ft¡). • sus 
.l7l:iiJIIIJitiW. 



Diálogo con la 

Juventud 

Prof 
MARCEW V ALDOSPINOS RUBIO 

El lOA organizó poro moyo de este año 

un Simposio sobre los problemas del mundo 

contemporáneo al que asistieron estudiantes de 

los colegios del Cantón. El diálogo franco, la 

pluralidad de interpretaciones y el deseo de ser 

escuchados fueron los carocter/sticos generales 

de lo reunión; de ello hemos extractado el pen­

samiento original considerando de prioridad 
que la época actual debe abrir la mente y el 

corazón para atender la inquietante manera de 

justipreciar los problemas de la generación ac­

tual, y, evitar en lo posible que la falta de 

diálogo, agudice el problema generacional y, 

con ello, la adopción de actitudes individuales o 

masivas diffciles o negatiYOS. 

En este Simposio participaron los estu­

diantes. Míryam jaromillo y Amondo Hidrobo 

del Colegio "República del Ecuador", Cosme 

Negrete y Agustín Gorrión del "Otavalo ", Glo-
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ría Figueroa y Violeto San Martln del Normal 

"Alfredo Pérez Guerrero ", Adalberto Capelo 

y j uan Rivera del "}a cinto Col/ahuazo "; y ana­

lizaron temas como: Influencia de la religión 

en el desarrollo de lo personalidad humano,· 

La estructuro familiar y su necesidad de cam­

bio,· Lo educación en el Ecuador: sus aciertos 

y fracasos; y, Necesidad de lo Educación Sexual. 

El trabajo estuvo dividido en dos partes 

perfectamente definidos y que persegu/an ob­

jetivos afines. La primero presentó trabajos en 

que sobresol/an el afán de investigación y los 

criterios precisos frente a la problemática en 

cuestión. Existlo un peligro de esto fase, como 

la influencia hasta cierto punto paternalisto 

del colegio, sus autoridades, maestros, hogar, 

etc., pero creemos que sólo fue uno duda, su­

perado en el transcurso dé las exposiciones. 

La segunda parte establee/a el diálogo 

abierto, simple, objetivo y personal frente a 

los diferentes planteamientos. Hecho que sa­

tisfizo a plenitud la aspiración de los organi­

zadores, pues emanaron criterios sobrios, in­

quietudes y argumentaciones valederos. 

Es menester aclarar que el lOA no perse­

gulo sacar conclusiones de esta reunión, porque 

tiene clara conciencia de que el problema de 

la juventud no se puede detector plenamente 

en un solo diálogo y en un tiempo tan limi­

tado. Deseaba primordialmente que los jóvenes 

tuvieran fe en que sus motivaciones iban a ser 

atendidos con seriedad por gente adulta; que 

no era un acto teatral ni demagógico; y, luego 

porque esperaba demostrar en la conversación 

con ellos que la Entidad estaba revestida de 

absoluta independencia para evitar proselitis­

mos de cualquier fndole, especialmente en lo 

relativo a concebir problemas polfticos, reli­

giosos, familiares, etc. Con estas consideracio-
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que la religión se boso tanto en la moml que 

le permite ser unt1 bueno madre y en esta 
formo tener buenos hi¡os ". 

" . . .  Lo religión tiene lofluent;itiS negotitltls y po­

sitivos; positillas porque Influye en lo moral 

de la per:sona, y negotivos porque se creo un 
dogma. En general sí influye en la personali­

dad humano • . . .  " f) Amrmdo Hldrobo. 

1.2. ESTRUCTURA FAMIUA R Y SU NECE­

SIDAD DE CAMBIO. 

".. . .  Hoy vMmos una crisis fomilior y 
eso tiene que hacer conciencia en todos y cada 

uno de nosotros,· nos permitimos exponer las 
principales cousas: 
Factor socio-«onómlco del hogar; � des­

humanizados: no hay amor. Los {1(1dTes se de­

sinteresan de la eductiCión de sus hijos, no hay 
colaboración con lo escuela o colegio. No de­
dican porte de su tiempo para contlt!I"SST con 
su hijo. Temor de los padres poro recibir kt.s 
intimidades de sus hijos. El éstotkJ no se ho 

preocupado de preptiT(U a los nuevos esposos. 
Falso concepto de lo liberación de lo mujer 

que se opone a Jo maternidad y acepta el 

libertinaje sexuo/. E/evodo número de hijos. 

Crisis de autoridad por falta de responstibt11dad 

moral de los padres. Por efecto de los medios 

de comuniaJdón que explotan lo vivencia y 

el sentido de foJso independencio; agitación de 

la vido modemtl; las drogas. Uno político ex­

truño que Jntenttl dividir a los miembros de Jo 
familia poro uno mejor explotación. /rresponso­

bilidod del joven ante el matrimonio; no hay 

consulta médiaJ premotrlmonial; precosidad en 

los motrimon/os .•••. 

.. .. El embtlrozo preconyugol; falto de conoci­

miento mutuo en los €.QI'QCteres en el perlado 

de noviazgo; influenckl egoísta de Jos podres 

nes debemos medltor en Jo fundomenttiJ de las 
int� que tuvieron como mt�R» uno 
stJJo repletll de mocstros, ptldres de fomilio, 

estudltlrttes y pueblos en genmi/, tívidM de es­
cuchtv por primertl I'U, en fonno otyiiiJizodo, 
lo lo'OZ de Jos jóvenes. 

1 .  PRIMERA PARTE 

1 . 1 .  INFLUENCIA DE LA REUGION EN EL 

DESA RROLLO DE LA PERSONALIDAD 
. HUMANA. 

".. .  Comencemos diciendo si es o no reo-

1/dod la existencltl de un Ser SupntmO • noso­
tros. Y este temo se detiene cuondo es me­

� asentirle sobre bGses filosóflctts ptll'rl 
comprenderlo mejor. Porqw en síntesis tm­
dríamos que expliaJr cómo se dio /U!JfiT a la 

f0111ff1dón de lo religión. lQué es Dios? lCutí­
/es son esas relaciones con él? lCómo estó 
lnfliMIICitlndo lt1 Religión en lo f0171WCi6n de la 
� humtJno? . Algunas «<uctxJores 
pienson que lo Religión no debe estiiT Ullido 
fntimtsmente con lo tduaJdón, con el fin 4e 
no dlsmilluír lo penonolldod de las «iuatRtJos ••. 
"Nos domos cuento que la Religión es vn do{r 
fT16, entonces. estamos nosotros fXIIl1 t..oet: en qiiiÍ 

comisten estos dogmas, tent!J11D5 que de$aJ­

brir por qué estos doglrlfJS; trattlf' de ev1t<tr y 

de saber lo realidad sin miedo o Jos resulto­

dos. •.. " f) Miryam jammillo. 

".... Dt:sde 111 punto ih vist/1 divino kl Reli­
gión es um doctrina que tiene como flll .exp/1-
CIIT /o flfltUnllezo del 56, de/ 1-/otrtbn, Jflll Mi­

gen del Hombre y ls NotiiiWieZII; en el con­

vivir humano Jo nJigión tiene impor1rJncit1 ya 
que siendo uiHJ doctrino que lo rxJquiTimos 
desde Jo niñez, es imposible � -de  •llo 
sin un razonamiento profundo. u religión tie­

ne lnfluenclo especiolmente en lo mujer, yw 



en el matrimonio de los hijos . . . .  " f) Cosme 

Negrete y Agust/n Carrión. 

1 .3. LA EDUCA CION EN EL ECUA DOR: 

SUS A CIERTOS Y FRA CASOS: 

". . .. La condición social de un pueblo es 

el reflejo de su sistema educativo. La situa­

ción actual de nuestro pa{s se manifiesta a 

través de tres aspectos: a. - E conóm ico: La 

distribución de los medios de producción que 

al Igual que el producto interno bruto está 

dirigido por una minada privilegiada. b.- Condi­

ción social :  Nuestro sistema educativo siempre 

ha sido selectivo, ha hecho, ha dado facilida­

des para que solo un pequeño grupo de per­

sonas adineradas puedan entrar al sistema , 

mientras tanto, siendo mayor/a de población 

los ind/genas y campesinos siempre han sido 

marginados. Esta población marginada no ha 

tenido acceso al sistema pol/tico, pues ella nun­

ca ha estado en las grandes decisiones naciona­

les. En lo referente a la salud encontramos 

altos /ndices de mortalidad infantil, esto se de­

be a la desnutrición, de cada 7 00 niños naci­

dos vivos, 9 mueren antes de un año. c.­

Situación de dependencia: Nuestro pa/s sufre 

la dependencia tanto en lo económico (los me­

dios de producción y capitales son de origen 

foráneo); cultural (la moda especialmente fe­

menina, la música, programas de TV), y pol/­

tico (la CIA rige todos los movimientos de 

nuestros po/ses americanos). 

Nuestra educación es de poca eficacia porque 

el producto humano que ha generado el sis­

tema, no está de acuerdo, no está capacitado a 

la realidad y aspiraciones de la sociedad. 

Nuestra educación es monopólica porque toda­

v/a mantiene el sentido hereditario de insti­

tucionalización de la educación, sin dar cabida 

a la autoeducación. 
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Nuestra educación es desarticulada porque to­

dav{a no ha establecido expresas lineas de vin­

culación e interacción con los demás sectores 

de desarrollo del pa/s. 

La educación ecuatoriana debe ser revolucio­

naria para la transformación, o sea que la nueva · 

estructura debe romper los moldes tradiciona­

les, creando nuevas estructuras para crear nue­

vos tipos de ciudadanos que estén en capacidad 

para cumplir con lo que requiere la sociedad . . . . " 

f) Gloria Figueroa y Violeta San Mart/n. 

7.4. NECESIDA D DE LA EDUCA CION -

SEXUA L :  

" . . . .  Tanto los padres de familia, maes­

tros y el clero que son los agentes de la edu­

cación más directos, se cohiben un poco y de­

jan al niño y al joven que vaguen solos con 

sus inquietudes y sus problemas. 

Si tomamos en cuenta que esto puede aca­

rrear algunas dificultades, como son la frus­

tración, la neurosis, histerismo, evasión, etc. 

Desde este punto de vista ya nace la necesi­

dad de una educación sexual. 

. .  . .  Para los primitivos padres de familia la 

conducta sexual y la procreación eran una mis­

ma cosa; los cambios biológicos, sociológicos, 

cambios de comportamiento, de carácter, com­

plejos, desviaciones de la conducta, fenómeno 

de masoquismo, sadismo, esquizofrenia, para­

do/sismo, todo esto para la primitiva sociedad 

ten/a una explicación como cosas del demo­

nio, y para poder curar estos casos recu"lan 

a prácticas de exorsismo que las realizaban 

generalmente los que llamamos en el vulgo 

brujos,· a veces también los curitas. Ventajosa­

mente la sociedad actual ha abierto una brecha 

para poder hablar de estos asuntos. En los 

medios de difusión colectiva se leen y se es-
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cuchan terminas relacionados con la educación 

sexual. 

La finalidao de una educaCJon sexual es evi­

tar el crecido número de fracasos conyugales 

por esta causa. Es necesano el cabal conoCI­

miento de/ hombre y la mujer y vis. ; cono­

cimiento y uso del sexo como algo bello para 

orgamzar /a familia. 

La educaoón sexual requiere de un proceso que 

está 1ntegrado en tres etapas: primero dar in­

formación a los padres de familia, segundo dar 

información a los niños y ióvenes, y tercero 

etapa de evaluación. La educación sexual debe 

impartirse en forma oportuna, en el momento 

mismo de la necesidad; debe dárselo en forma 

objetiva aprovechando los elementos del me­

dio, plantas, animales, diapositivas, pel/cu!as, 

etc . . . . .  " f) A da/berta Capelo y Juan Rivera. 

2. - SEGUNDA PA R TE 

Las preguntas presentadas a cada uno de los 

participantes fueron extractadas del mensaje 
principal, expuesto en los diferentes trabajos 
de la primera parte. 

2. 7 .  INFL UENCIA DE LA REL IGION EN EL 

DESA R ROL L O  DE LA PERSONA LI ­

DA D 

lOA 

¿Está la religión en crisis o la iglesia 

solamente ? .  

A .  Camón . 

La propia religión no ha estado en 

crisis, sino la iglesia católica en su afán de su­

perarse un poco más o quiza de conc/u!Í' una 

obra . . . . · ·  
C. Negrete : 

" . . . . La religión nunca ha estado en cri­

sis y únicamente se debe a esas influencias 

externas el que se haya adoptado medidas que 

no estén aptas, ni capacitada5 para que estén 

acordes al medio ambiente en que nos estamos 

desenvolviendo, para as/ consegu!f una religión 
que nos sirva y que nos gu /e en nuestro camino, 

a las futuras generaciones y también nos sirva 

a nosotros . . . .  " 

lOA · 

ha influencia de la religión en la edu­

cación, a través de los tiempos, ha sido venta­

/osa o no ? 

G. Figueroa : 
" . . . .  Lo mejor ser/a que la religión esté 

separada de la educación, porque as/ la perso­
na se podrá educar /ntegramente para el desa­

rrollo de tal o cual pa/s y podrá tener aparte su 

religión y podrá cultivar as/ mismo muy aparte 

de la educación, su religión . . .  " 

V. San Mart/n : 

". . . .  Por el mismo hecho de existir las 

diferencias individuales, todos no tenemos la 

misma manera de pensar; yo creo que para 
conseguir una educación como la que nosotros 

queremos, que sea factor de desarrollo, debe 

ser una educación laica, totalmente desligada 

de la religión . . . .  " 

lOA : 

¿Dios está ahora más presente, en el 

hombre, que en la antiguedad? 

A. Capelo : 

Si existe religión existe Dios, en 

consecuencia Dios está presente ahora como 

siempre ha ere/do la humanidad que está pre­

sente; que esté más presente o menos presente 

yo no creo. Estará presente con la misma in­

tensidad hoy, ayer o siempre. Dios es un Ser 
Supremo que no puede bajar ni subir en intensi-



dad. Creo que tiene que ser el de toda la 
vida 

2.2. LA ESTRUCTURA FA MILIA R Y SU 
VECES/DA D DE CAMBIO: 

lOA 

,Hasta dónde los hiios deben ¡uzgar a 

Jos padres? 

M. /aramillo . 

' '  . . . Los h1jos a los padres tienen que 

¡uzgarles, porque los hi¡os al estarse educando 

-y refiriéndonos a los padres que no han tenido 

educación- sienten la necesidad de hacerles cam­

biar, hacerles ver la necesidad que hay dentro 

del hogar. Pero siempre respetándoles a ellos . . .  " 

A Hidrobo : 

" .. . Los hi¡os en cierto modo deben 

Juzgar a sus padres, ya que los hijos han ad­

quirido una mejor educación que los padres, y 

tratan de que cado vez sean mejores . . . .  " 

lOA 

¿se hoce necesario en nuestro país el 

control de la natalidad? 

G Figueroo: 

· ·. . . .  Es muy necesario el control de la 

natalidad en nuestro pa/s, por el mismo hecho 

que tenemos alto fndice de lo población que 

no permite el adelanto para nuestro Ecuador, 

pues nace en suma pobreza, y por la mismo 

falto de educación son seres que no van o ser­

vir para el adelanto de la sociedad . . . .  " 

V San Martin : 

" . . . .  Nosotros tenemos mucho extensión 

de terreno todavía, donde podrían caber mu­

chos miles de población; pero estoy de acuer­

do con la planificación familiar, porque creo 
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que un hijo que viene al mundo debe ser desea­

do y no debe constituir un estorbo. Por lo tan­

to estoy de acuerdo con esta planificación fa­

miliar . . . .  " 

lOA : 

¿Deber/a existir ingerencia del Estado 

en la familia? 

A. Capelo : 

". . . .  Bueno, sociológicamente nosotros 

sabemos que lo familia es un Estado en peque­

ño. Desde el punto de vista unilateral el Estado 

no debe influir en Jo formación del status fa­

miliar; pero desde el punto de visto de socie­

dad más organizada, es decir de Nación-Estado 

por conveniencia tiene que influir en la fami­

lia . . . .  " 

f. Rivera : 

Yo creo que el Estado está ínti­

mamente ligado a lo familia y viseversa, por­

que no habr/a el Estado sin la existencia de 

la familia . . . .  " 

2.3. LA EDUCACION EN EL ECUA DOR 

SUS A CIERTOS Y FRACASOS : 

lOA : 

¿Ha cambiado el concepto de aprecia­

ción al Maestro, frente al alumnado actual? 

M. joramillo: 

" . . . .  El plan de Jos maestros hacia los 

alumnos, se podría decir, está un poco equi­

vocado. Sólo se preocupan de darnos la ciencia 

y lo que ellos han aprendido. Necesitamos que 

sean más amigos y nos implanten más o noso­

tros en la formación de seres humanos, en Jo 

formación de personas y no solamente hacer • 

de nosotros unas personas receptoras de los co-
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nacimientos . . . . · ·  

H. Hidrobo : 

· ·. . . .  Los maestros deben convertirse en 

amigos de nosotros, dialogar con nosotros, ya 

que en esta forma podremos captar en mejor 

forma los conocimientos. Debemos llegar a te­

ner confianza en ellos 

lOA 

¿oebe estar la educación en manos del 

Estado o también en manos privadas? 

C. Negrete : 

". . . .  La educación no sólo debe estar 

influenciada por el Estado, en este caso se­

non los maestros, el magisterio que se encuen­

tra educando a la juventud. No debemos tener 

influencias externas que prácticamente destru­

yen nuestros valores. Entonces yo dir/a que no 

solamente el Estado y otras dependencias es­

tán en capacidad de educar, sino que la edu­

cación se la haga en todo sentido y de todos 

modos, siempre que sea en sentido positivo . . .  " 

A. Carrión : 

" . . . .  Que la educación no dependa es­

trictamente del Magisterio, ni del Gobierno, 

sino también de nuestros hogares, de nuestra 

familia 

lOA 

¿Hay materias de estudio que pueden 

pueden ser suprimidas por ineficaces? 

A. Capelo : 

" . . . .  Ninguna materia debe ser eliminada 

de los programas, todas las materias son bue­

nas, los programas en nuestro país generalmen­

te están bien estructurados, porque los hacen 

técnicos, y en eso si existen buenos técnicos. 

Son programas que no han nacido del fondo 

de la necesidad de nuestra nación, a veces la 

programación la hacen en concenso de técni­

cos extranjeros. Pero hay asignaturas que no 

las recibimos - caso espedfico de los colegios 

nocturnos- pese a ser muy importantes, como 

la Educación Fisica . . . .  " 

/. Rivera : 

Estoy de acuerdo en que todas las 

materias son importantes, pero no estoy de 

acuerdo en que esos programas que nos dan 

en los colegios estén regidos por los Estados 

Unidos, porque en eso si debemos ser bien 

claros, ningún programa que se realiza en el 

Ecuador es obra hecha de un ecuatoriano. Exis­

ten otras materias que son más importantes 

como por ejemplo la Educación Sexual .. . .  " 

2.4. NECESIDA D DE EDUCA CION SEXUA L :  

lOA : 

¿Quién tiene mayor influencia educa­

tiva, en lo relativo a la educación sexual, los 

maestros o los padres de familia? 

M. jaramillo : 

" . . . .  Ambos tienen que estar capacita­

dos para desde pequeños inculcarnos y tratar 

de quitar esos tabús que se nos han expuesto. 

Los estudiantes no le toman en el sentido que 

debe ser, sino también equivocados, porque 

la educación sexual tratan de ponerle en prác­

tica, porque no tienen conocimiento de lo que 

están haciendo . . . .  " 

H. Hidrobo : 

". . . .  Tanto los padres como los profeso­

res deben enseñar a los alumnos sobre el sexo, 

sobre la experiencia sexual, porque nosotros 

tenemos que saber algo, pero no para poner en 

práctica sino para tener conocimiento al res-



pecto . . . .  " 

lOA : 

¿Cree que la educación sexual no ha 

tenido apoyo, en lo que los expositores del 

Colegio Collahuazo, llamaron agentes negati­

vos, o sea los maestros, los padres y el clero? 

A. Carrión : 

" . . . .  A la educación sexual se la ha con­

siderado siempre como una especie de mito y 
quizá no ha habido la suficiente comprensión 

para dar a conocer al alumnado, a los jóvenes 

y educarles sexualmente . . . .  " 

C. Negrete : 

". . . .  En la actualidad al sexo se le ha 

tomado como algo en peligro para la juventud; 

es aterrador el que nosotros al abrir una hoja 

en el períodico veamos un título con letras 

muy grandes en donde se lee la palabra sexo, 

creando en nosotros una especie de miedo, sin 

embargo el sexo no es mito, debe ser más bien 

comprendido para felicidad del ambiente fa­

miliar . . . .  " 

lOA : 

¿Hasta dónde el cine y la televisión 

contribuyen · a mentener este mito, este tabú 

sobre el sexo y evitan una educación aprove­

chada sobre el tema? 

G. Figueroa : 

". . . .  El cine en este aspecto ha conse­

guido una influencia negativa, porque no lo 

hace con el fin de educación sino comercial. 

Las carteleras prohibidas son las que más lle­

nan las salas de cine . . . .  " 

V. San Martln : 
" . . . .  A pesar de las partes negativas ex­

puestas, el cine también nos ha servido de me-

103 

dio para que haya una pequeña pero buena 

orientación del sexo . . . .  " 

PA LABRAS FINA LES : 

Conjuntamente con Alvaro San Félix nos co­

rrespondió organizar y mantener el desarrollo 

del Simposio. Se puede evaluar al término del 

mismo y de la meditación que vino Juego, que 

los temas aparecen ambiciosos, de largo con­

tenido, pero la didáctica grupal tiende a frac­

cionar de un tema central varios subtemas, 

para crear argumentos y el diálogo correspon­

diente. 

Las posiciones de los jóvenes participantes son 

polémicas, listas al ataque y previsibles a la de­

fensa. A ún cuando existan posibles impreslcio­
nes y errores en las respuestas, éstas brotaron 

en forma sincera y límpida. 

Queda abierta la brecha para nuevos diálogos 

que a nivel de curso, colegio, clubs; formal 

e informante se hagan con la mentalidad de 

que "sólo en la convicción permanente del ser 

inacabado puede encontrar el hombre y las 

sociedades el sentido de esperanza " según ase­

vera Pauto Freire. 
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Actividades 
Culturales del lOA 

Como uno de los propósitos de -expan­

sión del lOA, el Departamento de Extensión 

Cultural tuvo a su corgo uno etaptJ de activi­

dad del más diverso orden, lo mismo que con­

tó con el apoyo masivo de la ciudadanía que 

aplaudió lo labor cumplido, demostrando as/ el 
twpt�ldo que Otwalo brinda a lo cultura. El 

referido Deportamento realizó en el primer se­

mestre uno abundante octMd«i cultuf.rll, que 

como era de esperarse, ho tenido inmediato 

respuesta en otros grupos que seguirán brin­
dando a la ciudad oportunidades de conocer 

los fenómenos socio/es y económicos que c:o­
racterizan nuestro momento hist6rico. 

PROGRAMA CJON DE }ERA RQU/A 

A fino/es del año anterior se presentó lo 
exposkión fotogRñiCII denomin«/Q IMAGE­

NES DE UN PUEBLO Y SU PAISAJE, obra 

del fotógrafo suizo lean Plerre Vautier, pro­
feslonol contratodo por lo Entidad poro que 

obtwlera documentales ,vvkos. Oncuento y 

una fotogmfíllS del palsoje y el hombre otll­

valeño permanederon expuestas al público que 

acudió o admirarlas. 

Asl mismo el concertista Césor León, pre­

sentó en diciembre del 74, un CONCIERTO 

DE GA LA, brindando Interpretaciones de mú­

sial clóslai y nocional, las que fueron fervo­
rosamente aplaudidas por los asistentes. 

En enero de 1975, el público ottnlflleño 

pudo ·escuchor lo conferenckJ de don Edtmmdo 

R/Kideneirrl, Vk:erector de lo UnitW'Sidtld Cen­
tral, sobre su libro RECOPILARlO, EL HOM­

BRE Y SU TIEMPO. 

El Conjunto de CófTIQ/'fJ ANTONIO VI­

VA LDI, Integrado por ocho Intérpretes de -
gran Clllidod ortlstiCII y dirigidos por el moes­
tro Edgor Plnedo, brindó en el solón de con­
fetMCIG de lo Entidad un CONCIERTO que 
obtlNO clamoroso éxito. 

La músiCII nacional e internodontll tiiM1 
así mismo un lugar de honor a principios de 

febrero, CIJfJfldo LOS CORAZAS, dirigidos por 
don Arturo Me��t�, ofreció a Jos asistentes ,__ 
lodlas y explicaciones del folklore nocional y 
sudomeriCIIno. 

El director de lo Coso de lo Cultura Ecua­

toritlna, doctor Galo RM/é Péfez, dictó UM 
lnterf!sttlnte conferencio sobre LA NOVELA 
TELURICA HISPANOAMERICANA, lo CUtll 

fue un amplio panOITima de Jo novelístico más 
representotlll'tl del continente, ublaíndohl 'de­
tro del marco geogrriflco del llano, el tiÓp/aJ 

y la selva. 

Veinte esculturas reollzodllS en andesita, 

hieffo y cobre martillado cre«Jas por doña 
Germon/a Paz y Mlño de Breilh, estwieron ex­
puestos en el lOA durante tres SI!I'TIQRQS. Lo 



moderna técnica, el mensaje poético de la pie­
dra y la personal interpretación de la autora 
dejaron magnífico ambiente en el espectador 
otavaleño que por primera vez se enfrentaba a 
la moderna escultura del pa /s. 

El Cine, como medio de comunicación 
y manifestación artfstica, estuvo presente en 
febrero; los otavoleños pudieron escuchar di­
sertaciones a cargo de personeros del Departa­
mento de Cine de la Universidad Central, diri­
gidos por Ulises Estrella. Se proyectaron cua­
tro películas que permitieron apreciar una rá­
pida trayectoria del cine, sus escuelas y ten­
dencias: LA QUIMERA DEL ORO, de Char­
les Choplin; FASCISMO AL DESNUDO, de 
Mijall Roinm,·LOS DESESPERADOS, de Miklos 

joncso y LA NARANjA MECANICA de Staley 
Kubrick. 

En coJoboroción con la GA LERIA GORI­
V A R de Quito, se presentó una excelente mues­
tro colecti110 de pintura ecuatoriana contem­
poránea. Un total de 30 obras pertenecientes 
a /6 pintores nacionales estuvieron expuestas 
al interés ciudadano durante tres semanas. 

El Lic. }osé Félix Silva, catedrático y ex­
director de la Escuela de Ciencias de Jo Infor­
mación de lo Unillei"Sidod Central, pronunció 
una conferencio sobre COMUNICACION Y SO­
CIEDAD CONTEMPORANEA, en marzo de 
este año. La amplio trayectoria periodística 
del conferencista y su obro como maestro, poe­
ta y ensayista impactó en el numeroso publi­
co que acudió o escucharlo. 

Extensión Cultural programó en colabo­
ración con lo Embojado de lo República Fede­
ro/ de Alemania, funciones populares con dos 
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documentales titulados: HISTORIA DEL FUT­
BOL INTERNA CIONAL EN LOS UL TIMOS 
CIEN A !VOS, y EL CAMPEONA TO MUN­
DIAL DE FUTBOL 1974. Numeroso público 
asistió o Jos proyecciones enterándose de Jo 
trayectoria del fenómeno llamado Futbol. 

MONTAL VO, EL APASIONADO tituló 
el �octor Gustavo Alfredo }ócome a su confe­
rencio que, sobre el polemista omboteño, lle­
vó o efecto poro comienzos de abril. }ócome 
se manifestó erudito en el tema, preciso en el 
concepto y agudo en lo crltica del biografiado. 

Uno de los intelectwles otrlvoleños mós 
conocedores del problema indigenis:to es el doc­
tor Gonzolo Rubio Orbe, quien ante un nume­
roso e interesado público dictó uno conferencia 
denominado INTEGRACION Y PLURICUL­
TURALJSMO COMO ESTRA TEGJAS INDI­
GENISTAS. Amplio conocimiento y análisis 

certero del problema del indio tonto en el Ecua­
dor como en América, fueron los COIJCI!S por 

Jos que se destiTT'o/16 la disBrttldón. 
Con oaJSión del dío del Maestro Ecua­

toriano, el lOA rindió su homenaje al magis­
terio n«ionol presentando en el Templo de 
San Luis a la Orq. Sinfónica Nocional. El maes­
tro Gerordo Guevoro dirigió a 60 músicos que 
interpretaron a Mozort, Wogner y melodías 
de su propio creoción. Las naves de la. iglesia 
estuvieron colmados de público que aplaudió 
sin reservas los brillantes ejecuciones. 

Poro rescatar porte de los valores musica­
les y humanos de la ciudad, en abril se llevó 
a feliz realización un singular prograrm� llamo­
do EL OTA VA LO BOHEMIO Y SUS COM-
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POSITORES E INTERPRETES DE A YER. Se 

consiguió presentar a un público excesivamente 

numeroso a 16 otavaleños, tanto caballeros co­

mo damas, quienes demostraron su calidad co­

mo creadores y su habilidad como intérpretes. 

éste acto de reminiscencia musical, de tradi­

ciones y anécdotas perdurará en el recuerdo 

de quienes asistieron al acto. 

A tento a las inquietudes de la ¡uventud, 

su valoración e interpretación de fa época que 

afronta y con el interés de dar posibilidades a 

lo!> 10venes estudiantes del cantón de exponer 

su:, puntos de vista sobre variados temas, el 

Departamento organizó el PRIMER DIA LOGO 

Dt LA JUVENTUD SOBRE LOS PROBLE. 

MAS DEL MUNDO A CTUA L .  Participaron los 

colegios REPUBL !CA DEL ECUA DOR, OTA ­

VA LO, A L FREDO PEREZ GUERRERO y 
JA CINTO COL LA HUAZO, bajo la dirección 

del Prof. Maree/o Valdospinos R., quien ac­

tuo como Moderador. Ocho jóvenes de ambos 

sexos se manifestaron sobre temas de actua­

lidad como INFL UENCIA DE LA REL!GION 

EN t L  DESA RROLLO DE LA PERSONA ­

LIDA D HUMANA ; ESTRUCTURA FAMILIA R 

Y SU NECESIDAD DE CAMBIO; LA EDUCA ­

CION EN EL ECUADOR, SUS A CIERTOS 

Y FRA CASOS; y NECESIDAD DE LA EDU­

CA C/ON SEXUA L.  Los conceptos, opiniones 

y conclusiones a las que llegaron los jóvenes 

sirvieron al público que los escuchó para que 

valorara a otro nivel la opinión de la juventud 

actual. 

Para el día dedicado a la Madre, en mayo, 

se tuvo la presencia del CORO DE LA UNI­

VERSIDAD CENTRA L, el que actuó en el 

templo de San Lws ante un público que supo 

premiar con aplausos las actuaciones de los 

45 integrantes, dirigidos por el maestro Gerar­

do Guevara. 

Uno de los intelectuales ecuatorianos más 

prestigiosos en el ámbito internacional es don_ 

Benjamín Carrión, excelente amigo del lOA 

desde sus inicios; el doctor Carrión disertó 

sobre BENITO JUA REZ Y LA SEGUNDA 

INDEPENDENCIA. El análisis de la persona­

lidad de juárez: su biografía matizada de 

anécdotas y proyecciones americanistas, su in­

tegridad antlcolonialista como su pasión por 

elevar la raza india, tuvieron feliz acogida en 

la palabra fácil y docta de Carrión. 

CANCIONES DE A YER PA RA LOS NI­

!VOS DE HO Y, tuvo por nombre la programa­
ción que en combinación con las escuelas de 

la ciudad trató de detectar el nivel que en 

nuestro medio tiene la educación musical in­

fantil, así como su conservación o deterioro. 

Diez planteles de primaria y uno pre-escolar 

presentaron 30 canciones entre rondas, coros_ 

y juegos organizados. El balance de esta pre­

sentación será objeto de un análisis a nivel de 

profesores de música, directores y autoridade� 
de la Dirección de Educación de la provincia: 

El lOA se unió a la Casa de la Cultura 

Ecuatoriana, Orquesta Sinfónica Nacional y al 

Conservatorio de Loja, para ofrecer un Con­

cierto de Gala en el T. N. Sucre, en homenaje 

al señor Ministro de Finanzas, economista Jai­

me Moncayo Gorda. Obras de Haendel, Mozart 

y Bizet fueron interpretadas por la Orquesta 

Sinfónica bajo la dirección del maestro Gerar­

do Guevara. 



La actividad del Departamento de Exten­

sión Cultural en la segunda mitad de 1975, co­

menzó con un enfoque diferente, el mismo que 

sin descuidar la presentación personal de valo­

res intelectuales o artisticos, dio paso a la rea­

lización del "Primer Semmario de Introduc­

ción a la Antropologia ", el que contó con va­

liosos conferencistas: el doctor fosé Freile Gra­

nizo en De Caciques, de Incas y Conquistado­

res; el doctor Gregario Loza-Balsa en Arqueo­

lag/a en Cotopaxi; el Ledo. Carlos Coba en 

La Etnomusicologia y sus Problemas; el Ledo. 
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Fernando Tinajero V. en La Colonización 

Visión Antropológica; la doctora Piedad Peña­

herrera de Costales en Los Simbo/os Sexuales 

de la Vestimenta /nd{gena; y, el Ledo. A lfredo 

Costales Samaniego en Literatura Pre-quichua. 

El éxito alcanzado en este Seminario al 

que asistieron 60 alumnos invitados, demostró 

el interés que por las Ciencias del Hombre tiene 

el culto público otavoleño, y comprometió al 

lOA para futuras actividades culturales de es­

te tipo. 




